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ADVERTENCIA. 


La escritos que aquí ose publican han venido 
impresos de Nueva España, y remitidos d su Re- 
presentante el Excmo. Sr. D. Miguel de Lardiza- 
bal y Uribe , quien mirando con tanto interes co- 
mo todo el mundo sabe el honor del pais en que 
nació y que.le ha honrado con toda su confianza, 
ha dispuesto que se reimpriman y publiquen aquí 
en honor no solamente de sus respectivos autores, 
sino de todos sus dignos paisanos ; y para confu- 
sión y oprobio de los pocos que, por facciosos , no 
merecen serlo, y que por lo mismo en nada pue- 
den perjudicar al buen nombre ni obscurecer el 
lustre de los siempre leales , nobles y esclarecidos ' ' 
Americanos. 

A esta clase pertenece el Dr. D. Jose Mariano 
Beristain , natural de la Puebla de los Angeles, 
Canónigo mas antiguo y hoy Arcediano de la San- 
ta Iglesia Metropolitana de México, de quien son 
los discretos Dialogos de Filopatro y Acerayo con- 
tenidos en esta coleccion. 


This book was digitized by Yale University Library, 2009. You 
may not reproduce this digitized copy of the book for 
any purpose other than for scholarship, research, 
educational, or, in limited quantity, personal use. You 
may not distribute or provide access to this digitized copy 


(or modified or partial versions of it) for commercial purposes. 


EL VIREY DE NUEVA ESPAÑA 
A TODOS SUS HABITANTES. 
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) 
Coi en la formacion del Supremo Consejo de 
Regencia de España é Indias, que á nombre de nuestro 
adorado Rey y Señor D. Fernando el VII gobierna el 
Reyno, el deseo general de la Nacion que aspiraba á dė- 
positar su confianza en una autoridad concentrada con- 
forme á nuestras leyes, y mas á propósito que la ante- 
rior Junta Central para desplegar aquella energía y acti-- 
vidad que son necesarias á fin de conducir la Nacion en 
las críticas circunstancias en que se: encuentra; princi- 
pió aquel Cuerpo representante.de la Autoridad Soberana 
á dirigir sus miradas paternales y benéficas hácia todas 
las partes de nuestra dilatada Monarquía para dispen- 
sarles el auxilio y proteccion que respectivamente pudie- 
sen necesitar. Entre las que mas llamaron su atencion 
fue una este importante Reyno, cuya feracidad , riqueza 
y demas qualidades apreciables que lo califican, le hacen 
preferente objeto de la codicia, ambicion y voracidad del 
tirano Napoleon. Y deseoso S. M. de poner á cubier- 
to este pais de una invasion que lo reduxese á la mas in- 
sufrible tiranía, de establecer en él los principios de jus- 
ticia y equidad que pudiesen elevarlo á la prosperidad 
de que es susceptible, y de renovar y estrechar cada vez 
mas los sagrados vinculos que lo unen á la Madre Patria: 
entre otras providencias que ha tomado y tomará opor- 
tunamente , tuvo la dignacion de nombrarme á mí por 
Virey de este Reyno , para que persuadido y penetrado 
yo de sus ilustradas y justas ideas, pudiese contribuir á su 
realizacion. Aunque esta eleccion honraba demasiado mis 
cortos méritos y talento , supliqué sin embargo por tres 
veces á S. M. me permitiese continuar mis servicios en 
los exércitos , porque me era muy sensible dexar la pe- 
„nínsula en ocasion en: que los pérfidos enemigos de nues- 
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tra independencia cometian en ella tan sacrílegas profa- 
naciones y atentados. S. M. no tuvo á bien condescen- 
der á mis súplicas, y yo no pude tomar otro partido 
que obedecer ciegamente sus superiores mandatos , COM»: 
solándome con 1a idea de ser el instrumento de que se va- 
lia S. M. para establecer en este Reyno el órden, la equi- 
dad y la justicia en lo interior, y el respeto y Consi- 
deracion para con los extrangeros, que son y han sido, 
siempre los mas vehementes deseos de la universalidad: 
de la Nacion. Estas miras tan saludables, tan benéficas. 
y tan justas han ocupado constantemente mi atencion 
desde mi nombramiento para servir este Vireynato. Ya 
me lisongeaba yo anticipadamente de ser el instrumento 
de vuestra prosperidad “y seguridad: contaba con que' 
siendo dóciles á mis insinuaciones, excitaria cada vez, 
mas en vosotros aquel amor á la Madre Patria que ha. 
sido siempre vuestra divisa; y me prometia que guiados, 
como ella, por los principios heroicos que la han con- 
ducido en la lucha terrible que con asombro y admi- 
racion del mundo sostiene contra el mas infame tirano 
que vomitaron los abismos, opondriais una barrera im- 
penetrable á sus proyectos locos é insensatos de univer-; 
sal usurpacion. ¡Pero qual ha sido mi desconsuelo al ver 
desvanecerse aquella agradable perspectiva que era el ob- 
jeto de mis anhelos, y el fin adonde se dirigen todos: 
mis pasos y providencias! Sí, Españoles Americanos, mi 
sentimiento es inexplicable, y agrava mucho mas mi do- 
lor la consideracion de que sois vosotros mismos los que; 
Os Oponeis á vuestra felicidad. E 

Deseoso de. curar vuestros males, y de vencer todo: 
obstáculo que se oponga á ella, desde mi entrada en es- 
ta Capital, me he ocupado constantemente en conocer 
vuestra situacion, y mi corazon ha sido penetrado del: 
mayor sentimiento al conocer la rivalidad, division y. 
el espíritu de partido que reyna entre vosotros. Este mal, 
si por desgracia continuase, seria el principio de nuestra 
ruina, seria el fomento de una injusta odiosidad entre 
personas que. deben amarse, haria. del Reyno un teatro 


de crímenes y desolaciones, y acabaria siendo todos ii 
mas de nuestra inconsideracion, y presa segura del tirano. 
Y á vista de tantas y tan fatales conseqiiencias ¿subsis- 
tirá la oposicion entre Europeos y Americanos? ¿Con- 
tinuarán mirándose como enemigos los que tienen tan- 
tos motivos de amarse y apreciarse? ¿No somos todos 
vasallos de un mismo Monarca, miembros- de un mis- 
mo cuerpo social, y parte de aquella noble y circuns- 
pecta Nacion Española que siempre ha dado tantos exem- 
plos de pundonor y de generosidad, y que en el dia 
es la única Potencia Europea que libre del envileci- 
miento y humillacion en que yacen las demas, ha for- 
mado la heroica resolucion de resistir al tirano que to- 
do intenta trastornarlo? pues ¿por que no nos amamos 
como hermanos? ¿por que no reunimos nuestros esfuerzos, 
nuestras intenciones y nuestros deseos para destruir al ene- 
migo de nuestra independencia , y establecer en lo in- 
terior la basa de nuestra verdadera felicidad? 

Si dóciles á mi voz paternal, si guiados de la ra- 
zon y movidos de vuestro propio interes, poneis término 
á esas funestas disensiones, yo-os anuncio la mayor _ pros- 
peridad y seguridad, para cuya consecucion no habrá 
incomodidades que me arredren ni dificultades que no 
procure vencer. | 

Pero si al contrario subsistís ocupados en injustas odio- 
sidades, quando vuestra patria exige tan imperiosamente 
vuestra átención y vuestros sacrificios, sino imitais á los 
heroicos españoles vuestros hermanos que combaten en 
la- península por su libertad é independencia, que á la 
primera noticia de hallarse la patria en peligro, olvi- 
dan sus quejas, hacen callar sus resentimientos, y mirán- 
dose todos hijos. de una misma madre en nada piensan 
sino en reunir sus esfuerzos para hacer frente al enemi- 
go; yo os pronostico males terribles, calamidades inau- 
ditas , que os sumergirian á todos en un abismo de mi- 
serias. | 

Ya teneis á la vista. en algunas partes de este Reyno 
un principio de los males de que intento libertaros. Al- 
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gunos hombres deslumbrados con falsas ideas, apoyadas 
en vuestra division y rivalidad, procuran alterar el Ór= 
den público, y sumergirnos en los espantosos males re- 
volucionarios. | E 
, Estoy muy persuadido de lo despreciable que son Sus 
designios, y que no pueden tener el apoyo de ningun 
hombre sensato. No dudo un momento que todo vol- 
verá al órden al presentarse, las tropas que destino á con- 
tener el curso de aquellos excesos. ¡Pero quanto es mi 
sentimiento al considerar que vuestra division es el fo- 
mento de estos males, y que ella me pone en la triste: 
necesidad de que las primeras providencias de mi man- 
do se dirijan á hacer derramar la sangre de nuestros con- 
ciudadanos! | E j an 
© Yo 'apuraré los medios de dulzura y persuasion antes. 
de echar mano de los dé la fuerza y el rigor, persua-. 
dido de que la mayor parte de las personas complica-: 
das en los referidos excesos han sido seducidas por los: 
mal intencionados, ó engañadas por la perspectiva de 
una falsa felicidad ; pero si estos medios fueren inútiles, me 
valdré de todos quantos la autoridad que exerzo pone) 
en mis manos para imponer á los delinqiientes el cas- 
tigo que las leyes prescriben contra -los alborotadores del | 
órden público. ¿Y quien sabe si el principio de aquellos 
desórdenes es el mismo tirano Napoleon, que descon- ` 
fiando de apoderarse de vosotros por la fuerza de las ar- 
mas, envia sus infernales ministros para que infundiendo 
entre nosotros la rivalidad, la desunion y el desórden, | 
vengamos .á caer en una debilidad que nos proporcione 
para ser presa segura de su rapacidad? ¿No teneis un apo- 
yo de esta verdad en los varios emisarios suyos que han- 
sido aprehendidos en estos Reynos? ¿Y dareis lugar á que 
se logren sus perversas ideas, siendo vpsotros Instrumentos:; 
de su perfidia? ¿Seria la América, esta segunda y pre- 
dilecta hermana de la antigiia España, la que aumen- 
tase sus conflictos, la que se opusiese á la gloriosa em- ` 
presa de sostener el honor, la comun independencia y 
la integridad de sus dominios, y la que colmase el ca- . 
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liz de sus amarguras en la apurada ocasion de verse aco- 
metida por un enemigo tan poderoso como injusto? No 
es de temer de vosotros semejante conducta. La fideli- 
dad tan acrisolada con que siempre os habeis manejado, 
el interes que en todo tiempo manifestais por la prospe- 
ridad de la Madre Patria, y los inmensos y generosos 
auxilios con que tan liberalmente la habeis socorrido “y 
socorreis en todas sus necesidades, son un seguro garante 
de vuestra conducta ulterior, y otros tantos derechos á 
mi confianza. 

Si tales son las calidades que forman vuestro carác- 
ter, si conoceis que el bien de: la patria es el norte 
que debe guiar las acciones de todo buen ciudadano, 
y si os habeis convencido de qué aquel grande objeto 
no puede conseguirse sin el sacrificio de las personalida- 
des que os dividen, y sin la reunion de todos vuestros 
esfuerzos hácia un mismo fin, cesen ya enteramente vues- 
tras disensiones, acábese todo espiritu de partido, y 
no haya mas emulacion que la noble y generosa de ex- 
cederse en el servicio de la patria. ] e 

De esta suerte renaciendo entre nosotros el amor y 
la confraternidad, y reuniendo todas nuestras luces y es- 
fuerzos, se conservará la pública tranquilidad con la es- 
peranza de que las reformas y nuevas instituciones que 
han de ser el efecto de las sabias meditaciones en que 
se ocupa, Ó se ocupará muy pronto la respetable Asam- 
blea de las Cortes Nacionales, proporcionarán á este Rey- 
no la mayor prosperidad y seguridad. Y entre tanto 
se logran aquellas apetecidas resultas, poned toda vues- 
tra confianza en la justificacion, integridad y sabiduría 
del respetable cuerpo que actualmente dirige la Nacion, 
del Supremo Consejo de Regencia, compuesto de Genera- 
les, cubiertos de heridas y de gloria: de un Ministro ver- 
sado en los negocios mas importantes de la Monarquía: 
de un Magistrado nacido en vuestro suelo , y escogido 
por vosotros para representaros; y por último de un 
Príncipe de la Iglesia, modelo del episcopado, que ne- 
gado á los mas brillantes ascensos de e i á que 
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le destinó por. la fama dé sus virtudes el religiosísimo 
y prudente Monarca el Señor D.. Carlos III , acude ahora 
á consagrar los últimos dias de su vida en obsequio de 
nuestra Santa Religion, de nuestro adorado Rey. y 'de 
nuestra cara Patria. Tales son las personas que compo- 
nen el Cuerpo representante de la Soberanía, á cuya jūs- 
tificacion podeis acudir por el remedio de vuestros ma- 
les, ínterin se verifican las saludables reformas que de- 
beis esperar de la sabiduría, ilustracion y patriotismo de 
los representantes que habeis enviado al respetable Con- 
greso Nacional de Cortes. | 

Habitantes de la Nueva España: obediencia y con- 
fianzaen las Autoridades que os gobiernan, y union, 
amor y confraternidad entre todos vosotros , son las pren- 
das que os exige un ¡Virey que os ama, para que me- 
rezcais ser dignos del aprecio y gratitud de vuestros con- 
ciudadanos, y la admiracion y envidia de todo el uni- 
verso. 

México 23 de Setiembre de 1810. = Francisco Xa- 
vier Venegas. = Manuel Velazquez de Leon. 
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Proclama que la nobilisima Ciudad de México 
dirige á los fidelisimos habitantes de Nueva Es- 


f paña. | + 


`~ 


Ade y fidelísimos habitantes de la Nueva España = 
Jamas podrá México en su Ayuntamiento explicar sin el 
dolor mas vivo la cruel y horrorosa tortura en que lo tie- 
ne constituido la convulsion en que ha visto ponerse en 
pocos dias la provincia de Michoacan, causando al Rey- 
no entero la inquietud que corresponde, con detrimento 
notable de los respetos de la Religion, de la lealtad al So- 
berano, de que siempre ha blasonado esta Nueva Espa- 
na, y de la ciega obediencia con que ha acreditado sus 
nobles sentimientos, ve y verá en todo al Supremo Go- 
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bierno y á las Autoridades, como que son los stilo 
y la basa findamental de la seguridad de los pueblos, del 
buen orden de ellos, y de la paz y quietud que por uno 
de los particulares beneficios del Altísimo han disfrutado 
estos preciosos dominios en los cerca de tres siglos que 
llevan de reconocer la fe santa que profesamos , y de lo- 
grar las imponderables ventajas que en todo les ha pro- 
porcionado el gobierno, proteccion y auspicios de los Re- 
yes Católicos de las Españas, á quienes la*Diyina Provi- 
dencia quiso por particular predileccion hacerlos legíti. 
mos dueños de estas Américas, para felicidad de ellas y 
engrandecimiento de una corona en que brilla la religion 
y la justicia, y que es por todos títulos acreedora á que se 
le tributen los mas reverentes holocaustos , y el vasallage 
mas respetuoso y agradable. 

Han dado de ello en todos tiempos estos Reynos las 
mas inequívocas pruebas, de las que se ha dignado darse 
por bien servida la Magestad , dispensándoles las gracias 
propias de su clemeneia , y con las que los ha llenado y á 
sus fieles habitantes de los mas aprectables honores y dis- 
tinciones , que los comprometen y obligan á la mas tierna 
gratitud , y á la leal debida correspondencia, á la que, si 
siempre nos estrechan los indisolubles vínculos que en lo 
moral y en lo civil nos ligan, en ninguna ocasion mas 
que en la presente pueden ser mas sagradas las obligacio- 
nes que nos cercan á quantos tenemos la felicidad de ha- 
bitar en este hemisferio, y muy particularmente á los Ame- 
ricanos , que.debiendo seguir el exemplo de nuestros ma- 
yores , y corresponder á los nobles sentimientos que nos 
animan , nos hallamos en la precisa necesidad de mani- 
festar al mundo entero , que si la sedicion y la protervia 
ha podido distraer 4 algunos, malamente conducidos por 
la malicia y negros fines que los poseen, la mayor y mas 
sana parte de los leáles amantes vasallos del Rey, lejos de . 
confundirnos con los malvados, estamos prontos y dis- 
puestos á sostener la buena causa; y á sacrificarnos y derra- 
mar hasta la última gota de nuestra sangre en defensa de 
la Religion, del Rey, y de la Patria. 
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Esta nobilísima Ciudad , que entre Jos gloriosos títulos 
que la ennoblecen , y con que sus Soberanos la han enri- 
quecido, ninguno le es mas apreciable que el de la leal- 


“tad que le caracteriza , es y ha sido siempre garante de 


que en todos y cada uno de los habitantes del Reyno, sea 
este el distintivo principal de que por naturaleza y por 
obligacion están adornados; y baxo este seguro, de que 
ni remotamente ha. podido dudar, no se ha detenido 
en hacerlo así patente á S. M. repetidas veces, x en las 
actuales circunstancias de la Monarquía, dando pruebas 
auténticas de que prescindiendo de su propio interes nùn- 
ca ha podido hacerla del general del Reyno y de su fe- 
licidad, como claramente .se advierte aun del tenor de 
las reales agradables órdenes, que ha recibido en estos 


últimos tiempos, y de que ha hecho participante al pú- 


blico para su mas completa satisfaccion. 

Ha vivido y vive creida de la disposicion y- fideli- 
simos sentimientos de que están revestidos los leales ha- 
bitantes de esta Capital y tos de todo el Reyno, y en es- 
ta confianza lo ha asegurado al Rey, y al Supremo Con- 
sejo de Regencia , que felizmente nos gobierna, y á quien 
con las solemnidades necesarias juró por sí, y á nom- 
bre. de todos los vasallos, reconocer y obedecer puntual- 
mente, y como principal interesado este Ayuntamiento, . 
tomando el empeño que debe por las felicidades y au- 
mentos de la Madre Patria, llena de gratitud á la heroi- 
cidad con que nuestros amados hermanos de la penín- 
sula defienden á costa de su sangre y de sus vidas, la 
religion, la libertad y el honor de las Españas, y á las 
benéficas bondades con que el Supremo Gobierno, aun 
en medio de las graves atenciones y cuidados que le cer- 
can, desvelándose por el bien de estas Américas, se sir- 
vió declararlas parte esencial é integrante de la Monar- 
quia, queriendo tuviesen lugar en el gobierno de ella 
nombrando sus Diputados, que fuesen Vocales de la Su- 
prema Junta, y previniendo últimamente se nombrasen 
los de Cortes para que las representen y tengan su voz 
en el Congreso Nacional,. no puede ver con indiferen- 
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cia el que una revolucion sanguinaria y atroz en una pàr- 
te de la Tierradentro trastorne unos principios y funda- 
mentos tan sólidos en que debe estribar la obediencia 
al Soberano, las glorias y defensa de la Religion y de la 
Patria, y la felicidad general de estos dominios, que si 
son apreciables por su opulencia y producciones, deben 
serlo mucho mas por su lealtad , respeto y subordinacion. . 

Este cuerpo, que blasona de leal y amante á sus So-' 
beranos, y de obediente á los superiores y autoridades 
que. en su real nombre le gobiernan, caeria en el ma- 
yor abatimiento si viese que continuando la revolucion 
desmerecia el concepto que ha sabido ganarse la Nueva 
España, llenando de nuevos cuidados al Supremo Con- ' 
sejo y á la Madre Patria, y causando inquietud al digno 
gefe que nos gobierna, y que debemos ver como un án- 
gel tutelar que la Divina misericordia se ha servido en- 
viarnos en unos tiempos.tan calamitosos, y en que nece- 
sitamoS de sus conocimientos, pericia, talentos, pruden- 
cia, y demas prendas de que está adornado, y que nos 
obligan al justo agradecimiento al Supremo Consejo de 
Regencia, que se sirvió escogerlo y elegirlo para el ma= 
yor bien y felicidad: de estos Reynos, y que estén gober- 
nados en justicia y equidad. l 

Aun quando no nos estrechasen fundamentos tan só- 
lidos y motivos tan poderosos como los que nos ligan, 
el solo reconocimiento y respeto á tan supremo gefe, los 
debe comprometer por nuestro mismo bien al puntual 
cumplimiento de nuestros deberes, y á procurar todos y 
cada uno por su parte, el hacerle mengs gravoso el peso 
del alto gobierno que S. M. se ha servido confiarle, para 
que libre de inquietudes y disgustos, pueda proporcio- 
nar conforme á sus rectas intenciones, la felicidad de es- 
tos Reynos y los auxilios de la Madre Patria, como los ext- 
ge la justicia y la razon, y á que por todo derecho es-' 
tamos obligados los que blasonando de religiosos y de lea- 
les vasallos del Rey-logramos la dichosa suerte de ser es- 
pañoles, hijos del honor y del heroismo, y por lo mis- 
mo muy distantes del perverso espíritu de rivalidad, con- 
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trario enteramente á la hermandad con que nos debe- 
mos manejar los Europeos y Americanos, y á las leyes di- 
vinas y humanas, que son y deben ser el norte de nues- 
tras operaciones y de nuestros nobles pensamientos. 

: ¡Oh! y quiera el cielo que:todos conociendo los da- 
ños y perjuicios que causan las revoluciones y el vil es- 
píritu de partido, y las felicidades y ventajas que trae 
consigo la paz y la quietud, arreglen sus procedimien- 
tos para el comun beneficio, sin que haya algunos que 
den lugar á merecer la ira de Dios y los rigores de la 
justicia. a O 

No debia temerlo esta nobilísima Ciudad de México, 
segura del carácter y modo de pensar de sus habitantes y 
los del Reyno, y por lo mismo le es y le será siempre do- 
loroso el ver la insurreccion que por desgracia se ha le- 
vantado en estos dias en la Tierradentro , y la que no pu- 
diéndole ser indiferente, la ha puesto en la mayor cons- 
ternacion, obligándola á que, 4 mas de tener manifestado 
al Rey nuestro Señor y á este Superior Gobierno su dis- 
posicion para quanto sea del real servicio en defensa de 
-S.M. , de la Religion y la Patria , proteste y jure , como 
lo hace nuevamente y con la mayor solemnidad á la faz: 
del universo , ante Dios , y por la sagrada persona del 
Rey, que este Ayuntamiento , sus individuos y todos los 
fieles vasallos que le deben estar unidos , con sus perso-- 
nas y quanto son en sí, están prontos á sacrificarse, soste- 
niendo la justa causa y los respetables derechos de S.M., 
de la Patria y de la lealtad de esta Nueva España , que: 
debe conservarse, y no ser violada en manera alguna. 

Sala capitular del Ayuntamiento de México Octubre 

28 de 1810. = Manuel Francisco del Zerro. = Antonio 
Mendez Prieto y Fernandez. = Antonio Rodriguez de 
Velasco. = Ignacio Iglesias Pablo. = Ignacio José de la 
Peza y Casas. = Manuel de Cuevas Moreno de Monroy 
Guerrero y Luyando. = Leon Ignacio Pico. = Manuel de 
Gamboa, = Agustin del Rivero. = Joaquin Cavallero de 
los Olivos.= Juan María Cervantes y Padilla. = José Ma- 
ría Echave. = Pedro Gonzalez de Noriega. = José Igna- 


` 
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cio Velez. = Francisco Maniau y “Torquemada. = Fran- 
cisco Cortina Gonzalez. = Por mandado de México. = 
José Calapiz Matos. 


Manifiesto del ilustre Claustro de la Real y Pon- 


tificia Universidad de México, publicado de dr= 


den del Superior Gobierno. 


E, Rector y, Claustro pleno de la Real y Pontificia Uni- 
versidad de México á todos los habitantes de América. = 

Fidelísimos Conciudadanos: ha llegado el tiempo en que 
los Alumnos de la Academia Mexicana, que como Doc- 
tores están destinados por la providencia del Altísimo 
para instruir á los pueblos, fortalecer á los débiles, en- 
señar á los ignorantes, y alimentar á todos con la leche 
de una sana doctrina, levanten la voz para preveniros 
contra la seduccion y el engaño, y 'para recordaros el 
cumplimiento de los deberes qué: os impone la religion 
santa que profesais, y el juramento de fidelidad que ha- 
beis prestado á nuestro deseado Monarca y á las Auto- 
ridades que nos gobiernan representantes de. su sobera- 


nía, y de la suprema que el Rey de 19 Reyes ha depo- 


sitado en sus manos. 

Hasta ahora la América, esta parte integrante de la 
Monarquía Española, no habia padecido eclipse que ofus- 
case los resplandores de su constante adhesion á la re- 
ligion de sús padres, y la acendrada fidelidad hácia sus 
Príncipes: católica y obediente, ha presentado un qua- 
dro hermoso que se ha arrebatado la atencion y conci- 
liado la envidia de las naciones mas remotas del mun- 
do. ¡Mas ah! interin nos gloriábamos, no solo de vivir 
en una dulce y tranquila paz, sino lo que es mas, de opo- 
ner con nuestra resistencia y patriotismo una barrera i impe- 
netrable á la capciosidad y sutileza del tirano opresor de 
la Europa; un trozo despreciable de facciosos intenta per- 
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turbar.el órden público, creyéndose quizá capaz de ar- 
rastrar tras sí con su perverso exemplo al inmenso pueblo 
de generosos y obedientes Americanos , en.pos de la ha- 
lagiieña perspectiva de una aparente felicidad ; pero le- 
_ Jos de nosotros, sí, esté muy distante de nuestro carácter 
dócil y honrado la nota negra é infame de adherir á unos 
proyectos.que deshonrarian para siempre nuestra religion, 
vulnerarian la opinion que nos hemos grangeado, noscu- 
bririan de ignominia, y haria llevásemos sobre nosotros el 
peso todo de la exécracion de los pueblos. En vano se 
cansa el usurpador de los tronos , y-sus infames satélites, 
que tales son los que en nuestros dias han empezado en 
los pueblos comarcanos á perturbar nuestro . sosiego, y 
mancillar nuéstra fidelidad : en vano se fatigan , emplean- 
do los ardides malignos de la seduccion; pues unidos siem: 
pre, no será otro, el' vote ni la voz de la Nacion Ameri~ 
cana, que guerra al detestable Napoleon, fidelidad al ama- 
bilísimo Fernando VII, respeto y sumision al Supremo. 
Consejo de Regencia depositario de la autoridad sobera, 
na, Obediencia al:Gefe supremo. del Reyno, docilidad. á 
la voz del Pastor, y paz y union eterna con nuestros her- 
manos los Españoles ultramarinos, + | o 
Sí, Americanos, esta sola es la base de nuestra gloria. 
y felicidad : amantes y unidos contribuiremos á la pros- 
peridad y regeneracion de la generosa España nuestra co- 
mun madre, enjugaremos las lágrimas de Jos habitantes 
de la península, nos burlaremos de las perversas maqui- 
naciones del tirano y sus emisarios, ¡y á pesar de sus es- 
fuerzos seremos verdaderamente dichosos ; al contrario, la 
rivalidad y desunion nos conducirian á la última ruina, y 
tendriamos que llorar con lágrimas amargas nuestra desg- 
lacion y-.exterminio. ea A | 
Para convenceros de esta verdad , compareced voso- 
tros en el tribunal de vuestra razon, y encontrareis que 
quantas grandes convulsiones han trastornado los impe- 
rios no han tenido otro orígen que la desunion. ¿Para 
que recordaros que la division de Witiza y Rodrigo 
acarrearon antes á España males incalculables con la irrup- 
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cion de los moros? Deteneos un poco ; paraos á consi- 
derar el estado miserable de la Francia, y recapacitando 
en el grado último de degradacion á que ha llegado, vo- 
sotros direis: ¡ah! si los franceses hubiesen. mantenido la 
union sagrada que manda respetar el altar y el trono, 
Francia, católica como antes, centro de las bellas artes, 
culta y opulenta, no gemiría baxo el yugo de hierro, ni 
seria en el dia un escombro que no excita mas que la 
compasion de los hombres de bien. Pero dexémosla llo- 
rar en pena de su regicidio el estado de abatimiento en 
que yace, y volvamos la vista á nuestra madre la anti- 
gua España, y al verla saqueada, cubierta de luto, y 
destituida de su,antiguo esplendor , preguntémosla ¿quien 
la ha robado la dulce paz en que reposaba tranquila- 
mente? ¿quien? Un tirano ambicioso, que salido del es- 
tiércol mas inmundo de Córcega, quiere absorverse to- 
dos-los tronos, y un privado indigno é ingrato á la exál- 
tacion escandalosa que debió á sus Señores y Reyes. ¿Pe- 
ro de que medios se valieron? Recorred la historia de 
nuestros “últimos dias, y hallaréis que conociendo estos 
dos bandidos el carácter religioso y honrado de los es- 
pañoles, y que por mas que trabajasen en sembrar ' la se- 
milla de la discordia, esta quedaría sofocada, y no pro- 
duciria fruto alguno en unos corazones fieles 4 Dios, . 

leales á sus Príncipes, maquinan encender el fuego de la 
desunion entre un padre sencillo y un hijo humilde y 
obediente, que fue siempre la esperanza y las delicias de 
la Nacion. Acordaos de que el privado intentó y logró 
que se hiciese comparecer á vista de una y otra España 
á nuestro adorado Rey, baxo el monstruoso aspecto de 
rebelde á su padre; sin embargo de que la providencia 
de un Dios justo veló sobre él, para que ni uno solo 
aun de los vasallos que estamos mas distantes de su sa- 
grada persona, diésemos crédito á una impostura que so- 
lo pudo inventarse por una alma tan maligna como la 
de aquel favorito, y caber en un corazon tan flexible 
como el del sencillo padre. Y 


Pero frustradas las primeras maquinaciones de estos 
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dos que conspiraban contra el trond español, no habien- 
do podido inspirar en el ánimo de los vasallos el odio 
hácia el Principe Fernando, que unido al fastidio de la 
¡Nacion por. el antiguo Gobierno habria acarreado una 
funesta anarquía ; ¿de que medios no se valen nuevamen- 
te? Consumada "por Napoleon la traycion mas horrenda, 
apoderado de-toda la familia Real, huérfana España sin 
su Rey, se persuade el tirano que el pueblo español va á 
tributarle Jos homenages mas respetuosos, y que recibién- 
dole como áun ángel de paz, le dexa sentar pacíficamente 
sobre su trono. ¡Indigno!: tú creíste que al verse los espa- 
ñoles sin el objetó idolatrado de su alma, y temerosos 
de oponerse á tu fuerza, que llamas irresistible, habia de 
doblar ignominiosamente su cuello baxo el pesadísimo yu- 
go de. un ladron, que no ha conocido jamas otro honor 
ni otra política que la de su desmesurada ambicion. Se 
-engañó, compatriotas amados, Se engañó creyendo que el 
-leon de España, que habia estado sepultado en un pro- 
fundo sueño, no habia de levantarse para armar sus gar- 
ras triunfadoras, no menos de. las lunas africanas, que de 
las águilas francesas. Pero ¿no es así, que él creyó que 
dividido en bandos el pueblo español; adictos unos al 
antiguo Gobierno, interesados otros en el benéfico y dul- 
.ce de Fernando, y desesperados todos de militar baxo 
Uno y otro, introduciria la mas horrenda anarquía; y que 
“encendiéndose una guerra intestina, los españoles choca- 
dos. entre sí, le facilitarian. el paso á sus ambiciosas mi- - 
ras? Na nos engañemos, Señores, no reconoce la maquia- 
vélica política del tirano otro ‘medio mas poderoso que 
la desunion. para- acabar con los pueblos, y para recrear 
sus ojos carniceros.con el espectáculo sangriento. de la des- 
«trucción de sus semejantes: “y ¿que hubiera sido de la Es- 
«paña si sus valientes hijos, conformes y unidos, no hu- 
bieran desplegado toda su energía para oponerse á sus 
“designios ? 

No, no creyó jamas Napoleon que fuese necesario der- 
ramar la sangre de sus soldados. para llevar adelante. sus - 
- proyectos de: ambicion ¿pero una vez derramada, ¿que 
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hace? vosotros lo sabeis; no cesa de hacer publicar a 
sus infames periódicos las mas sangrientas invectivas para 
desconceptuar entre los españoles, no solo á su adorado 
Rey, sino tambien á los gefes mas acreditados: ¿y para 
que? para infundir el desaliento y la desconfianza de los 
pueblos, que sea como precursora de la desunion y anarquía: 
para hacer cimbrar el edificio social, y para que rotas las 
ligaduras que nos unen , abandonemos la religion de nues- 
tros padres, y perdidos los sentimientos de honor que 
nos distinguen, le sigamos, lisongeándonos de poder vi- 
vir þaxo un yugo que halagará nuestras pasiones. 

Infelices'de nosotros si tal sucediese, é infelices tam- 
bien si oyésemos la voz de esos desgraciados, que ha- 
biendo seducido á una pequeña porcion de los pueblos 
que nos rodean, caminan á su ruina, queriendo envol- 
vernos á nosotros en la misma desgracia. - Ellos, no lo 
dudeis, ó por la corrupcion de su corazon quieren se- 
guir el impulso desordenado de sus pasiones; ó son unos 
emisarios comprados por Napoleon. Como este ha des- 
esperado de ocupar las Américas que arrebatan toda su 
atencion, cuyo vacío no puede llenarse con cosa alguna; 
como ve que sus esquadras tienen impedido el paso por 
nuestra aliada la generosa Nacion Británica; que sus exér- 
citos no pueden llegar á nuestros puertos sin encontrar 
en ellos la muerte , se vale de la seduccion para introducir 
la anarquía. Estas son sus miras, y este el objeto que se han 
propuesto esos quatro perturbadores del sosiego público. 
Pero llamemos en nuestro auxilio á la religion, á la razon y 
al honor, y quedaremos convencidos de que para ser felices, 
debemos cerrar para siempre nuestros oídos y nuestro cora- 
“zon á sus detestables - proyectos: porque ¿quales son estos? 
¿Acáso sacudir el yugo de la dominacion suave y benéfica 
del Supremo Consejo: de Regencia? porque si es así ¿donde 
están. aquellos dias alegresy festivos del mes de Julio de 
808 en que el europeo y el americano, el sacerdote y 
el secular , el soldado y el paisano , el rico y el pobre, el 
indio y el español formaron un solo cuerpo y una sola 
voz, bendiciendo al “Todopoderoso por el aliento que 
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habia infundido á los habitantes de la península para re- 
chazar la fuerza del tirano; y en que jurando una fideli- 
dad eterna al Monarca español Fernando VII, se pobla- 
ron los ayres de los vivas y afectos mas sinceros? ¿donde 
están? porque ¿que será ser fieles al Rey Fernando represen- 
tado en este Cuerpo Soberano, instalado y reconocido por 
toda la Nacion, si desobedecemos á quien lo representa? 
¿Quien sino aquella ha depositado en sus manos la sobe- 
.ranía del Monarca? Fernando VII nos gobierna , gober- 
nándonos el Supremo Consejo: ¿y rebelándonos contra es- 
te, no nos rebelamos contra aquel? ¡Ah¡ ¿Que se diria de 
_ los Americanos, que despues de cerca de tres siglos de leal- 
tad á sus Reyes, que quando por voto de los pueblos 
ocupa el solio español el mas amado de los Monarcas; 
que quando este gime en la mas dura opresion, entonces 
con una detestable apostasía degeneraban del antiguo ho- - 
nor que formaba su carácter? No, lejos de nosotros un 
borron tan infame. Somos católicos , habitamos un pais, 
que quando la Europa toda ha sido contaminada en par- 
tes dela peste funesta de la heregía, él solo ha conserva- 
do pura é intacta la “fe de sus padres.  Acordémonos de 
que Dios, su Evangelio, los Padres de. la Iglesia y sus 
Concilios, nos mandan y prescriben la sujecion á las po-. 
testades legítimas. Eslo la que exerce el Supremo Con- 
sejo de Regencia, y las que dimanan de él; y sin sa- 
cudir el yugo del Evangelio, no podemos sacudir el de 
la potestad soberana que nos rige. Doblemos el cuello ba- 
xo el peso de estas máximas saludables, sigamos 'el im- 
pulso de nuestra razon ilustrada por la fe, y entendamos 
que todo quanto se oponga á estas verdades, es una 

felicidad aparente. 

Sabemos bien que el nombre de libertad lisonjea y 
halaga nuestras pasiones: que quando nos creemos árbitros 
y señores de nuestra fortuna ,’nos persuadimos de que ya 
somos sólidamente felices: si esto fuese así, el mundo aca- 
so canonizaria la rebelion; pero nos engañamos, amados ` 
compatriotas. Fixemos si-no la vista en esos alucinados 
que siguen el partido de los facciosos: ¿que otra cosa son 
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siao unos esclavos? no rodos ellos son gefes ; tienen dos 
Ó tres que los gobiernan; se les. han impuesto leyes que 
deben obedecer, y penas que deben sufrir ; tanto mas 
duras aquellas y estas, quanto que | no están cimentadas 
sino sobre el capricho; y esto ¿será ser, libres y felices? 
Disfrutarán, es verdad, algunos momentos de franqueza 
y cómodidad ; por algunos dias la hambre y la miseria 
estarán fugitivas y muy distantes de sus hogares: pero 
¿por que medio? Por los del robo y del pillage que re- 
prueba la religion: el pan que lleguen á sus labios estará 
envuelto con las lágrimas y la sangre de los á quienes 
lo rabaron, y su corazon siempre inquieto y asaltado 
con los venenosos remordimientos de una conciencia de- 
lingiiente, no les dexará por solo un momento respirar 
el ayre dulce de paz que acompaña siempre al bien 
obrar. ¡Ah! Si pudiésemos registrar sus corazones , ellos 
saldrian por garantes de esta verdad. En esta hora ellos 
mismos están agoblados con el peso de su delito , y de- 
testarán en su interior su desgraciada temeridad. 

~ Eslo, y no lo es menos la de querer hacernos odio- 
sos y que conspiremos contra los Españoles Europeos; 
empresa ridícula que solo podrá adoptarse por un insen- 
sato que carezca de razon y-de sentimientos de honra- 
dez, porque un hombre de bien € ilustrado, no cons- 
pirará jamas contra sus hermanos, sí, hermanos por mil y 
especialísimos títulos : hermanos. porque somos profesores 
de una misma Religion, vasallos de un mismo Rey, su- 
jetos á unas mismas leyes y costumbres: y hermanos es- 
pecialmente porque corre en nuestras venas la sangre eu- 
ropea. Á excepcion de los conquistados, ¿quien hay que 
no traiga su orígen de los antiguos españoles? Nuestros 
abuelos, quando. no nuestros padres, vinieron con los 
conquistadores, ó- despues de ellos, fixaron aquí su do- 
micilio , y nos engendraron en América; con que ó re- 
conocemos por hermanos á los Europeos si somos blan- 
cos, O somos unos insectos producidos en este suelo. Es- 
to mo puede decirse: luego. es indisputable que la sangre 
nos une y estrecha con unos vínculos indisolubles, y es 
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preciso confesar que á no haberse conquistado este Rey- 
no, los Americanos habriamos nacido en alguna de las 
Provincias de España, y seriamos Europeos. Y «siendo 
así, ¿no sería una locura é insensatez dividirnos de los 
que forman con nosotros un solo cuérpo , una sola alma, 
y que respiran unos mismos sentimientos? Lejos de esto, 
debemos vivir íntimamente unidos á ellos, y reconocer á 
la antigua España por nuestra comun madre. A sella de- 
be este Reyno la fe y la religion: á ella su hermosura y. 
esplendor :'á ella su cultura é ilustracion: á ella sus pro- 
gresos en las ciencias” y artes, y los españoles á quienes 
se debe el cultivo de este Reyno hermoso y opulento. Re- 
gistrad sino la historia, remontaos á aquellos siglos en 
que la América gemia baxo el pesado yugo de unos tl-. 
franos, y hallareis.un lienzo lastimoso que no puede pre- 
sentaros otra cosa que inmundos adoratorios, crueldadés 
horrorosas que desconocían los derechos. sagrados de la 
humanidad, y aras enroxecidas con humana sangre. ¿Quien 
pues, ó América, te hizo mudar de semblante, sino tus 
gloriosos conquistadores, y los valientes Españoles que 
á costa de inmensas fatigas te redimieron del abatimien- 
to-en que yacías? Señores, es necesario no olvidar esto 
jamas, para no-separarnos ni desunirnos de nuestros ama- 
dos hermanos los Españoles ultramarinos. | 

No descienden de ellos los conquistados, es verdad; 
pero despues de los beneficios que he referido y de que 
son deudores 'á los que vinieron á traernos la religion 
y la felicidad ,-¿no son ellos el objeto de los paternales 
cuidados del Monarca español? :¿No se les han concedi - 
do innumerables exénciónes y privilegios no comunes á 
los demas? ¿La Silla apostólica no les ha dispensado mul- 
titud de gracias á peticion de ¿nuestros Reyes; estos, des- 
pues de recomendarlos á los Gefes y Ministros del Reyno, 
no erigieron un Juzgado y crearon un Ministro encarga- 
do de su proteccion? Reconoced pues, jó Indios afor- 
tunados! los favores que os dispensa el Soberano y vues- 
tra madre la antigua España, para que vivias unidos con . 
sus hijos, Sí, vivamos unidos, y despreciemos los im- 
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plos proyectos de esos facciosos que nos quieren aluci- 
nar. ¡Locos! ellos no se han parado á reflexionar como 
nosotros, que si siguiésemos sus ideas seria trastornar fo- 
do el Reyno, no solo porque nuestra fuerza seria resis- 
tida por la contraria , sino lo que es mas, porqué no 
podriamos luchar unos contra otros sin que nuestras casas 
se cubriesen de luto y de tristeza. ¿Que americano hay 
que no tenga en el seno de su familia:ó un padre aman- 
te, ó un cuñado honrado nacido en la península ; ni que 
europeo que no esté enlazado con las familias de Amé- 
rica por los vínculos ó sociales, ó por el sagrado del ma- 
trimonio? ¿Y podriamos ver unos y otros con ánimo se- 
reno que se atentase á la personá ó bienes de nuestros ca- 
ros ó parientes ó amigos? Solo en la cabeza de esos insen- 
satos pueden caber unas maquinaciones tan desatinadas, .. 
Nosotros sabemos bien que esta desunion nos acarrearia 
males incalculables: que seria la ruina de nuestras fami- 
lias , el principio y término de nuestra desgracia ; y al 
contrario la union y confraternidad nos conservarán en 
nuestros «derechos, gozaremos de una dulce paz en el se- 
no de nuestras casas, nos haremos inexpugnables, podre- 
mos contribuir á la gloria de la invicta Nacion Españo- 
la, y restitucion de muestro adorado Fernando ; y quan- 
do llegue á sus oidos que los Americanos vivimos ínti- 
mamente unidos por religion , por honor £ interes con 
los Españoles de la península, se enjugarán las lágrimas que 
como tributo de su amor le debemos los vasallos de una 
y otra España. Sirvámonos del avisó del autor de un 
libelo titulado: -Dictámen que formará la posteridad so- 
bre los asunios de España: vivamos unidos, y seamos pru- 
dentes, nos dice: pues del enemigo el consejo. Vivamos 
unidos gloriándonos de que á excepcion : «de ese núme- 
ro despreciable de facciosos , los europeos han recibido y 
recibirán siempre del inmenso pueblo americano las mas 
incontestables pruebas de nuestra confraternidad : : union 
«pues, y “guerra eterna al infame tirano: guerra á esos po- 
cos desnaturalizados, y si fuere necesario empuñemos. la 
espada y tomemos el fusil contra esos insensatos que in- 
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tentan seducirnos y empañar la ternura de nuestra nombre. 
No nos dexemos. engañar, recapacitemos y advirta- 
mos que el medio de que esos se han querido valer para 
alucinarnos , es el mismo que 'ha causado el trastorno de 
la Monarquía; el qne arruinó la Francia; dei que se ha 
valido y vale Napoleon para sus empresas de usurpacion, 
y del que se valen esos bandidos para hacernos desgra- 
ciados. En nuestra wano está no serlo. Imitemos-la con- 
ducta de los Españoles de la península; cuya constancia y 
union hará que tarde ó temprano renazca de entre su aba- 
timiento la opulenta y generosa España. Cerremos los oi- 
dos á la voz de la seduccion ; y si esos facciosos os di- 
xeren que los Americanos estamos abatidos, desmentidlos, 
y presentadles el cátálogo de los que han recibido del So- 
berano premios condignos á sus servicios : convencedlos 
con el testimonio de un sabio americano (*), del apre- 
cio que siempre se ha hecho en la Corte de los india- 
nos beneméritos, y ponedles á la vista el manifiesto del 
Supremo Consejo de Regencia: allí verán que acaba de 
empeñar su Real palabra, protestando á los Americanos 
que no serán oprimidos; que su suerte dependerá de sus 
méritos, y serán atendidos sus servicios, y á la par de 
los Europeos dignamente recompensados. Dadles en cara 
con esto, y descansemos todos sobre esta palabra tan 
lisongera para nosotros. Confiemos en el Gobierno So- 
berano; en la actividad del digno Gefe de este Reyno 
que vela sobre nuestra seguridad ; sea uno en todos el 
interes por sostener la justa causa : desprendámonos de 
toda preocupacion, socorramos á nuestros hermanos, amé- 
moslos, vivamos unidos, y oigamos la voz dulce de 
la religion, y el honor: que nos dice: paz, union, amis- 
tad eterna. Sala de Claustros de la Real y Pontificia 
Universidad de México y Octubre $ de 1810. = Dr. y 


(*) Léase el Discurso cristiano-político-moral del Sr. Dr. D. 
José Mariano Beristain, Canónigo de esta Santa Iglesia, que corre 
impreso, y pronunció en la Iglesia. de la Santísima Trinidad de 
esta Corte. i 
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Mtro. José Julio García de Torres. = Dr. Martin José 
Verdugo y Rocha. = Por mandado del Sr, Rector y 
Claustro pieng. = José María Rivera, Pro- Secretario. | 
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Exhortacion del Excmo. é Illmo. Sr. D. Francisco 
Xavier de Lizana y Beaumont , Arzobispo de 


México , d sus fieles Y demas. habitantes de 
este Reyno. o 


e” y .o- ' 
f Es Ñ ` PE 


D on Francisco Xavier de Lizana y Beaumont por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Arzobis- 
:po de México , Caballero Gran Cruz de la Real y Distin- 
guida Orden. de Carlos III, del Consejo de S. M. &c: * 

Mi amado Clero, mis dóciles ovejas , y todos los.que 
os gloriais del nombre cristiano en este Reyno. tan feliz 
y singularinente favorecido con la paternal providencia 
“de nuestro gran Dios. : i 

Si los sentimientos del alma pudieran: explicarse por 
la fengua, este seria el momento feliz en que yo: podria 
«declarar el martirio que me oprime :al.oir, que vuestros 
mismos hermanos “preparan sus pies veloces, segun la 
expresion de David (1), para derramar vuestra sangre, 
no conociendo la infelicidad en.que van á precipitarse 
por no seguir los caminos de la paz. Ayudad con votos 
y súplicas al Pastor que tanto os ama, como en seme- 
jante ocasion lo” pedia á sus ovejas San Leon Papa:(2), 
para queno faite de mí el espíritu: de la gracia, ni de 
vosotros la unidad , que estrecha á los fieles en vínculo 
de paz, conforme 4.1a «doctrina del Apóstol (3)... 

Es tanto lo que el Señor ama la paz, que no quiso 
nacer sino quándo todo el orbe se hallaba en ella, Este 


(1) Psalm, 13. $. 67.2 - 0 | p 
(2) In dis a ad Pontificat. 00 -* ipd 


(3) Ad Ephes, cap. 4 Y . Je E P TE 
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es el glorioso nombre que le da Isaías (1), y así vemos 
que en aquel sermon, que el mismo Jesucristo hizo so- 
bre . la - montaña , á solo los pacíficos llama hijos de 
Dios.(2). Esta fue la rica herencia que dexó á los Apósto- 


les al despedirse de ellos; y en aquella oracion que hi-: 


zo al Padre, no solo pidió que los conservase en -paz, 
sino tambien que los hiciese uno como el Hijo y el Pa- 


dre lo son; y siendo vosotros llamados en una misma 
esperanza de vocacion, ¿por que. no habeis de tener un 


mismo espíritu y sentimiento de paz? Entonces sí que 
seriais mi gozo y mi corona, porque veria en vosotros 
una idea de aquel feliz estado de la Iglesia primitiva, en 
la que toda la multitud de los fieles eran un corazon y 
una alma (3). Lejos de vosotros todo espíritu de parti- 
do: nadie diga yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de 
Pedro;' Cristo no está dividido (4). Seán enhorabuena 
“diferentes los genios, las Opiniones , y ‘diversa la suerte 
-y fortuna; todo esto se debe olvidar quando se trata de 
«vuestro bien espiritual y temporal, Este es todo el fon- 
do de nuestra Religion: este es el espíritu de Cristo, y 
el que no lo tiene no es suyo, dice Pablo (5), sino del 
diablo. l e er 

. Ea pues, hijos mios, mis desvelos: por vuestro bien 


eterno y temporal, y la confianza en vuestra docilidad. 


excitan mi zelo hoy mas que nunca, para libraros de 
los desastres que os amenazan, ¿Que espíritu malévolo, 
que furia infernal quiere conmover las tranquilas mora- 
das de los pueblos comarcanos, acaso con el fanático y 
atrevido” pensamiento de acercarse á nosotros, sin cono- 
cer que vendrian á buscar su sepulcro? ¿Acaso porque 
la Divina misericordia quiere tompadecerse de tantos in- 
felices extenuados con la escasez , allí mismo el demonio 


(1) Cap. 9. y. 6. 
(2) Matth. cap. 5. Y. 9. 
(3) Act. Apost. cap. 4. Y. 32. 
MH Corinth. cap.. 1. Y. 12. 
5) Ad Rom. cap. 8. y. 9. 
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prepara el veneno á los sencillos habitantes? Tal ai 
su. oculto designio. Y si la Divina providencia nos quie- 
re dar un nuevo testimonio de proteccion, congratulémo- 
nos dándole las mas sinceras gracias; pero si nuestra 
ingratitud no reconoce su benéfica mano , temamos su 
justa indignacion. 

Sí, amados habitantes, ya lo seais de mi Diócesi ó. 
de otra qualquiera; yo no puedo prescindir de avi- 
saros el riesgo que corren vuestras almas , y la ruina 
que amenaza á vuestras personas, si no cerrais los oidos 
á la tumultuaria voz, que se ha levantado en estos dias 
en los pueblos de Dolores y S. Miguel el grande, y 
ha corrido hasta la ciudad de Quetétaro. Algunas per- 
sonas discolas, entre las quales oigo con dolor. de mi al- 
ma el nombre de un Sacerdote digno de compasion y 
vitando por su mal exemplo, parece son los principales 
fautores de la rebeldía. Dime, dime, pobre engañado 
- por el espíritu- maligno , tú que lucías antes como un as- 
tro brillante por tu ciencia, ¿como has caido como otro 
Luzbel por tu soberbia? ¡Miserable! no esperes que mis 
ángeles (así llama la Escritura á los Sacerdotes) vayan. 
tras de ti, como aquella multitud que arrastró el ángel 
cabeza de los apóstatas en el cielo: todos pelearán con 
el Preposito de la Milicia Eclesiástica, y no se volverá 
á oir tu nombre en este Reyno de Dios, sino para eter- 
nos anatemas. ¡Bendito sea el Señor, que me ha conso- 
lado con la dicha de que ninguno de mi Clero haya 
manchado hasta ahora la buena opinion, y espero con- 
tribuirá como hasta aquí á la conservacion de la quietud 
pública! Pero ya que al frente de los insurgentes sz ha- 
lla un Ministro de Jesucristo: (mejor diré de Satanás) 
preconizando. el odio y exterminio de sus hermanos, y 
la insubordinagion al poder legítimo, yo no puedo menos 
de manifestaros, que semejante proyecto no es ni puede 
ser de quien se llama cristiano, es contrario á la ley y 
doctrina de Jesucristo ;-y si el observar lo que-él mismo 
nos manda sobre la caridad con nuestros hermanos os 
conducirá al cielo; el practicar lo contrario os lleyArá 
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infaliblemente al infierno. Mirad que precursor del Anti- 
cristo se ha aparecido en nuestra América para perderos. 
Si yo tratara de probar esta verdad con la mul- 
titud de testimonios divinos qüe la autorizan, me dila- 
taria mucho; pero os hago el honor ó justicia: de creer 
que no dudareis de las proposiciones, que un Prelado in- 
genuo os dice con sencillez, esperando le deis crédito. 
: Quando tenia el mando político os hablé de la pue- 
ril rivalidad y necios partidos de europeos y criollos. El 
buen ciudadano no debe conocer otro que el de la re- 
ligion que le honra, y la razon que le ilustra: el buen 
cristiano , el que prefiere á todo la ley del Redentor, no 
solamente debe cumplir. con los deberes de hombre ci- 
vil, sino tambien debe mirar con amor á.su proximo, 
como Dios se lo manda. ¿Y será amarle inspirar odio 
contra él? ¿será amarle afligir: su persona y privarle de 
sus intereses, atenfar contra su reposo y vida? Es claro 
que no. Pues á esto se dirige el plan inquieto de esos ene- 
migos de vuestra vida 'é intereses. Vosotros mismos po- 
deis conocerlo, pues no ignorais que los capítulos prin- 
cipales de la ley de Dios comunicada por los Profetas, 
su divino Hijo y los Apóstoles, son amar al próximo 
como á nosotros mismos. No os dexeis pues alucinar de 
quien os proponga lo contrario: mirad que el interes eter- 
no de vuestra alma es preferible á todos los temporales 
que falsamente os promete. el principal agente de la in- 
surreccion , y que ciertamente no lograreis aun en el casa 
no esperado de que los sediciosos llevasen al cabo sus per- 
versas ideas, que todas se dirigen 'á perderos y arruinaros. 
Se apoderarian entonces de las riquezas y del mando 
los mas:atrevidos , y lejos. de lograr vosotros felicidad 
alguna, seriais víctima de la dominacion nueva. Desen- 
gañaos, hijos mios, y creed á un Padre que os ama con 
todo su corazon. Ese Diotrephes (1) que ,ha sacado de 
sus casas á los de San Miguel y Dolores, no busca la for- 
tuna de estos ni la vuestra, sino la suya: pretende obte- 


j 


41) Joan. 3. Y. y. 
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ner el Principado entre vosotros: el dia menos pensado 
será vencido por otro espíritu peor y mas fuerte que ha- 
lagará vuestra docilidad con promesas mas lisongeras: mu- 
dareis de gefes destruyendo mutua y sucesivamente la 
soberbia del poder de los hijos de Satanás, padre de la 
mentira : se dividirá el Reyno , quedará desolado (1), y 
será finalmente presa de algun extrangero adveriedizo , no 
gachupin ó criollo, sino de nacimiento obscuro y du- 
doso , que no reconozca Dios ni próximo, y se gobier- 
ne únicamente por las ideas y política particular de su 
ambicion ilimitada. El que confia en hombre es maldito 
de Dios, como lo dice por su Profeta Jeremias (2): el 
Señor de la verdad y la paz abomina al varon sangui- 
nario y doloso (3), y le corta la vida aun antes de la 
mitad de sus dias (4), cayendo sin saber como en el la- 
zo que armaba (5). i 

¿No lo veis verificado en la revolucion de Francia? 
Algunos pocos han sido ensalzados: todos los demas, ó 
han perecido hasta el- número de dos millones de hom- 
bres en las campañas de veinte y un años, ó han queda- 
do en la misma indigencia y clase en que estaban colo- 
cados, si no han sido reducidos á otra de mayor penu- 
ria. Lo mismo sucederia á vosotros : trabajariais para en- 
grandecer al mas intrépido ; y quedariais casi todos de- 
fraudados de vuestros deseos. El mejor gobierno de ca- 
da pais es el que actualmente tiene, dixo ya años hace 
sin poder resistir á la fuerza de la verdad uno de los ma- 
yores revolvedores de la Francia, porque son tales y tan- 
tas las desgracias que han de intervenir para mudarlo, que 
jamas podrá compensarlas felicidad alguna. ¿Que deberá 
decirse ahora despues de haber aprendido lo que nos en- 
seña el exemplar de Francia? Es cierto que Napoleon do- 


(1) Matth. cap. 12. Y. 25. i 
(2) Hierem. cap. 17. Y. 5. 
(5) Psalm. 5. Y. 7. 

(4) -Psalm.-54. Y. 24. 

(5) Psalm. 34. Y. 7- ` 
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mina, prospera y subyuga; ¿pero este impío ensalzado . 
sobre los cedros del Líbano por su astucia infernal, de- 
xará de experimentar quando menos lo piense:la muerte 
desastrada que ha sorprehendido á todos los demas per- 
seguidores de la Iglesia, como refiere individualmente 
Eactancio Firmiano en el libro de morte persecutorum: sẹ 
ha abreviado la mano del Señor, ó dexarán de cumpilrse 
en algun tiempo sus palabras? | NN 

¿A quantos errores y extravíos os conducirá un hom- 
bre que ademas de haber prostituido su-carácter con odie 
condenado por nuestra santa ley, se-ha asociado con al« 
gunos otros publicando la rebelion contra su amante y 
augusto Soberano en. este suelo tan fiel? ¡Gran Dios! 
¿que mayor daño pudiera causarnos si hubiera venido á 
nuestro hemisferio el tirano Napoleon enemigo de nues- 
tra religion y de la patria? Si este diablo malo hubis-. 
“se conseguido introducir en medio de nosotros un eml- 
sario y colocarlo al frente de un pueblo leal , ¿que mas 
hubiera podido maquinar contra el trono y vasallos de 
Fernando? publicar una guerra civil, desobedecer á las 
potestades legítimas, autorizar el robo, promover el des- 
órden, y dar principio á una serie de males incalculables. 
Este es el resultado de lo que ahora parece á los incau- 
tos muy lisonjero: pero ah! ¡como llorariamos todos la 
suerte infeliz que nos arruinaría si prosperase tal proyec- 
to tan acomodado á las. miras de Napoleon! ¡Que pla- 
cer tendria el perseguidor de la Iglesia, si supiese que en 
la. Nueva España un Sacerdote habia hecho tanto en su 
favor, quanto no han podido alcanzar sus emisarios! No 
lo -permita Dios, ni á la exemplar y heroica lealtad «de 
este Reyno le caiga la mancha de faltar á la palabra que: 
tantas veces ha jurado de ser fiel á su Rey y á las Po- 
testades que nos gobiernan en su nombre. 

Por fortuna acaba de llegar un Gefe, que penetrado 
del mayor amor "á estos vasallos, desea como á mí me 
consta por aviso suyo, evitar las funestas conseqúencias 
que á sus súbditos amenazan si no se aquietan y desisten 
de sus ideas revolucionarias. Me consta tambien que quie- 
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re eficazmente la paz y tranquilidad, y que para conse- 
guirla no perdonará medio alguno suave y caritativo: 
verán los inquietos pruebas de su clemencia: si conocen 
su error y se aquietan; pero si cantinúan en sus atrevi- 
dos pensamientos, no duden tambien que experimenta- 
rán los rigores que dicta la justicia, de que no puede 
prescindir, á pesar de su buena disposicion para perdo- 
nar, contra unos hombres cuyo fin será la muerte, y cu- 
yos estragos transcenderán á todos. 

¿Sabeis quien es el autor invisible de esta insolente 
faccion , semejante á la que en otros tiempos se vió en la 
ciudad de Florencia? (1) ¿Quereis ver sobre las cabe- 
zas de los discolos aquella multitud de cuervos del in- 
fierno que manifestó San Andrés Corsini á los Floren- 
tinos eran la causa de las disensiones? No necesitais de 
esta señal, pues sois cristianos, y os creo amantes de 
vuestro Pastor, que repartiendo el depósito de la doc- 
trina, convierte finalmente sus palabras á los que han da- 
do motivo á esta carta; y penetrado del dolor mas ínti- 
mo por los amargos efectos, que mira necesarios, les lla- 
ma, convida y ruega con la. paz , diciéndoles, “bañados 
sus ojos en lágrimas: por vosotros olvido el cuidado de 
mi salud, y si puditse abrir mi corazon , veriais que 
cada uno está en él. No puedo-reprehenderos vuestra in- 
diferencia hácia mi; ¿pero de que servirá ni vuestro 
amor :á mi pobre persona, ni el mio d vosotros, si no 
ois mi voz y la obedeceis? ¿Que consuelo ni vida pue- 
de tener un pastor que acaso verá perecer á las almas 
redimidas con la preciosisima sangre de Jesus , si no 
calma esta tempestad de malvados? ¿Y que puede es- 
perar estando divididos los ánimos del Gachupin y Crio- 
llo, sino la destruecion de uno y otro? (2) Ea pues , ca~ 
risimos hijos mios, volved d vuestras. casas y familias, 
que estarán: llorando vuestra ausencia y temiendo vues- 
tra bea suerte. Volved sobre vosotros mismos para que 


o Boland. 30. Januar. 
(2) Oseas cap. 10. Y. 2. 
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mi alegria sea completa , como dice San Pablo d los 
Filipenses (1): todos sois para mi,:mi padre.; mi madre, 
mis hermanos , mis hijos: yo intercederé con el Excmo. 
Señor Virey por el: perdon, y os aseguro que lo ha- 
llareis: dispuesto -d perdonaros usando de. toda:: la . indul- 
gencia y equidad posible: no perdonaré medio alguno 
para hacer presente vuestra docilidad y arrepentimiento, 
como -lo hizo un San Fabiano para conseguir el indulto 
mas cumplido d los veciños de A sogi que nabu cai- 
do eh semejante exceso. f 

Vosotros, Sacerdotés, limpiad con vuestro ' pla 
so'zelo el borron con que un Ministro del Santuario ha 
tiznado nuestro venerable gremio: sí: vosotros, herma- 
ños mios, debeis ayudarme á llorar el extravío de nues- 
tro hermano, y la ceguedad de los que: ha engañado. 
Vosotros debeis dar leccion y exemplo de la union, paz 
y caridad que debe reynar: entre todos los fieles. Vo- 
sotros tambien, exemplares Religiosos, á quienes los Su- 
mos Pontifices llaman tropas auxiliares de la Santa Igle- 
sia y de sus primeros Pastofes, -debeis distinguiros del 
resto del pueblo, caminando delante de él con las .ha- 
chas encendidas en las manos, esto es, con” las buenas 
Obras, para que sean imitadas de todos, y den gloria al 
Padre que está en los cielos. ¿Y en que. ocasion. mas 
oportuna podreis manifestar vuestra sólida virtud , que 
en la presente, enseñando , exhortaudo al pueblo». la 
union, la paz y la obediencia, persuadiendo á- los dé- 
biles: y fortaleciendo á los robustos, para'.que aque- 
llos no se dexen seducir, y estos se mantengan fuertes. 
en la fe, en la lealtad y en la obediencia á su Dios y 
á su legítimo Soberano? 
© Y “no creais los que: os hallais en diferente. estado, 
que no os comprehende esta misma obligacion : á todos 
la.impuso Dios en el precepto de la caridad; de donde 
debeis inferir y evitar la reprehensible: conducta de 
aquellos que fomentan discordias y dai á sus her- 


(1) Cap. 2. y. 2. 
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manos la ruina eterna y temporal. ¡Quiera Dios que en 
vosotros y en todos se conserve la preciosa herencia y ri- 
ca joya de la paz! y mientras en mis tibias oraciones 
quedo suplicándosela, os bendigo con aquellas palabras 
del Apóstol á los Romanos: El Dios de paz sea con to- 
dos vosotros. Amen. = México y Setiembre 24 de 1810. = 
Francisco Arzobispo de México. = Por mandado de 
S. E. I. el Arzobispo mi Señor = Dr. D. Domingo 
Hernandez, Secretario. 
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Pastoral que el Ilmo. 'Sr. Dr. D. Manuel Ignacio 
Gonzalez del Campillo, dignisimo Obispo de la 
Puebla de los Angeles, dirige d sus Diocesanos, 


No D. Manuel Ignacio Gonzalez del Campillo, por 
la gracia de Dios yde la Santa Sede Apostólica Obispo 
de la Puebla de los Angeles, del Consejo de S. M. Kc. = 
A todos nuestros amados Diocesanos, salud y paz en 
nuestro Señor Jesucristo. ' | 

En una época tan calamitosa como la presente, lo que 
faltaba para colmo de nuestra desgracia era una revolucion 
interior. Esta se ha manifestado , según los papeles de la 
superioridad, el dia 15 del que acaba en el pueblo de los 
Dolores , acaudillada por su Cura D. Miguel Hidalgo y 
los Capitanes D. Ignacio Allende y D. Juan Aldama. No 
hay expresiones con que significar bastantemente la teme- 
ridad de una empresa tan desatinada , ni la gravedad de 
los excesos y atentados que han cometido contra sus 
paisanos y nuestros caros hermanes los españoles euro- 
peos. Esos hijos desnaturalizados, degenerando de la 
humildad, moderacion, respeto á las autoridades cons- 
tituidas , fidelidad y religion, que han caracterizado has- 
ta ahora á la Nacion americana; han levantado el es- 
tandarte de la rebelion para manchar la reputacion de 


sus compatriotas, y executar en ellos las mayores cruel- 
E. 
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dades. Siguiendo los detestables principios de los fran- 
cesus han saqueado los Conventos, han profánado las 
Iglesias, han manchado sus manos en la sangre de los 
inocentes, y han cometido las mayores torpezas. | 

Parece que sobre ellos ha descargado el Dios de las 
venganzas el mismo castigo con que afligió á Egipto 
por su obstinacion: Yo haré (1), dice el Señor, que 
los. egipcios se levanten contra los egipcios, que el her- 
mano pelee contra el hermano , el «amigo contra el ami- 
go, la ciudad contra la ciudad y el reyno contra el 
reyno. Ha derramado sobre ellos el (2) espiritu de atur-. 
dimiento, que los hace andar con pasos vacilantes.como 
el ébrio, que vomita lo que: ha bebido, | 

Pero -confio en la misericordia infinita de Dios que 
no Se ha de reproducir al pie de la letra en este Rey- 
no el exemplar de Egipto (3), los Principes no serán 
insensatos, ni perderán su antigúo walor. Tenemos un 
digno Gefe, cuyos conocimientos profundos en el arte 
de la guerra, acreditado valor, actividad y -zelo de 
Que ya ha dado en nuestro continente los mas “claros 
testimonios, nos aseguran la pronta dispersion de esa 
gavilla tumultuaria, que solamente “ha podido reunirse 
porque la seduccion y la malicia han triunfado de la 
sencillez incauta, i | 

Las crueldades de esos bandidos, que prometiendo 
felicidad como Napoleon, no hacen mas que robar y 
saciar sus torpes apetitos, despertarán la atencion de to- 
dos y exáltarán sus nobles sentimientos de lealtad, pa- 
triotismo, amor y fidelidad á nuestro legítimo Soberano 
el Señor D. Fernando VII, en cuyo real nombre nos 
gobierna el Consejo de Regencia, á cuya obediencia nos 
hemos obligado por un juramento solemne, ` 

Alerta pues, hijos mios, y no os dexeis engañar; fir- 
mes en los principios que habeis seguido por el espacio 


(1) Isai. cap. 19. Y. 2. 
(2) Ibid. T 
(3) Ibid, y. 13» 


I 
de casi tres siglos, resistid toda subversion y sed gales, 
como hasta aquí, en cumplir vuestros juramentos. Sa- 
bed que la revolucion no es obra de la razon; es hi- 
ja del vicio, de la ambicion, de la mala fe, de la tray- 
cion y de todas las pasiones exáltadas; y que la acom- 
pañan el robo, la efusion de sangre, la lascivia y to- 
da suerte de maldades. En ella las primeras víctimas que 
el vicio sacrifica al vicio, son los sediciosos; sin der 
xar por esto de padecer -los inocentes. Así es, que el 
impedirla y precaverla es una causa comun en que to- 
dos debemos interesarnos con el mayor empeño. 

¡Que cúmulo de males no vendria sobre nosotros si 
algunos mal aconsejados se dexaran seducir de las enga- 
ñosas apariencias de otra constitucion diversa de la en 
que nos hallamos, y. en la que, respetándose los sagra- 
dos -derechos de propiedad y libertad individual, he- 
mos disfrutado de las dulzuras de la paz! Entonces ¡des- 
graciados de nosotros! el fruto de nuestros largos traba- 
Jos y aplicacion pasaria, sin otro derecho que el de la 
fuerza, á las manos de un ocioso disipado; vuestras ca- 
ras- esposas é hijas serian sacrificadas á la torpeza bru- 
tal. de unos hombres indignos por su baxa extraccion y 
por su perversa conducta ; nuestros templos, á pretexto 
de gastos precisos, serian despojádos de las alhajas y uten- 
silios necesarios para el sagrado culto; los buenos vivi- 
riámos en nuestras casas llenos de sobresalto, esperando 
por momentos la muerte para ser víctimas de la religion 
y de la. patria antes que prestarnos.á la complicidad de 
los tumultuarios; y este hermoso Reyno tan privilegia- 
do por la naturaleza quedaria devastado y convertido 
en: un: yermo. o 

Sí, hijos mios, este seria el resultado inevitable de 
las locas pretensiones de esos necios, que. Intentan in- 
troducir en este precioso suelo la discordia. Lo pasado 
es leccion segura de lo futuro: leed la historia, y halla- 
reis la destruccion del Imperio romano en la lucha in- 
terior del pueblo contra el Magistrado, del militar con- 
tra el Senado, y de.este, dividido contra sí mismo. Ha- 
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llaréis que la hermosa Italia sufrió los: mayores y desas- 
tres y desolacion por el partido de los Guelfos. y. Gibe- 
linos. Hallaréis por último, que la Francia tan florecien- 
te en el siglo anterior ha sido enteramente arruinada. Las 
grandiosas basílicas,'los magníficos edificios , las' deco- 
raciones públicas, los sabios profundos, los hombres be- 
neméritos, los nobles, los poderosos, y , lo mas sensible, 
la religion y la moralidad, todo ha desaparecido. No 
hay en aquel Reyno, que se llamó cristianísimo , ni igle- 
sias, ni altares, ni sacrificios, ni ministros: á la literatu- 
ra ha sucedido la barbarie; á la humanidad el vanda- 
lismo: las grandes poblaciones se han convertido en de- 
siertos: los buenos, unos han emigrado, otros viven en 
la obscuridad y la miseria , llorando todos la destruccion 
de su amada patria, que ha sido presa de un infame: 
advenedizo. o | 

¿Y creeis que esta desolacion de un Reyno tan rico 
y poderoso, verificada en pocos años, es obra del mons- 
truo que la domina? No es sino de la segur extermina- 
dora de la discordia. Esta es la que ha causado esos hor- 
rorosos desastres, y la que debilitando las fuerzas interio- 
res, abrió el camino para que suúbiese al trono un hom- 
.bre detestable ; de suerte, que la desventurada Francia 
mas debe. su desgracia á las convulsiones interiores, que 
á la tiranía del usurpador. 
- No es extraño quando la concordia es la que traba 
. y enlaza las piedras que componen el edificio del estado; 
y asi faltando aquella es preciso -que este se desplome y 
desmorone, como sucede á los edificios materiales quando 
les falta la mezcla. Por la union las cosas pequeñas se ha- 
cen grandes, y por la desunion las grandes se destruyen, 
dice el Padre San Gerónimo. Si se introduxera entre no- 
sotros sería una calamidad mayor, que si Napoleon pu- 
siera el pie en este Reyno con un exército formidable. Üni- 
dos nosotros entonces resistiriamos su poder, como lo 
ha resistido la España por mas de dos años, á pesar de 
la desigualdad de una lucha en que pelean por una parte' 
exércitos aguerridos , y por otra soldados bisoños: por 


una, gentes armadas y prevenidas; y por otra, descui- 
dadas, y sin otras armas que su valor y denuedo : una par~ 
te ocupa las plazas fuertes; y la otra no: opone mas que 
los pechos descubiertos : una hace la guerra por los prin- 
cipios de los ladrones ; y la otra segun el derecho de 
gentes. . | 

A -pesar de estas desventajas, la generosa España no 
ha recibido el odioso yugo que se le ha querido impo- 
ner, ha conservado su libertad con asombro del orbe en- 
tero, y ha intimidado al tirano que la amenazaba con la 
misma cadena con que ha sujetado á los Reyes mas 'po- 
derosos. Si buscais la causa de este fenómeno político, no 
encontrareis otra que la union de los invictos españoles, 
Si entre ellos no hubiese reynado la union en amar al 
Rey, en crear un gobierno, en hacer sacrificios, en for- 
mar exércitos y en resistir la dominacion tiránica, sin 
embargo de su valor y esfuerzo, ya hace dias que estu- 
vieran atados al carro de Napoleon. 

¡Que dulce complacencia no le causariamos á este 
monstruo , á quien justamente .aborrecemos, si la desa- 
venencia llegara á poderarse de nosotros! Ya veria á la 
Madre Patria privada de los auxilios que necesita para 
sostener la guerra que él teme, y no puede apagar, sino 
pasando por las humillaciones que resiste su carácter or- 
gulloso. Veria allanado por nosotros mismos el camino 
que no se ha podido abrir por medio de sus emisarios, 
para hacerse dueño de nuestras ricas minas, Con este de- 
signio ha apurado él su talento tan fecundo en maquina- ' 
ciones y astucias en separarnos de la metrópoli, procu- 
rando por todos los arbitrios que le han sido posibles 
introducir entre nosotros la desunion. 

Que un extraño venga á invadir nuestro suelo, y á 
destruir nuestra amada patria, es sensible; pero que los 
mismos hijos despedacen el seno de su madre causándole la 
muerte, es una ingratitud que no hay voces con que ex- 
plicarla, ni lágrimas con que llorarla. Y esto puntualmen- 
te es lo que hacen aquellos díscolos, que por miras tor- 
cidas fomentan las divisiones y partidos. Son semejantes 
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Cd Jacob, que luchando en el vientre de Rebeca 
su madre, le causaban tantas angustias, penas y dolores, 
que no pudo menos que exclamar (1): Si esto me hàbia de 
suceder ¿para que fue concebir? Con tan sentidas voces 
podia quejarse la América contra esos hijos ingratos que 
en el dia la afligen con sus facciones desastrosas. n 

No haya entre vosotros, hijos mios muy amados, esas 
luchas interiores : amémonos todos tiernamente como-her-- 
manos que somos efectivamente, y por unos 'vínculos mas ' 
dulces y mas estrechos que los de la carne y la. sangre, 
Estamos unidos por la fe que profesamos, y componemos 
un cuerpo místico que es la Iglesia, de quien es cabeza 
Jesucristo. Formamos tambien un cuerpo civil que gobier- 
na nuestro Soberano, y en su real nombré el Supremo Con- 
sejo de Regencia, á quien hemos prometido obediencia y 
-fidelidad. Sobre todo el vínculo de la caridad, que es el 
mas fuerte, debe unir nuestros corazones de. suerte que 
todos sean uno. | 

En vista de estos íntimos enlaces ¿no es extraño que 
fieles marcados con el sagrado carácter del bautismo, va- 
sallos de un mismo Rey , que forman una monarquía, . 
habitan un mismo pais, y tal vez una misma casa y tie- 
nen otras relaciones de interes, vivan desunidos en el es- . 
píritu formando partidos? No hay cosa mas detestable que . 
las facciones, ni que mas degraden al hombre en el con- 
cepto de los sensatos. El hombre justo y racional no si- 
gue otro partido que el de la razon y la justicia. Sola- 
mente el americano perverso y maligno puede aborrecer 
al europeo por“ la qualidad de tal , y al reves. Estoy 
seguro que el europeo bueno amará al americano , y 
este á aquel. Sea, pues, de hoy én adelante este odio el 
carácter que distinga: á los malos europeos y america- 
nos, y su tierno amor y correspondencia la divisa de los 
buenos. | | | E 
Nunca ha debido haber esta desunion; no por parte - 
de los americanos, porque estos deben á los “europeos 
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(1) Gen, cap. 25. y. 22. 
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el esplendor de su orígen, la civilidad, las artes Ns 
la instruccion, y sobre todo la fe que plantaron en este 
afortunado pais aquellos primeros zelosos ministros del 
Evangelio, dignos de nuestro eterno reconocimiento , y 
que cultivaron despues con su exemplo y con su doc- 
trina los grandes Obispos que venidos de la península han 
gobernado la Iglesia Americana. Siento que la prontitud 
con que deseo hablaros no me permita haceros una exácta 
y menuda relacion de los beneficios que los españoles eu- 
ropeos han hecho á la América, y que exigen de ella la 
mas tierna gratitud , para que así depusiesen los hijos dé 
esta toda preocupacion. O 

No por parte de los europeos, porque estos deben 
mirar á la' América en su actual estado, como la obra 
de sus manos ; porque en ella viven con comodidad, 
disfrutando las delicias que proporciona la fertilidad de 
su suelo y la benignidad de su clima; porque con el co- 
mercio y laborío de sus minas hacen grandes caudales, 
y porque comunmente están enlazados con americanos: 
relaciones interesantes que deberian alejar.toda especie de 
rivalidad. | ; 

Pero en la presente época en que la América se ha de- 
clarado parte integrante de la monarquía, que ha sido lla- 
mada en la persona de uno de sus mas dignos é ilustres 
hijos á exercer la soberanía, y que ha sido convocada 
por primera vez á Cortes: en la presente época, vuel- 
vo á decir, en que la Madre Patria ha recibido los mas 
claros testimonios de la fidelidad de la América, en 
la alegría con que ha celebrado sus triunfos, en la tris- > 
teza con que ha recibido la noticia de sus desgracias, 
en los quantiosos donativos que ha hecho para socorre 
de sus necesidades, en los continuos votos que ha diri- 
“gido al. cielo implorando sus misericordias á favor de la 

_España: en esta época finalmente, en que el verdadero 
interes de todos es uno, y consiste en rechazar la do- 
minacion francesa; estar desavenidos, es una falta de po- 
lítica, una imprudencia temeraria, una fatuidad , un... no 
encuentro nombre propio que darle, 
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Depónganse las preocupaciones, parto de la debili- 
dad de espíritu, de la ingratitud , ó de la ciega pasion: 
rómpase el muro que divide á la hija de la madre: no 
se oigan jamas los odiosos nombres de criollos y gachu- 
pines ; seamos todos españoles, unos europeos y otros ame- 
-ricanos;- pero todos verdaderos españoles, esto es, inge- 
nuos, sinceros, generosos, benéficos , leales y amantes de 
nuestros hermanos; apartemos de nuestro corazon la vil 
rencilla, la baxa emulacion y. la perniciosa discordia. 
Esto nos manda la ley santa que profesamos , cuyo 
espíritu es el de caridad, al que diametralmente se opo- 
ne la discordia, de quien nace el odio (1), de esté la 
venganza engendra el desprecio de las leyes, con él se 
-pierde el respeto á la justicia, se viene á las armas, se 
enciende una guerra civil y cae el estado, cuya perma- 
nencia estriba en la unidad. Así, es que.los antigilos pa- 
ra significar la discordia pintaban una muger que ras- 
gaba sus vestidos. Así es que Dios aborrece hasta un 
grado que asusta al que la introduce entre sus herma- 
nos. Leed el cap. 6. de los Proverbios, y hallaréis que 
los ojos altivos, la lengua falaz, las manos que derra- 
man la sangre inocente, el corazon que forma negros 


designios, los pies prontos y ligeros para correr al mal, 


y el falso” testigo, metecen el odio del Señor: pero á 
aquel que siembra las disénsiones entre los hermanos lo 


mira con un odio, no como quiera, sino con detesta-: 


cion: Et septimum detestatur anima ejus :::: eum qui se- 
minat inter fratres discordias. 

. He vivido`entre vosotros, hijòs 'mios, por mas de 
treinta y cinco años, y mi larga residencia en esta dió- 
cesis, y los destinos que he servido en ella, me han pro- 


porcionado conocer á fondo vuestro carácter dulce, ama- ~ 


ble y pacífico: vuestra docilidad , subordinacion; amor 
á los prelados y respeto á los jueces. Con este conoci- 
miento nada he temido de vosotros en esta época, y 
me he atrevido á asegurar, tanto á la Suprema Junta 


(1) Saavedra Empresa 89. 
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Central, como al Consejo de Regencia, que en esta dió- 
cesis no habria la menor inquietud, porque una era la 
opinion de todos sus habitantes, unos los sentimientos,: 
unos los deseos, Y despues de estas seguridades que he 
prestado por vosotros ¿me pondreis.en ridículo, hacién- 
dome pasar por un hombre ligero que aventura infun- 
dados pronósticos? A un, Obispo que os ama tiernamen- 
te, que os desea todo bien, y que está pronto á der- 
ramar: su sangre por vuestra salud , ¿le causareís con una 
sedicion una mortal pesadumbre que acabaria inmedia- 
tamente con su vida? Lejos de mí toda desconfianza que 
os es injuriosa ;. yo espero que continuándome vuestro 
amor, de que he recibido todo género de pruebas, me 
deis la última en manteneros como hasta aquí, dóciles á 
mi voz, obedientes á las autoridades constituidas , fie- 
les á nuestro Soberano y amantes á la patria. 

Y vosotros, venerables Párrocos, hermanos y coad- 
jutores mios, que sois mi único consuelo en las afliccio» 
nes y amarguras, que hacen la herencia de los Obispos, 
á vosotros me convierto particularmente. Vosotros, que 
me ayudais á llevar la pesada carga que abruma mis 
débiles hombros, y habeis contribuido con vuestro exem- 
plo y sana doctrina 4 mantener en quietud el rebaño 
que Dios puso 4 mi cuidado, redoblad vuestro zelo y 
vigilancia pastoral para que no entre algun lobo en vues- 
tros apriscos, y altere la dulce paz que reyna en ellos. 
Vosotros sois los ángeles y ministros de ella, anunciadla 
en el púlpito , en el confesonario y en las conversacio- 
nes familiares, como os lo tengo mandado. Si otro de 
vuestro carácter y profesion se ha levantado de en me- 
dio del santuario, y ha tocado el clarin de la sedicion 
y encendido la tea de la discordia; empeñaos vosotros 
en sufocar aquellas voces y en apagar ese fuego, para 
que no haya en la diócesis la menor combustion. Si por 
desgracia se dexase ver alguna chispa por ligera que sea, 
dadme aviso inmediatamente, como os he prevenido ha- 
ce muchos dias, para trasladarlo á la Superioridad , y 
dictar las providencias que son propias: de E ministerio. 
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: xhorto con el mas vivo: encarecimiento á todos 
mis Diocesanos al cumplimiento exácto de sus deberes pa- 
ra con Dios, para con los hombres, para con el esta- 
do y para con la patria. Para con Dios, observando la 
ley santa que nos impone, manteniéndose en su religion 
adorable, que es-el comercio establecido entre el cielo: 
y la tierra, por el qual recibimos gracias y nosotros le 
rendimos cultos: para con los hombres, amándolos, com-' 
padeciéndolos y' prestándoles nuestros auxilios: para con 
el estado, que vela sobre nuestra seguridad , procurando 
su conservacion, empleando nuestros talentos en su ser- 
vicio y obedeciendo sus leyes: para con la patria, ha- 
ciéndola bien y contribuyendo á su libertad por quan- 
tos medios penden de nuestras facultades. El amor á la 
patria, hijos mios, no es otra cosa que el amor al bien 
público: si este amor ardiera en el corazon de los ciu- 
dadanos:, el estado seria una sola familia, como suce- 
dia entre los romanos por esta virtud, y entre los pri- 

meros cristianos por la caridad. | 
Os hablo por último con el Apóstol -(1), rogándoos 
poř el nombre de nuestro Señor Jesucristo que todos di-- 
gais una misma cosa, y que no haya divisiones entre- 
vosotros; antes sed perfectos en un mismo ánimo, y en un 
mismo parecer. Os suplico (2), que os conduzcais con 
la modestia y honestidad que corresponde á la dignidad 
de hijos de Dios y de miembros de Jesucristo con que os 
ha honrado y distinguido, con humildad y mansedumbre, 
con paciencia sobrellevandoos unos d otros en caridad, so- 
licitos en guardar la unidad del' espiritu en vinculo de 
paz, que no se puede conservar donde reyna la sober- 
bia, la ira, la impaciencia, el odio, ó la vil emulacion. 
Dada en la ciudad de la Puebla de los Angeles á trein- 
ta de Setiembre de mil ochucientos diez. = Manuel Igna- 
cio Obispo de Puebla. = Por mandado de S. S. I. el Obis- - 
po mi Sr. = Dr. D. Francisco Pablo Vazquez, Secretario, 


(1) Epist. 1. ad Cor. cap, 1. y. 10. 


(2) Epist. ad Ephes. cap. 4. Y. 1.2. 8% 3. 
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Manifiesto que el Obispo de la Puebla de los An- 


geles dirige á sus Diocesanos. 


No D. Manuel Ignacio Gonzalez del Campillo, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo 
de la Puebla de los Angeles, del Consejo de S. M. &c. 

Mis amados Diocesanos : con un rumor propagado 
por anónimos concebidos en un estilo seductor se prome- 
te alarmaros é inquietaros, con el depravado designio de 
dividiros de la patria comun, causar entre vosotros la des- 
union y la anarquía, y erigir sobre un monton de cadá.- 
veres el trono de la tiranía. 

Luego que reventó en el puebla de los Dolores el fue- 
go de la rebelion, sospeché que las astucias de Napoleon 
habian minado hasta la América , y que la explosion que 
ha consternado á todos sus buenos habitantes era obra de 
aquella mano cruel y destructora , que ha causado tantos 
males por toda la redondez de la tierra. Lo sospeché por 
el conocimiento que todos tenemos de ese espíritu malig- 
no, cuya política se cimenta sobre las máximas de tener 
por honesto todo lo que es útil como Carneades , sacrifi- 
cando todo á su egoismo, y lisonjear con engaños las pa- 
siones de los hombres, para que destruyéndose mutuamen- 
te no tengan fuerzas que oponerle quando descubra sus 
crueles y ambiciosos designios. 

No me atreví á manifestaros luego mis sospechas por- 
que no tenia otros indicios mas contraidos al caso pre- 
sente ; pero quando en los papeles públicos he visto que 
D'almivar se hospedo en la casa de Hidalgo , y que re- 
cibió los obsequios de este hombre detestable , opro- 
bio del sacerdocio, y deshonor de la América: quan- 
do he visto que se han interceptado papeles en francés, 
minutas, planes é instrucciones muy parecidas á las que 
dio á sus satélites para la injusta invasion de España; ya 
no me queda la menor duda de que á pesar de la vi- 


E 
¿da del gobierno han penetrado en nuestros pacífi- 
cus pueblos los apóstoles de la rebelion. 

Así es, que esas voces las debeis escuchar como su- 
gestiones con que el tirano pretende sujetaros á su dò- 
minacion, engañándoos antes, como engañó á los egipcios, 
á los holandeses, á los italianos, á los mismos franceses, 
y á todos los que han tenido la desgracia de tratar con 
ese fementido, que no conoce ley , palabra ni pudor, 
que. pronunciando siempre los dulces nombres de pro- 
teccion y de paz ha causado la destruccion de los Rey- 
nos, y puesto en combustion á todo el globo. 

Erro su cálculo en quanto á esta parte que habita- 
mos : no recibimos, como se prometia, á sus emisarios: 
conociamos la ilegalidad de las cómicas renuncias de Ba- 
yona, é irritados por la perfidia con que invadió á la. 
península, y aprisionó á nuestro Soberano , que acaba- 
ba de subir al trono; léjos de seguir sus planes, nos lle- 
namos de gozo con la sarita insurreccion de los nobles 
y esforzados españoles, nos unimos á su justa causa, re- 
conocimos el gobierno que eligieron, les prestamos so- 
corros para su defensa, y juramos con las mas señala- 
das demostraciones de júbilo á nuestro adorado Fer- 
nando. 

Estas notícias no pudieron menos que irritar el co- 
razon de ese tigre soberbio, que llamándose omnipoten- 
te quiere sujetar al universo al imperio de su voz. Por 
felicidad no estamos en contacto con sus Reynos, pa- 
ra que pudiese fácilmente. atacarnos con sus numerosas 
huestes; ni sus miserables esquadrás son capaces de re- 
sistir á la señora de los mares, que por un efecto de 
sus generosos y nobles sentimientos, y de su amor á la 
justicia, nos dispensa su proteccion, y le opone una bar- 
rera impenetrable. ? 

En estas. circunstancias ¿de que otro modo podria 
privar á la Madre Patria de los auxilios con que le ha- 
ce la guerra, y dominar este precioso Reyno tan envi- 
diado de él y de sus Mariscales? Elde su conocida po- 
lítica: enviar agentes que diesen por cierta la destrue- 
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cion de España , pusiesen en movimiento las pasiones de 
estos: habitantes, y. los lisongeasen con las halagüeñas es- 
peranzas de independencia y felicidad. 

En: su infame gabinete se leerían aquellos libros en 
que autor.s extrangeros enemigos de las glorias de Es- 
paña pintan con tan negros coloridos la conquista de 
este Reyno, en que se imputan á los conquistadores las 
mayores crueldades, é imaginando arbitrariamente que es» 
tos habitantes vivirian resentidos, y en la mas dura opre- 
sion, estimaria como medios los mas eficaces para sus 
depravados intentos presentar á los europeos baxo el odio- 
so carácter de enemigos. de los americanos , ponderar 
que usurpan á estos los empleos que les son debidos, y 
por la íntima fraternidad con que se conducen en sus 
especulaciones , y el mútuo auxilio que se presentan, se 
hacen dueños de las posesiones y riquezas, con exclu- 
sion y perjuicio de los naturales : seducir á los indios con 
que ellos son los dueños de este suelo, de que los es- 
pañoles los despojaron por la fuerza, y que su desig- 
nio- no es otro que reintegrarlos en sus derechos y po- 
sesion. | 

Estos fueron los especiosos pretextos con que al prin- 
cipio se pretendió cohonestar la sacrilega é infame re- 
volucion del pueblo de los Dolores ; y considerando que 
estos no serian bastantes para alarmar á toda la masa del 
Reyno, y que el carácter de estos naturales es la pie- 
dad y la religion, inventaron el arbitrio de que está- 
bamos vendidos á los franceses ó á los ingleses. ¡Ama- 
dos Diocesanos, con tan despreciable impostura no se 
ataca tanto á vuestra lealtad, quanto se insulta á vues- 
tra racionalidad ! 

El que ha creido poder atraeros á su injusta causa por 
el indicado arbitrio tiene de vosotros el mas baxo con- 
ceptu: os reputa semejantes á los negros bozales ó á los 
Hotentotes. Seguramente ha leido aquellos libros en que 
se pinta á la América como el domicilio de la barbarie. 
¡Entregar este Reyno á los franceses! Es la especie mas 
extravagante que ha podido ocurrir á un cerebro des- 
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concertado. La España, que justamente aborrece y de- 
testa al tirano de la Francia por la traycion con que la 
invadió siendo su aliada, por la perfidia con que aprisio- 
nó á su inocente Rey, por las crueldades inaudiras que 
ha cometido, profanando los templos, violando á las vír- 
genes, manchando los lechos nupciales, ensartando en las 
bayonetas á los tiernos niños: la España, que heroicamen- 
te ha resistido el yugo francés á costa de innumerables sa- 
crificios y privaciones, y á costa de tanta sangre que ha 
corrido gloriosamente por los campos formando cauda- 
losos rios : la España , que ha jurado morir antes que per- 
der su existencia política, ó que padezca la Monarquía la 
mas pequeña desmembracion: ahora que destruidos nues- 
tros exércitos contrarios, exhausto y cansado su enemi: 
go, comienza á ver la hermosa aurora de su libertad, y 
á esperar muy fundadamente la corona de la victoria: 
¿ahora habia de echar sobre su reputacion la negra man- 
cha de entregar el nuevo mundo á su irreconciliable ene- 
migo? La España, que ha cerrado sus oidos á toda pro- 
posicion, sin querer escuchar de los franceses otras, que 
las que se hagan sobre estas dos bases: restitucion de Fer- 
nando y evacuacion de la península, ¿habia de consentir 
en la enagenacion de la América? ¿Y para que? ¿para per- 
der sus ricas minas, arruinar su comercio, cortar sus re- 
laciones , y hacer poderoso á su pérfido enemigo, que con 
su inmediacion y sus tesoros, que extraeria de este con- 
tinente , le declararia la guerra mañana , y le impondria el 
yugo que ha resistido por tanto tiempo? ¿Y que la In- 
glaterra nuestra generosa aliada convendria en tal sesion 
en favor de un tirano á quien ha declarado guerra eter- 
na? ¿Esta Nacion valiente, que ha privado á Napo- 
leon: de todas las colonias, dexándolo como aislado en 
el continente europeo sin relaciones ultraamarinas, per- 
mitiría que se hiciese dueño del Reyno mas fértil y mas 
rico de todo el mundo? La España, que reconocida á 
los beneficios de la América, y adoptando una política 
liberal, la ha declarado parte integrante de la Monar- 
quía, ¿seria tan ingrata y tan inconseqúiente, que ella 
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misma la vendiera al tirano mas detestable? ¿no apa- 
recería á la faz del mundo mas injusta que la casa de 
Austria entregando el Tirol á la Francia? Os repito, 
hijos mios, el que pretende seduciros con esa super- 
chería de que vais á ser entregados á Napoleon, os cree 
faltos hasta de sentido comun. 

No es menos inverosimil la otra impostura de que 
sereis vendidos á la Inglaterra. Esta traslacion de do- 
minio no podia verificarse sino por uno de estos dos 
principios : que la España voluntariamente hiciese la se- 
sion á la Inglaterra, Ó que esta la exigiese de un mo- 
do, que aquella no la pudiera resistir. De uno y otro 
modo es absolutamente increible. Ni la justicia, ni el 
interes podian decidir á la España á dar un paso tan 
imprudente. No la justicia, porque el actual gobierno 
exerce la soberanía como depositario de ella , baxo las 
mismas obligaciones que nuestro amado Fernando VII, 
en cuyo nombre nos manda. Este Señor natural á su 
instalacion al trono juró el cumplimiento de las leyes 
que forman la constitucion fundamental de la Monarquía, 
y por una de ellas se prohibe la enagenacion de las 
Indias Occidentales. » Por donacion, dice la ley 17 lib, 
32 tit. 1° de nuestra Recopilacion, de la Santa Sede 
» Apostólica, y otros justos y legítimos títulos, somos 
» Señor de las Indias Occidentales, islas y tierra firme 
» del mar Océano, descubiertas y por descubrir, y es- 
» tán incorporadas en nuestra Reai corona de Castilla. Y 
» porque es nuestra voluntad , y lo hemos prometido y 
»»jurado que siempre permanezcan unidas para su mayor 
» perpetuidad y firmeza, prohibimos la enagenacion de 
»» ellas. Y mandamos que en ningun tiempo puedan ser 
»separadas de nuestra Real corona de Castilla, desuní- 
>» das ni divididas en todo ó en parte, ni sus ciudades, 
» villas, ni poblaciones por ningun caso, ni en favor 
» de ninguna persona. Y considerando la fidelidad de 
» nuestros vasallos, y los trabajos que los descubridores 
» y pobladores pasaron en su descubrimiento y pobla- 
»»cion, para que tengan mayor certeza y confianza de 
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» siempre estarán y permanecerán unidas £ nuestra 
» Real corona, prometemos y damos huestra: fe- y pala- 
» bra Real por Nos y los Reyes nuestros sucesores, de que 
» para siempre jamas no serán enagenadas ni apartadas en 
»todo ó en parte, ni sus ciudades ni poblaciones por 
» ninguna causa ó razon, Ó en favor de ninguna per- 
sona; y si Nos ó nuestros sucesores hiciéremos algu- 
s» na donacion ó enagenacion contra lo susodicho , sea 
s»nula y por tal la declaramos.” 

¿Puede la màs atrevida temeridad, en vista de es- 
ta ley tan terminante y expresiva, imaginar que los es- 
pañoles tan amantes á Fernando , por cuya causa no han 
perdonado sacrificio por costoso que haya sido, quie- 
ran enagenar la joya mas preciosa que esmalta su Real 
corona? ¿El gobierno español que ha seguido constante 
mente los principios de la justicia cometería una escan- 
dalosa infraccion de ella, haciendo á nombre de Fernan- 
do lo que este mismo no puede hacer? . 

.¿Que interes puede mover á la España á separar de 
sí á la América? El entendimiento mas lince no des- 
cubrirá el menor; y el mas obtuso conocerá los innu- 
merables perjuicios que le ‘causaria esta separacion. ¿Con 
que auxilios continuaria la guerra en que está empeña- 
da, y que seria mas cruel irritada la Francia por el en- 
grandecimiento que de la cesion resultaria á la Ingla- 
terra? Aun quando se tratara de persuadir que la ena- 
genacion no se verificaria. sino hecha la paz , aun así 
es increible; porque la España arruinada antes por las 
disipaciones del ignorante favorito, que despóticamente 
la gobernó por el espacio de veinte años, saqueada des- 
pues por los vándalos franceses, quitándole la América; 
¿no quedaria con una existencia precaria, expuesta á 
que se hiciera dueño de ella el primero que pisara su 
suelo? Esto sí que no es dudable. ¿Y se puede presu- 
mir que los españoles consientan en la ruina total de 
su patria, quando por salvarla han resistido heroicamen- 
te'el poder colosal de Napoleon, con un valor y. una 
constancia, qne apenas creerán las generaciones futuras? 


45 


No, mis amados Diocesanos, no se puede presumir co- 
mo ni tampoco que la Inglaterra exija de la España la 
cesion de la América. 

Esta Nacion aliada ha dado tantas pruebas del ge- 
neroso desinteres con que nos auxilia en la honrosa y 
desigual lucha que sostenemos, que sola la temeridad 
de los necios puede pensar mal de ella, y sola la ma- 
lignidad francesa ha podido propagar unas especies tan 
indecorosas contra esta Potencia, que es la única que no 
ha sido sorprehendida por la política maquiavélica de 
ela y que se ha opuesto á las miras de este tira- 

, que por medios dolorosos aspira á la dominacion 
e da 

Si la Inglaterra pretendiera la posesion de este Rey- 
no, ¿no hubiera aprovechado la favorable ocasion del 
tiempo que corrió desde el cautiverio de nuestro Rey 
hasta que la Nacion levantó el grito, tomó las armas y 
eligió gobierno? En este intervalo en que acéfála la 
monarquía, vestida de luto lloraba su desolacion en me- 
dio de la sOrpresa que le causó una mutacion tan repen- 
tina como inesperada, y en que casi no atinaba con el 
partido que debia tomar, ¿no era la coyuntura mas opor- 
tuna. para que dulcemente nos hubiese atraido á su domi- 
nacion con las lisongeras esperanzas de proteccion contra 
la Francia, cuya crueldad nos era tan temible? ¿Oísteis 
algunas propuestas seductoras por parte del gabinete de 
S. James? ¿Los buques ingleses se acercaron á nuestras cos- 
tas con otro objeto, que el de estrechar mas nuestra union 
con nuestros hermanos los europeos, y llevarles con ve- 
locidad nuestros socorros? 

Sj intentara la dominacion de este cone ¿no hu- 
biera empleado en este proyecto las esquadras, los exér- 
citos y los caudales con que ha generosamente auxi: lado 
á la España , y hubiera conseguido antes su designio? Mas 
nọ , hijos mios, otros nobles sentimientos que no cono* 
cen las almas baxas , son los que han movido á la Ingla- 
terra á proteger á España: la humanidad , el amor á la 
justicia, la beneficencia, el justo. odio á un tirano , que 
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de 
abusando de la buena fe de Reyes y vasallos los ha escla- 
vizado inhumanamente, son los resortes de esos socorros, 


de ese amparo y proteccion que ha dispensado á la Es- 


paña , como tambien á Portugal y Nápoles, sin exigirles 
recompensas ni sacrificios. 

Si hay entre vosotros algunos tan necios, Ó tan preo- 
cupados, que lo expuesto no sea bastante á sacarlos del 
grosero engaño en que estén, leed la copia que felizmen- 
te nos ha venido en la gazeta de la Regencia pasada por 
el Ministro de S. M. B. al primer Secretario de Estado, 
de la carta que el Conde de Liverpool, Ministro de la 
Guerra , dirigió al Brigadier General Layard. En ella ve- 
reis el objeto que se propuso la Inglaterra para auxiliar 
por todos los medios posibles el grande esfuerzo del va- 
liente y leal pueblo español : en ella vereis que la integri- 
dad de nuestra monarquía es el blanco á que aspira 
S. M. B., asegurando que en el inesperado caso de que 
la España sucumbiera, prestaria auxilios á las provincias 
americanas que quisiesen hacerse independientes de la Es- 
paña francesa, protegería á todos los españoles, que re- 
husando sujetarse al tirano usurpador , mirasen la Amé- 
rica como su asilo natural, y conservaria los restos de la 
monarquía para su legítimo dueño, declarando expresa- 
mente que renuncia á toda mira de adquisicion, de ter- 
ritorio ó posesiones que pertenezcan á España. 

Callen los satélites de Napoleon, y cubiertos de coh- 
fusion y vergüenza al ver el desprendimiento de la gene- 
rosa Inglaterra, la integridad desu política, y los nobles 
principios que la gobiernan, huyan de nuestro suelo des- 
esperados de encontrar en él abrigo á sus infames desig- 
nios, á que se opondrán la constante fidelidad de sus ha- 
bitantes, y el poder de nuestra íntima y liberal aliada, dig- 
na de nuestro eterno reconocimiento y de gloria inmortal. 

Cerrad, hijos mios, los oidos á la sugestion: descon- 
fiad de todos los que hablen encubriendo su nombre, por- 
que por solo esta circunstancia ya debeis sospechar que 
sean emisarios del tirano, Ó enemigos de la patria. Des- 
«ansad tranquilos á la sombra de nuestro Supremo Go- 
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bierno, y mas ahora que la Divina Providencia nos ha 


puesto un gefe que vela por nuestra seguridad : su ilustre 
extraccion, los empleos de la mayor confianza que ha 
servido , las virtudes que lo adornan, los sacrificios que 
ha hecho por la patria , su carácter circunspecto, sus pro- 
fundos conocimientos, su honor jamas amancillado , y el 
concepto general de la Nacion, son otros tantos derechos 
que tiene para exigir de vosotros, que presteis asenso á 
las aserciones y promesas que os hace en el excelente Ma- 
nifiesto que acaba de publicar. El engaño y la mentira 
son vicios de las almas baxas y ruines, no de los hom- 
bres grandes amantes á su patria , y fieles á su Rey, 
que han acreditado estos sentimientos, no solo con los 
labios, sino con las bocas que han abierto las heridas 
recibidas en defensa de una y otro. 

Conoceis mi carácter franco y sincero, que no soy 
capaz de hacer traycion á la verdad. Sabeis que os amo 
tiernamente, y os deseo vuestra felicidad ; y de estos dos' 
principios debeis inferir que lo que os anuncio es lo 
cierto, y lo que verdaderamente os conviene. Si seguís 
el mal exemplo de otros, si desconfiais del gobierno, si 
escuchais las insidiosas proposiciones de los enemigos de 
nuestra tranquilidad, tendreis que sufrir las mayores 
amarguras., y sereis víctimas consagradas á la justicia y 
á la venganza pública. Puebla, Noviembre 3 de 1810. = 
Manuel Ignacio, Obispo de Puebla. 


Edicto instructivo que el ÍIllmo. Sr. D. Manuel 
Abad Queypo , Obispo electo de Michoacan, 
dirige á sus Diocesanos. 


No D. Manuel Abad Queypo, Canónigo Peniten- 
ciario de esta Santa Iglesia, y Obispo electo Goberna- 
dor de este Obispado de Michoacan, á todos sus ha- 
bitantes paz y salud en nuestro Señor Jesucristo. | 
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Sapientiam enim praetereuntes non tantum -in hoc lapsi 
sunt ut ignorarent bona, sed & in sapientiae suae re- 
liquerunt hominibus memoriam , ut in his, quae pec- 
caverunt , nec latere potuisent. Sapient. cap. 19. y. 8. 


Mi amada grey, porcion selecta de la Nueva Espa- 
ña, pueblo agricultor é industrioso, pueblo generosamen- 
te leal y obediente, pueblo el mas pio y religioso, 
¿quien ha interrumpido tu honesta ocupacion y utilísi- 
mos trabajos? ¿Quien ha conturbado tu sosiego, tu vir- 


tud y tu lealtad? ¿Quien te ha precipitado á violar las: 


leyes divinas «y. humanas con ultraje de la religion y de 
la sociedad , perturbando el órden público, -y persiguien- 
do iniquamente á tus conciudadanos inocentes? ¿Quien 
te ha puesto las armas en la mano para destruir á tus 


hermanos, y para que estos te destruyan? ¿Quien ha ex- . 


citado en tu seno la discordia y la anarquía, el mayor 
de todos los males que pueden recaer sobre nosotros? 
Ah! ¿quien podria imaginarlo? El Cura de Dolores, y 
tres ó quatro Oficiales del regimiento de la Reyna, que 
por su calidad, su educacion y profesion debian derra- 
mar la última gota de su sangre por libertaros de los 
crímenes y desgracias en que ellos mismos os.han preci- 
pitado. Son unos impostores sacrilegos y calumniadores 
iniquos, que por efecto de una pasion violenta (cuya cau- 
sa ignoro) abandonaron la sabiduría, la virtud y la re- 
ligion: y como dice el Espíritu Santo en el texto que 
se propone al principio, no solo tendrán la desgracia de 
ignorar lo que les conviene, sino que dexarán ála pos- 
teridad una memoria exécrable de sus crímenes. Ellos son 
los mas crueles enemigos de la patria, verdaderos par- 
ricidas, que intentan. poner en insurreccion la masa ge- 
neral del pueblo, que en el momento en que llega á des- 
conocer el freno de las leyes, todo lo emprende y des- 
truye , y todo es abrasado en el foco de una espantosa 
anarquía. La Nueva España se halla en tales circuns- 
tancias, que reunidos sus habitantes, precisa y necesa- 
riamente debe mejorar de condicion, y divididos pre- 


>» 


49 


cisa y necesariamente debe ser destruida y devastada, 
quedar expuésta á ser presa de la primera Potencia mari- 
tima que se presente en sus playas. Así pues, los ver- 
daderos intereses de todos sus habitantes pobres y ricos, 
americanos y europeos, son idénticos y consisten en la paz 
y concordia, y reunion de todos sus recursos,baxo la 
autoridad del digno gefe que tan oportunamente nos de- 
paró la Divina Providencia. Sí, mis amados fieles, voy 
á poner delante de vuestros ojos la verdad de estas pro- 
posiciones, con tanta claridad que la pueda percibir el 
mas rudo é ignorante. 

T'odos conocen por sola la luz de la razon natural 
que el que ofende á otro hombre inocente y pacífico, 
robándole su caballo, sus yuntas de labor, su ganado, 
las semillas que tiene para alimentar su familia, le des- 
truye sus sementeras, Ó le hace qualquiera otro género 
de daño grave; todos conocen, repito, que este tal es un 
hombre iniquo y perverso, que debe ser reprimido y 
castigado: y que su delito será mayor si ataca al ino- 
cente en su persona y libertad , metiéndolo en prision y 
cautiverio con abandono y afliccion de su muger, de sus 
hijos y familia. La injusticia pues de estas acciones se 
conoce por la razon natural, que dicta y manda á to- 
dos los hombres, que no hagan á otro lo qué no quie- 
ren que se les haga á ellos. El Cura Hidalgo no puede 
mudar la naturaleza de la razon humana. Podrá cam- 
biar los nombres, dando á la virtud el del vicio , y 
el del vicio al de la virtud. Pero no puede alterar la esen- 
cia de las cosas. Por consiguiente la accion viciosa se-- 
rá siempre un pecado, un crímen punible á los ojos de 
Dios y de los hombres: y la accion virtuosa será me- 
ritoria y laudable en el juicio de Dios y de los hom- 
bres. Y así, mis amados hijos descarriados, todo lo que 
os haya dicho, diga ó pueda decir el Cura Hidalgo con- 
tra esta doctrina para que le ayudeis á prender , cau- 
tivar y robar á los gachupines inocentes, es impostura gro- 
sera, es falsedad manifiesta, es mentira, que vosotros mis- 
mos debeis conocer por vuestra razon, si reflexais en ello, 
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No hay uno entre vosotros que no sepa los manda- 
mientos de la ley santa de Dios, que nos prescribe nuestras 
obligaciones respecto de Dios, respecto de nosotros mis- 
mos, y respecto del próximo. Ellos se contienen en dos, esá 
saber, amar á Dios sobre todas las cosas, y al próximo 
como á nosotros mismos. Se ama á Dios guardando su 
santísima ley: y se ama al próximo socorriéndolo en sus 
desgracias, no haciéndole daño alguno, y en fin tratándo:- 
lo como cada uno desea ser tratado de los demas. 

Vuestros padres , vuestros maestros y vuestros párro- 
cos os han enseñado tambien la doctrina y moral santa 
del Evangelio, que nos enseñó y mandó nuestro Divino 
Redentor y Maestro Jesucristo nuestro bien. Ella se redu- 
ce en compendio á que nos amemos unos á otros con ver- 
dadera caridad. Este es su mandato por antonomasia, Nos 
manda tambien que amemos á nuestros enemigos , y que 
hagamos bien á los que nos aborrecen. Este amor recí- 
proco , esta :caridad de que resulta la paz, la concordia 
y la union entre los hombres, se establece 'y manda en to- 
das las páginas del santo Evangelio. Y así, el fruto de la 
caridad es la paz interior y exterior: es uno de los dò- 
nes del Espíritu Santo : y por eso nuestro Divino Reden- 
tor y Maestro siempre saludó á sus discípulos , deseándoles 
y ordenándoles la paz. La paz sea con vosotros: id en 
paz: permaneced en paz: dexo entre vosotros la paz: os 
dexo por herencia mi paz. Tales fueron las salutaciones de 
nuestro Señor Jesucristo. Esta paz de Dios, que resulta de 
la caridad tan repetidamente ordenada á los hombres , es 
la que constituye su verdadera felicidad en esta vida, y la 
que les prepara la felicidad eterna en la otra. 

El Cura Hidalgo no puede tampoco alterar ni la fuer- 
za, ni la santidad de las leyes de nuestro Criador y Re- 
dentor. El será un seductor como Mahoma, que sin ne- 
gar la ley escrita, ni la ley de gracia, engaño á la mitad 
del mundo, haciéndole creer que alteradas por los judios 
y por los cristianos, se deben entender y practicar en la 
forma que él les propuso en su Alcoran. Así pues, este 
nuevo seductor, conduciéndoos á la violacion de las le-- 
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yes divinas por la rebelion, por el robo y latrocinio, por 
la opresion de los inocentes, por el desamparo y ruina 
de sus mugeres, de sus hijos y de sus familias, y por la 
infraccion de la inmunidad personal del clero, tratan- 
do de persuadiros que con estos crímenes sosteneis la re- 
ligion y honrais á nuestra Madre Santísima de Guadalupg; 
es todavia mas sacrilego, mas insolente y temerario que 
Mahoma. Por. esta razon, y por haber quebrantado el 
juramento de fidelidad á nuestro Soberano y al Gobierno 
que lo representa, lo declaré á él y á sus sequaces los re- 
feridos oficiales del regimiento de la Reyna, Allende, Al- 
dama y Abasolo, y á qualquiera otro que tenga igual par- 
ticipio en los expresados crimenes, sacrílegos, perjuros é 
incursos en la excomunion que fulminó la Iglesia contra 
los infractores de la inmunidad personal de sus ministros 
por mi edicto de veinte y quatro del corriente, que se 
publicó en esta Santa Iglesia Catedral, y se habrá publi- 
cado ya en la mayor parte de las Parroquias del Obispa- 
do; por cuyo edicto los declaré públicos excomulgados 
vitandos, y prohibí á todos los habitantes de este Obis- 
pado el que les den voluntariamente ningun favor ni au- 
xilio, baxo la pena de excomunion mayor, en que incur- 
rirán todos los contraventores : y baxo de la misma pena 
exhorté á todos los que tienen la desgracia de militar en 
sus banderas y de ser complices de sus crímenes, que se 
restituyan á sus hogares y abandonen á aquellos sediciosos 
dentro del tercero dia. Y así, mis amados hijos extravia- 
dos, debeis saber que si habeis tenido noticia de aquel 
edicto, ó quando llegue á vosotros la noticia del presen- 
te no los hubiereis abandonado , Ó no desamparals sus 
banderas, deponeis las armas , y os restituis á vuestras ca- 
sas en el referido término , estais igualmente excomulga- 
dos, separados de la comunion de los fieles, y privados 
de todas las gracias y favores de la Iglesia Católica Apos- 
tólica Romana. 

Sabed que estais en pecado mortal habitual y en esta- 
do de perdicion eterna, que sois reos de lesa Magestad, 
divina y humana, de todos los robos, opresiones, daños 
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y perjuicios que se han causado de resultas del proyecto 
criminal del Cura Hidalgo y sus sequaces, y lo sereis de 
quantos se cometan, porque sois la causa instrumental, 
la fuerza y el apoyo con que se han cometido, y con que 
se sostienen. Estais en estado de guerra con nuestros con- 
ciudadanos, de matarlos y de ser muertos por ellos. Ha- 
beis dado principio al desórden y á la anarquía , que si 
Dios nos desamparase , y no se detuviese por la fidelidad 
del pueblo, á quien no ha llegado el contagio , y por las 
sabias y enérgicas medidas que está tomando el Gobierno, 
incendiaria toda la Nueva España, como luego demos- 
traré. Si morís impenitentes en este estado, vuestras almas 
serán destinadas á las penas eternas del infierno, y vues- 
tros cuerpos privados de sepultura eclesiástica, servirán de 
«pasto á los perros y á las aves. Incurrireis en la indigna- 
ccion y exécracion de los demas hombres. Y dexareis so- 
bre la tierra, como el Cura Hidalgo y sus sequaces , una 
memoria abominable. 

Pero si abris los ojos á la verdad, y deponiendo vues- 
tros errores, abandonais los rebeldes y os restituis á vues- 
tras casas: la natural clemencia del Excmo. Señor Virey, 
la moderacion y dulzura que caracteriza, sabrán distinguir 
los seductores de los seducidos ; vuestro candor de la ma- 
licia refinada del Cura y sus sequaces; y os indultará y 
hará gracia por los crímenes cometidos. A este fin le di- 
rigiré yo las mas fervientes súplicas, y lo.mismo execu- 
tarán todos los Señores Obispos de la Nueva España, to- 
do el clero, la nobleza y todos los cuerpos y persona- 
ges de la nacion. Haremos rogativas públicas, imploran- 
do la misericordia de Dios sobre vosotros, para que os 
perdone y admita en su gracia , y derrame sobre- voso- 
tros su santa bendicion. Mas si fueréis pertinaces , y la 
fuerza pública os cogiere con las armas en las manos, será 
necesario satisfacer á la sociedad ofendida , y que expieis 
en un cadalso vuestra protervia y vuestros crímenes. 

El Cura Hidalgo procede igualmente de mala fe en 
las calumntas que intenta presuadiros contra los gachu-. 
pines. Prescindamos del horror de esta persecucion en ` 
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quanto se dirige á extinguir y sufocar en el corazon de 
los hombres los sentimientos mas naturales y mas dulces 
de amor, gratitud , respeto y veneracion que todos tie- 
nen y deben tener £ sus causantes, y á la familia de su 
orígen. El hombre transmite á sus descendientes su nom- 
bre, su nobleza, su distincion y su gloria, que refluyen con 
brillo sobre estos descendientes, comunicándoles honor, 
consideracion y respeto. De modo que en toda sociedad : 
las familias se consideran tanto mas distinguidas y eleva- 
das, quanto ellas pueden contar entre sus ascendientes 
mayor múmero de hombres distinguidos y ameritados. 
Habrá muy pocos habitantes en la Nueva España en cu- 
yas wenas no circule alguna sangre española ó gachupi- 
na; pero la porcion mas noble y distinguida de los hi- 
jos del pais se gloría con razon de que toda su sangre 
es española , y procede de los gachupines ó españoles 
europeos, que fueron los conquistadores de estos domi-. 


nios, los pobladores é introductores de la religion, de la 


agricultura , de las.artes, de las ciencias , del comercio y 
de la civilizacion en que hoy se hallan estas posesiones, 
y que han pertenecido y pertenecen á una nacion magná- 


nima , valiente y generosa , de cuyas glorias están llenos los 


fastos de la historia. El intento pues de hacer odiosos y 
aborrecibles á los españoles europeos , se refunde contra 
los hijos del pais, especialmente contra la clase española, 
á quien infama y degrada , y la induce á que el hijo abor- 
rezca á su padre, el nieto á su abuelo, la muger á su ma- 
rido, el hermano político á su hermano, y que se abor- 
rezcan entre sí los demas parientes , siendo , como es noto- 
rio, que los españoles americanos y europeos se hallan li- 
gados entre sí con los vinculos de consanguinidad y afini- 
dad de muchos modos diferentes. La falta de afeccion 
á los parientes la censura San Pablo como un delito hor- 
rendo que no se halla aun entre paganos. ¿Que diria del 
odio y persecucion del Cura Hidalgo? Mas prescindien- 
do, como he dicho, del horror de su proyecto en esta 
parte, tratemos de las calumnias que ha levantado á los 
gachupines, y de la injusticia de su cruel persecucion. 
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Los gachupines se afligieron y se afligen por la pérfida 
invasion de la Madre Patria; se han afectuado gravemente 
por la cautividad de su inocente y amable Soberano ; lo 
han reconocido y jurado ; han ofrecido y dispensado to- 
dos los auxilios posibles á aquellos nuestros hermaños en la” 
lucha heroica que sostienen con el sacrificio de su sangre 
por la religion y por la gloria de la patria; y han ofrecido 
sus vidas y haciendas para defender estos dominios de to- 
da invasion exterior, baxo la autoridad del Soberano jura- 
do; y esto mismo habeis hecho todos vosotros desde el mas 
pobre hasta el mas rico, dando al mundo el exemplo mas 
glorioso de vuestra compasion , de vuestra lealtad , y de 
vuestro generoso patriotismo. Nadie os ha excedido en 
tan nobles y sublimes sentimientos ; y así , lo. que vosotros 
mismos habeis executado con gloria y alabanza de todas 
las naciones, no puede ser culpable ni criminal en vues- 
tros conciudadanos europeos ó gachupines. Ellos han es- 
tado y están conformes con vosotros, y á todos interesa 
igualmente esta union y concordia, porque, como dexo 
dicho, la Nueva España, estando unidos los habitantes, 
necesariamente ha de mejorar de condicion , esto es si pre- 
valece la Metrópoli contra el enemigo comun, mejorará 
de gobierno, y participará de la gloria y las ventajas que 
consiga la naclon: si, lo que Dios no permita, se per- 
diere la península, la nacion actualmente congregada en 
Cortes se ocupará de las Américas , y especialmente de la 
Nueva España, que vendrá á ser la España ultramarina, 
como ya nos indicó el gobierno, baxo la autoridad de 
nuestro idolatrado Soberano, ó por su defecto de otro 
príncipe de su dinastía el que la nacion declarare, baxo 
la forma ó constitucion que mas convenga á nuestra con- 
servacion y gloria. He aquí la independencia de la Nue- 
va España. En el primer caso conseguirá como parte in- 
tegrante de una gran nacion independiente y gloriosa. En 
el segundo la parte integrante se hará nacion independien- 
te. Tales son las miras y los sentimientos de los gachu- 
pines; y tales son igualmente las miras y sentimientos de 
los hijos del pais por punto general, y especialmente de 
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aquellos que conocen mas å fondo sus propios intereses y 
los intereses generales de todo el Reyno, y que preveen 
por consiguiente el peligro urgentísimo de la anarquía. Los 
gachupines consideran 4 la Nueva España como su misma 
patria, han hecho en ella su fortuna, la desean conservar, 
aman á sus mugeres, aman á sus hijos, y desean para sí y 
para ellos la mayor felicidad posible. Saben bien que esta 
felicidad no puede ser otra, que aquella felicidad relati- 
va que se deriva á cada miembro de la felicidad general 
de la sociedad en que se vive: por consiguiente desean 
cooperar en la parte que cada uno puede á la felicidad 
general del Reyno. 

Por otra parte, como la felicidad y riqueza general 
de una nacion, su fuerza, consideracion y gloria se com- 
ponen de la felicidad y riqueza de sus individuos, de 
sus talentos y energía, y del prudente manejo de su con- 
ducta, resulta que los individuos mas. útiles, mas in- 
teresantes y benéficos á la sociedad son aquellos que por su 
economía , su actividad y sus talentos han sabido adqui- 
rir mayor capital, sostienen mayor cantidad de trabajo, 
y hacen mayor empleo en el tráfico general. Estos capi- 
tales son unos verdaderos manantiales de vida, que se 
ramifican como la sangre sobre todo el cuerpo social 
en Ja direccion mas conveniente. Estos individuos son 
ademas de esto los censores de las costumbres, que 
dando exemplo de aplicacion, industria , Órden y buen 
gobierno, hacen frente á la irrupcion de los yicios y 
corrupcion de costumbres. Por el contrario los indivi- 
duos mas perjudiciales y nocivos á la sociedad son los 
pródigos ociosos , que lejos de adquirir y girar un capital, 
disipan el que habian. adquirido- de sus padres. Es no- 
torio que los gachupines en general pertenecen á la pri- 
mera clase, y en este concepto constituyen una porcion 
de ciudadanos muy útiles é interesantes á la sociedad. 
La Nueva España y todas nuestras posesiones de Amé- 
rica quedarian unos cuerpos cadavéricos si de repente se 
separasen del giro los capitales, la industria y talentos de 
los gachupines, como pretende el Cura Hidalgo. Es ver- 
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dad que procura quedarse con los capitales; pero esta 
circunstancia poco disminuye el mal, porque los capi- 
tales se disipan en un momento con perjuicio de la mo- 


ral y del órden público, y en lo demas no cabe repa-. 


ro alguno. Los publicistas demuestran: con evidencia estos 


resultados. En los Estados-Unidos de América no hay. 
labrador, artesano, ni aun muger, que no esté intima-- 


mente convencido de ellos. Saben por educacion y pal- 
pan por experiencia, que un individuo que acumula y 


emp'ea un capital, no solo no perjudica á los demas, : 
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sino que los habilita y proporciona para poder hacer otro . 
tanto. Saben que las facultades de adquirir y hacer for- 


tuna de los individuos de una nacion, los productos de 
la tierra, de la industria y del comercio, son propor- 
cionales al capital que se gira en ella. En una nacion que 
emplea mucho capital, todo se vivifica y anima en ra- 
zon directa de este mismo capital. Saben que la adqui- 
sicion mas preciosa en una sociedad es la adquisicion de 
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hombres útiles por sus talentos y conducta. La constitu- 


cion franquea las puertas de aquellos paises á todos los 
hombres del mundo, sin que nadie les pueda poner im- 
pedimento. Y una educacion ilustrada .les dispone la me- 
jor acogida , la proteccion y el favor de aquellos ha- 
bitantes. Un buque que arriba, por exemplo, á Nueva 


York ó Filadelfia con cincuenta ó sesenta emigrados del. 


norte de Alemania, queda libre de ellos á las veinte y 


quatro horas de su arribo, pagados los empeños con el 


capitan del buque, y todos ellos colocados. Por estos 
principios jamas se conoció en aquellos paises, ni se co- 
noce hoy tampoco rivalidad alguna entre americanos y 


europeos. La ignorancia pues es la causa eficiente de la 


que se nota entre nosotros. 

Si, mis amados fieles, los gachupines no os han da- 
do motivo alguno para que los persigais. Ellos no han 
tenido ni pueden tener otros sentimientos ni intereses 
que los mismos que han tenido y tienen los'hijos sen- 


satos del pais. Unidos podremos establecer y asegurar la ` 


felicidad de este Reyno, baxo la direccion de un gefe 
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que ha manifestado ya los mas benéficos sentimientos, 


y que acreditado en el arte de la guerra, organizará en 
poco tiempo nuestros medios de defensa, y la dirigirá 
con el mayor acierto. 

Sabed que nada tenetnos que temer si no es el desór- 
den y anarquía, que comenzó á introducir el Cura Hi- 
dalgo. Quisiera fixar sobre este punto toda vuestra aten- 
cion, la penetracion y luces de todos los habitantes de 
las dos Américas. Es el mayor de todos los males que 
podemos padecer. El peligro es ingentísimo. ¿Y por 
que? Por la razon sola de que no lo conocen, ni pre- 
veen muchos de los hijos del pais. Y no lo conocen, 
ni preveen por la preocupacion y por la envidia, que 
la rivalidad (que dexo explicada con sus causas) entre 
gachupines y criollos ha excitado y mantiene en los co- 
razones de estos contra aquellos. Esta es la razon por- 
que el Cura Hidalgo, que conocia á fondo la preven- 
cion del pueblo contra los gachupines, se atrevió á sor- 
prehender los de Dolores con un puñado de indios y 
vaqueros despreciables. Por esta misma razon, y por el 
buen suceso creció su audacia, y se resolvió á repetir la 
escena en el mismo dia en la villa de San Miguel, que 
consta de mas de diez mil habitantes: supo el escán-. 
dalo de Dolores desde las dos de la tarde: lo pudo 
detener y reprimir, y lo dexó correr con la mayor in- 
diferencia. Los gachupines de San Miguel casi todos en- 
lazados por sangre y afinidad con las principales fami- 
lias de aquella villa, imploraron en vano el socorro de 
sus parientes y vecinos. Todos se hicieron sordos; y 
desnudándose por aquel momento de los sentimientos 
naturales de la sangre, de la piedad y compasion que 
excita en todos los hombres el espectáculo de una opre- 
sion iniqua, se mantuvieron unos espectadores insensi- 
bles de la usurpacion y atropellamiento de la autoridad 
pública, de la prision de sus parientes, del saqueo y ro-. 
bo de sus bienes, y de los lamentos y afliccion de sus 

hermanas y sobrinas, esposas é hijas de los oprimidos 
europeos. Aquella miserable pasion los fascinó de tal 
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e , que no vieron entonces ni sus deberes ni sus pe- 
ligros. La ocupacion de Celaya, Salamanca é Irapuato 
se executó casi del mismo modo, sin embargo de que 
cada uno de estos pueblos tiene igual ó mayor poblacion 
que la de San Miguel, y tuvieron mas tiempo para pre- 
venirse. Si una pasion lenta y casi imperceptible ha po- 
dido producir en vuestros corazones unos efectos tan ex- 
traños y agenos de vuestros sentimientos-maturales, y una 
ceguedad incompatible con vuestra penetracion y luces 
en todos los demas negocios, ¿quales serán los estragos 
de una pasion violenta irritada por todo género de in- 
jurias, quando tratareis de vengar la muerte de vues- 
tros padres, de vuestros hijos y hermanos; la violacion 
y el ultraje cometidos á vuestra vista de vuestras mu-* 
geres y de vuestras hijas; el robo de vuestros bienes, el. 
incendio y destruccion de vuestras casas y haciendas? 
¡Santo Dios , apiádate de nosotros! ¡Líbranos , Señor , de 
tan espantosa desgracia, que está ya para caer sobre no- 
sotros! Sí, mis amados fieles, si el sistema del Cura Hi- 
dalgo prosiguiese, la Nueva España estaría abrasada en 
pocos meses por todas partes con el fuego de la mas 
horrorosa anarquía. Vedlo aquí demostrado. Escuchad- 
me benignamente os suplico. Pesad mis razones con tran- 
quilidad y juicio, y quedareis convencidos. Quiera Dios' 
ilustrar vuestro entendimiento, y mover vuestros cora- 
zones para que así acontezca. 

El Cura Hidalgo va poniendo en insurreccion y las 
armas en la mano á la masa general del pueblo por 
donde quiera que pasa, atropellando la justicia y la au- 
toridad pública, el imperio de las leyes, la moral y la 
religion, poniéndolo todo en desórden y anarquía. Se ha- 
llan ya en este estado todo el partido de Dolores, San 
Luis de la Paz, San Miguel, Celaya, el Valle de Santiago, 
Salamanca, Irapuato y Pénjamo. Aunque los sediciosos 
no procuran por ahora ofender sino á los gachupines, 
han causado ya daños gravísimos á los criollos y á los 
pobres labradores de las demas clases del pueblo. De” 
los ochenta mil pesos que robaron á Cuesta el de Cha- 


macuero, los sesenta mil pertenecian á criollos, rá 
sus cuñados, y parte á la viuda de' Aguilera de Queré- 
taro, producto del maíz de las haciendas que estaba de- 
positado en él. Todo el daño que hace á los gachu- 
pines casados , recae sobre sus mugeres y sus hijos que 
son criollos. En Acámbaro robó tres mil pesos de una 
porcion de maíz que tenia allí el Pósito de esta ciudad, 
cuyo daño recae sobre los habitantes pobres que compo- 
nen el público, á cuyo favor está destinado el Pósito, 
Robó tambien allí la casa de Recalde, que es criollo, 
Parece que robó quarenta mil. pesos depositados en el 
Convento de Agustinos de Salamanca, pertenecientes pre- 
cisamente á los criollos de la. villa y jurisdiccion , res- 
pecto á que los gachupines de allí son tan pobres, que 
entre todos ellos no podian tener mil pesos en dinero 
efectivo. Tala las milpas para forrage de la caballería; 
roba las yuntas y todo género de ganados para dar car- 
ne á su tropa; roba los caballos y las mulas , los apa- 
rejos y carretas que necesita, sin distincion de pobres 
ni de ricos, de criollos ni de gachupines. Como estos 
son pocos y han procurado fugarse, llevando consigo 
el dinero y lo mas precioso de sus bienes, y ocultan- 
do los demas; y como por otra parte los “insurgentes 
pagan mucho á los que les siguen, gastan con profusion, 
y no tienen órden ni método en el manejo de sus robos; 
se sigue necesariamente, que en pocos días se verán en 
la necesidad absoluta de abandonar su sistema y disper- 
sarse ,-Ó de robar sin distincion á los hijos del pais, 
así pobres como ricos. Ellos habrán robado en los ca- 
torce dias corridos desde el 16 del corriente hasta hoy 
dia de la fecha, cosa de doscientos mil pesos. Si tie- 
nen, como se dice, diez mil hombres á sus órdenes, 
gastarán por lo menos, inclusos todos gastos, diez mil 
pesos cada dia; y asi resulta que el robo de los gachu- 
pines apenas les alcanzará para seis dias, y debe seguir. 
por necesidad absoluta el robo de los hijos del pais. En 
estos catorce dias han perdido ya la agricustura y las 
artes mas de quinientos mil jornales, y han perdido una 
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considerable parte del capital de habilitación , que con- 
sistia en las yuntas, mulas y ganados consumidos pòr 
los insurgentes ó empleados en su servicio. Se ha tripli- 
cado el consumo de todos los víveres en los territorios 
que ocupan y en sus circunvecinos. Se han desmorali- 
zado los hombres (que es el mayor de todos los ma- 
Jes referidos) acostumbrándose á despreciar las leyes, la 
justicia y la equidad, y á confundir la santidad de la 
religion con la iniquidad de los perversos, persuadién- 
dose el pueblo incauto é ignorante que son actos de 
religion agradables á Dios y á su Santísima Madre, los 
crímenes y sacrilegios, en cuyo concepto no han forma- - 
do ni forman escrúpulo en atropellar los sacerdotes se- 
culares y regulares, y en vulnerar la inmunidad de la 
Iglesia de Irapuato, en que entraron á caballo para sacar 
de un sepulcro á D. Miguel Cortazar, en que se ha- 
bia refugiado. 

Sí, mis amados fieles, todo esto es solamente un in- 
dicio muy pequeño: de los horrores que ha de causar 
la anarquía en el instante que se extienda un poco mas, 
y se manifieste á cara descubierta. Los insurgentes pue- 
den por ahora conservar algun órden entre sí, y se con- 
tienen por temor de no irritar á los habitantes pacíficos, 
que á su ver se contienen por el temor de la fuerza pú- 
blica que se está ordenando (para bien general de todos) 
á fin de contener y reparar estas desgracias; pero si se 
rompiesen estos frenos, ¡Santo Dios! ¿que sucedería entre 
nosotros? Lo que ha sucedido siempre en todo el mun- 
do en casos semejantes, y mucho mas como luego lo vereis, 

Las quatro quintas partes de la poblacion de Nueva 
España se componen de indios y castas generalmente 
pobres é ignorantes, con rivalidades entre sí, y pre- 
venidos contra la clase española, por la razon de que 
es la que manda, y la que posee. La mitad de la clase 
española se halla tambien en estado de pobreza. Ce- 
sando el imperio de las leyes , toda esta masa de po- 
blacion que compone los nueve décimos, se levantar 
inmediatamente contra la otra, que por su parte trata-' 
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rá de defender sus bienes y sus vidas, procurando su- 
plir el defecto de su fuerza física, y hacer frente al ma- 
yor número con la superioridad de sus talentos, de sus 
luces y de su riqueza. La seguirá necesariamente una gran 
parte del pueblo. Comienzan los primeros insultos, Se 
irrita la ira y la venganza con la repeticion de injurias 
y de agravios. Y he aquí la explosion de la mina que 
se está preparando lentamente. Tal debe ser el principio 
de vuestra ruina y devastacion de todo el Reyno. To- 
do lo que ha de seguir será espantoso y tremendo: ce- 
sarán todas las leyes divinas y humanas, y solo reyna- 
rá el furor de la ira y la venganza , destruyéndolo todo 
por el fuego y por el fierro, y en poco tiempo nues- 
tras ciudades, villas y lugares, nuestra floreciente agri- 
cultura, despobladas y sin cultivo ,-se convertirán en 
bosques y zarzales, como se convirtió en nuestros dias 
por la misma causa, la parte francesa de la Isla de San- 
to Domingo. Nadie puede preveer hasta donde llega- 
rán las atrocidades y desgracias de esta anarquía. 

Quando se lee la historia, y se consideran como en un 
quadro general los crímenes de los hombres, solo tienen 
cuerpo y se presentan con magnitud y claridad los que 
ha producido la anarquía sobre la faz de la tierra, que- 
dando los -otros como confundidos en la sombra de tan 
horrorosa pintura. Un conquistador el mas tirano y cruel 
incendia una ciudad que se le resiste, pasa al filo de 
la espada todos sus habitantes, roba y. tala lo que le 
conviene, permite excesos á su tropa; pero su misma po- 
lítica y su propio interes le precisin á perdonar á la 
mayor parte de las naciones que conquista, y á conser- 
var las fortunas de sus habitantes; pero las facciones de 
la anarquía nada respetan y todo lo destruyen. 

El pueblo escogido de Israel que reconocia á Moy- 
ses y á Aaron por sus gefes supremos, como executo- 
res inmediatos de las órdenes del Altísimo , cayó en se- 
dicion y los facciosos trataron de matarlos , provocan- 
do de tal suerte la ira de Dios, que quiso exterminar 
el pueblo entero, y se detuvo por la mediacion de los 
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dos caudillos. En la sedicion de la Judea contra los ro- 
manos por los años de sesenta del primer siglo de nues- 
tra salud, las facciones de los judios se irritaron de tal 
suerte, que despues de destruirse entre sí extendieron sus 
furores contra los paganos, haciéndose tan abominables- 
á los demas hombres, que casi en todas partes se con- 
juraron contra ellos, y los pasaron á cuchillo. Perecie- 
ron de esta suerte en menos de dos años mas de dos- 
cientos y cincuenta mil judios. Sitiada Jerusalen, por Tito 
de resultas de esta sedicion, nacieron luego en aquella 
desgraciada ciudad las facciones de los celadores presidi- 
das por Simon y Juan, dos monstruos que superaron en 
iniquidad á quantos les habian precedido. La ciudad 
era inexpugnable en el arte militar de'aquellos tiempos. 
Contenia en su recinto un millon y cien mil judios de 
todas edades y sexós. El exército romano se componia 
de quatro legiones, esto es, de veinte y quatro mil 
hombres, y llegaba con los auxiliares á sesenta y quatro 
mil. Por consiguiente los judios de Jerusalen, si se hu- 
bieran unido, tenian una fuerza infinitamente superior á 
los romanos, y pudieron derrotarlos y destruirlos. Pe- 

ro las citadas t facciones ocupando los. puntos prin- 
cipales dominaron la ciudad: y persiguiéndose entre sí, 

se unieron solamente para oprimir al pueblo, robarlo y 
atormentarlo por todos los medios de una crueldad incon- 

cebible , sin permitirle defenderse ni capitular; y quitán- 
dole sin necesidad los últimos víveres que tenia, le obli- 
garon á perecer de hambre. Los romanos por otra parte 
indignados con estas atrocidades , las cometian iguales 
contra los infelices que salian á coger yerbas ó se refu- 

giaban á ellos, crucificándolos á centenares á la vistas 
de los celadores, con el fin de obligarlos á rendirse. En 
suma, la iniquidad de estos monstruos causó la muer- 
te de todos los habitantes de Jerusalen. Como quaren- 
ta mil fueron pasados al filo de la espada de los roma- 
nos al tiempo del asalto. Un millon y sesenta mil ha- 

bian perecido ya por la opresion de los celadores. Esta 

crueldad inaudita obligó á los romanos á exterminar y 
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dispersar los judios, dexándolos sin templo y sin A 
tria, como lo están hasta el dia. | 

La anarquía de la revolucion francesa presenta resul- 
tados semejantes, que como mas reciente, tal vez ha- 
rán mayor impresion sobre vuestro espíritu. Transcribi- 
ré, pues, algunos pasages de Roel en la obrita intitu- 
lada: Investigacion de las causas del furor exáltado de 
la revolucion francesa. Dice este autor : » Los extran- 
»»geros y nuestros sucesores verán consignados en la his- 
» toria los estragos de nuestra revolucion, análogos al pa- 
»recer á los que han sufrido todos los pueblos quando 
» han caido en la anarquía. Verán que millon y medio de 
»la flor de los franceses de ambos sexós fue degolla- 
»da en el furor de las emociones populares por la 
» guillotina, el fusil y el cañon, dirigidos por la tira- 
»»nía de las facciones dominantes. Verán que todo ciu- 
»» dadano honrado fue despojado de todos sus bienes y 
» propiedades, y sufrió la muerte Ó tuvo que emigrar. 
» Verán que disipados los bienes muebles por la profu- 
» sion de los hombres mas viles é indignos, quedó la 
» agricultura , las artes y el comercio sin habilitacion ni 
» brazos: nos faltaron víveres y medios de subsistencia: 
» padecimos hambres, enfermedades y miserias, Verán 
» Que nuestro clero, el mas respetable y sabio de la Eu- 
»»ropa, fue destruido y perseguido en una parte, y cor- 
»rompido y degradado en la otra. Verán que nuestros 
s»templos fueron profanados y demolidos: que la reli- 
»gion católica se arrancó casi de raiz del corazon de 
»la mayor parte de los franceses; y que en general se 
»» desmoralizó toda la nacion. Semejantes estragos y des- 
» gracias han sido los efectos ordinarios de la anarquía 
»en mas ó menos grado en todos los tiempos y en to- 
s» das las naciones. El carácter específico de la anarquía 
» francesa ha consistido en que las referidas desgracias 
s»que de hecho solo se padecieron una vez, se'pade- 
»» cieron anticipadamente infinitas veces por la expecta- 
»cion y el temor. Las arpías de las facciones dirigie- 
»ron de tal suerte los movimientos revolucionarios, que 
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>» no hubo francés rico ő pobre, noble ó plebeyo , que 
»en los primeros diez años pudiese separar de su ima- 
» ginacion la imágen de la muerte, del oprobio y de 
>» la infamia.” 

, Dice en otra parte: » Dos causas suelen agravar las. 
s»Crueldades y estragos de la anarquía , el fanatismo re- 
» ligioso, de que se vieron atroces exemplares en Esco- 
»cia, Irlanda, Suiza y otros paises diferentes; y la po- 
» breza, idiotismo , diferencia ó  etereogeneidad de clases 
» que componen el pueblo. Esta causa exterminó nuestra 
» Colonia del Guarico, convirtiendo aquella hermosa po- 
» sesion en un espantoso desierto. Pero siendo el pueblo 
» francés el mas acomodado de la Europa, el mas cul- 
»to y dulce en sus modales y trato homorgeneo en la 
» condicion de las personas, sin otra diferencia que la 
»» de gerarquía , distante del fanatismo, y por desgracia 
» poco religioso en aquel tiempo; ¿que causa, que ge- 
>» nio infernal agitó nuestra revolucion , para producir 
»» tantos estragos, tanta afliccion y congoja? No se pue- 
»» de dar otra razon de este fenómeno extraño , sino que 
» la faccion dominante para sostenerse inflamó el furor 
»» del pueblo contra las clases acomodadas , con pretexto 
sde igualdad , libertad y felicidad general. Este furor 
» hubiera extinguido los franceses y devastado la Fran- 
»»cia, como sucedió en el Guarico, si no hubiera con- 
» currido la circunstancia de que el exército estuvo slem- 
» pre acorde con la faccion dominante, y esta con el 
»»exército. De que resultó, que la faccion dominante 
» tenia autoridad para contener el pueblo, y poder pa- 
» ra establecer el terror (el mayor y mas continuo de 
>» todos los males que padecimos) con que pensaba sos- 
» tenerse. Se- destruyeron sin embargo las unas á las otras; 
» pero todas abrazaron y siguieron el mismo plan.” 

Aquí teneis, mis amados fieles, una exposicion clara 
y sencilla, que todos podeis percibir, comprobada con 
razonamientos invencibles , autoridades incontestables , y 
hechos notorios de las proposiciones que os ofrecí demos- 
trar. Por ella cada uno de vosotros puede comprehender 
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las obligaciones que tiene, como verdadero ba 
á Dios, al Rey, ála patria y á cada uno de vuestros 
conciudadanos. Todos podeis entender vuestros verda- 
deros intereses, y abrazar los medios seguros de conse- 
guirlos, Y todos podeis preveer las incalculables desgra- 
cias que os esperan, si no os tranquilizais, y os restituis 
á vuestras casas. 

Venerable Clero, Ministros de la paz de Dios, ór- 
ganos de su santa palabra, dispensadores de su autori- 
dad y de sus gracias, mis cooperadores y muy amados 
hermanos, que componeis el cuerpo del clero secular y 
regular de esta diócesis, desplegad la energía de vues- 
tros talentos y luces para persuadir al pueblo y hacerle 
entender sus obligaciones y sus verdaderos intereses. Des- 
ahogad el zelo de vuestra ardiente caridad , inspirán- 
dola en sus corazones, para que se amen , se unan y 
tranquilicen. Imploremos todos juntos la misericordia de 
nuestro Señor Jesucristo, para que apiadándose de noso- 
tros, derrame sobre toda esta grey la bendicion de su 
paz. Amen. . i 

Dado en Valladolid á treinta de Setiembre de mil 
ochociéntos diez. Sellado con el sello de mis armas, 
y refrendado por el infrascripto Secretario. = Manuel 
Abad Queypo, Obispo electo de Michoacan. = Por man- 
dado de S. S. I. el Obispo mi Señor = Santiago Cami- 
ña , Secretario. | 
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- Edicto segundo del mismo Señor Ilustrisimo. 


Do, Manuel Abad Queypo, Canónigo Penitenciario 
de esta Santa Iglesia, Obispo electo y Gobernador de 
este Obispado de Michoacan: á todos sus habitantes paz 
y salud en nuestro Señor Jesucristo. | 
Deseando establecer alguna regla para el gobierno del 
clero secular y regular de este Obispado en el desórden 
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y confusion que ha causado ya la insurreccion promo- 
vida por el Cura Hidalgo y sus sequaces, á fin de tran-. 
quilizar las conciencias en alguna parte, reparar de algun 
modo los males que se han padecido y padecen, y_ad- 
miten algun reparo, y. detener en lo posible el espan- 
toso cúmulo de aquellos que nos amenazan ,. imploré las 
luces de la sabiduría , prudencia y caridad, que son pro- 
pias y caracterizan al Ilustrísimo y Venerable Señor Pre- 
sidente y Cabildo de esta mi Santa Iglesia: y en ca- 
bildo pleno celebrado el. seis del corriente, acordó ex- 
ponerme su consejo y parecer en los términos que se con- 
tiene en el oficio de la misma fecha, que tengo á la vis- 
ta con otros antecedentes del asunto. Y abrazando tan 
sabio, prudente y justo consejo; y teniendo en conside- 
racion todo lo que he podido comprehender, que pue- 
de ser útil y conducente á los indicados fines, declaro, 
ordeno y mando lo siguiente. 

En primer lugar , reiterando las declaraciones que se 
contienen en mis edictos de 24 y 30 de Setiembre úl- : 
timo, declaro de nuevo en este, que el proyecto de su- 
blevacion que ha promovido y promueve el Cura Hi- 
dalgo y sus sequaces, es por su naturaleza, por sus causas, 
por sus fines y por sus efectos, en el conjunto y en ca- 
da una de sus partes notoriamente iniquo, injusto y 
violento , reprobado por la ley natural, por la ley san- 
ta de Dios, y por las leyes del Réyno,' como demos- 
tré en los citados edictos. Que en quanto ha perturba- 
do y perturba el gobierno y órden público, y ha pues- 
to en insurreccion la masa general del pueblo de un con- 
siderable distrito, é intenta poner la de toda la Nueva 
España en el mismo estado de insurreccion (suceso que 
si tiene efecto, lo que Dios no permita , debe ser causa 
eficiente necesaria de la devastacion del Reyno, y de la 
ruina de sus habitantes) en este concepto constituye el 
crimen mas nocivo que puede cometer un individuo 
contra la sociedad á que pertenece. Que en quanto el Cura 
Hidalgo y sus sequaces intentan persuadir y persuaden á 
los indios, que son los dueños y señores de la tierra, de 
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la qual los despojaron los españoles por conquista, y 
que por el mismo medio ellos la restituirán á los mis- 
mos indios: en esta parte (de que yo no tenia noticia quan: 
do formé los dos referidos edictos, y de cuya verdadera 
existencia estoy ahora bien informado): en esta parte, re- 
pito, el proyecto del Cura Hidalgo constituye una cau- 
sa particular de guerra civil, de anarquía y destruccion, 
asimismo eficiente y necesaria entre los indios, castas y 
españoles que componen todos los hijos del pais. ., 

¡Insensatos! ¡frenéticos! ¡enemigos de la patria, cu- 
yas entrañas estais despedazando y quereis reducir á ce- 
nizas! ¿Que debe seguirse de. vuestro sistema? Suponed 
desterrados Óó exterminados los europeos. Considerad la 
Nueva España poblada solamente de los hijos que ha 
producido, indios, castas y españoles. ¿Quienes son ac- 
tualmente los propietarios y poseedores de las tierras, y 
quienes lo serán en aquella hipótesi? Los poseedores ac- 
tuales de los dos tercios de las tierras de la parte de 
Nueva España que está poblada, son los españoles. Pe- 
ro ¿que españoles? los españoles americanos, ya como 
dueños verdaderos, ó como presuntivos en calidad de 
hijos legítimos de. sus padres, que las han adquirido , ó 
les pertenecen por su industria ó la de sus ascendientes, 
Una porcion pequeña de estos dos tercios pertenece á 
los europeos célibes, ó que no tienen descendencia, El 
otro tercio pertenece á los indios por bienes de comu- 
nidad: y á los indios y á las castas por adquisicion in- 
dividual. Pero en la referida hipótesi la porcion de los 
europeos vendria á recaer en las demas clases, quedan- 
do la mayor parte en los españoles americanos , como 
que tienen mayor facultad para adquirir. 

¿Y que debe resultar en este estado? que los indios 
señores naturales de todas las tierras, segun el sistema 
de Hidalgo, no poseyendo ahora, ni debiendo poseer 
entonces, sino una porcion muy pequeña, que apenas 
compondria la sexta parte, se contemplarán despojados 
iniquamente de todo lo demas. Y constituidos en esta- 
do de indigencia, idiotismo y prevencion odiosa con- 
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tra las castas y los españoles (en cuyas circunstancias la idea 
del agravio verdadero ó presuntivo, inflama en el cora- 
zon de los hombres el furor de la venganza) ¿con que 
ojos verán los indios á los usurpadores de sus bienes? 
¿con que ímpetu, con que violencia iracunda y obsti- 
nada acometetán á sus opresores, talando é incendiando - 
sus haciendas y sus casas? ¡Infelices! ¿y qual será el re- 
sultado? Unidos los españoles y las castas , poniendo en 
fuego sus talentos y superiores recursos, despues de des- 
trulrse y arruinarse recíprocamente una gran porcion de 
los dos partidos, debe sucumbir y quedar oprimida , ó 
tal vez exterminada la clase miserable de los indios. Sí: 
este resultado es indispensable, á no ser que el Cura Hi- 
dalgo, obrando en conseqiúencia, se constituya su so- 
berano , y declare desde luego la guerra á sus hermanos 
y parientes, á toda la clase española y á las castas. La 
Indiferencia que noto en una gran parte de los hijos del 
pais sobre los dos referidos peligros tan graves y tan in- 
minentes, es para mí un misterio inconcebible. 

En fin, el proyecto del Cura Hidalgo en quanto pre- 
dica y hace creer á los indios y demas pueblo ignoran- 
te, que en la execucion y comision de tan horrorosos 
crímenes no solo no peca el pueblo, si no que hace ac- 
tos meritorios, con los quales honra á Dios y á su 
Santísima Madre, y sostiene y apoya la religion católi- 
-ca; no solo es sacrilego dicho proyecto, sino manifies- 
ta y notoriamente herético. 

En conseqiencia declaro en segundo lugar, que to- 
dos los que hayan concurrido ó concurrieren á la exe- 
cucion del referido proyecto en él todo, ó en qualquie- 
ra de sus partes, ó que hayan cooperado de obra ó por 
palabra á seducir al pueblo, para que lo crea y ad- 
mita como justo y bueno, han incurrido en la pena de 
excomunion mayor que comprehenden mis dos citados 
edictos; y han incurrido igualmente en todas las demas 
penas que ha establecido nuestra Santa Madre Iglesia con- 
tra los perturbadores del órden público, contra los que 
dan “causa y ocasion á la guerra civil y anarquía en las 
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sociedades católicas, contra los que admiten í su oa 
munion los públicos excomulgados vitandos, contra los 
transgresores de la inmunidad eclesiástica, y contra los 
perjuros , sacrilegos y hereges. o 

En tercer lugar, deseando reparar en lo posible tan- 
ta calamidad; y usando de toda la indulgencia que en 
estas circunstancias me parece compatible con el espí- 
ritu de caridad y dulzura de nuestra Santa Madre Iglesia, 
y en uso y exercicio de la autoridad y jurisdiccion epis- 
copal que me compete como Gobernador de este Obis- 
pado; absuelvo á todos los Párrocos , sus Tenientes y 
demas. individuos del clero secular, y á los Prelados € 
individuos del clero regular, que de qualquiera modo ha- 
yan incurrido en las referidas peñas, á todos y á cada 
uno de ellos los absuelvo de todo- vínculo de excomu- 
nion , suspension , entredicho personal, ó qualquiera otro 
género de censura eclesiástica en que hayan incurrido, 
baxo la condicion de que detesten sus culpas en quan- 
to hubieren delinquido y satisfagan; Ó no pudiendo, ha- 
gan propósito de satisfacer del mejor modo posible los 
daños que hubieren causado. | 

En quarto lugar, exhorto, amonesto y requiero á to- 
dos los Párrocos, “Tenientes y Ministros que tienen á su 
cargo el cuidado de las almas; y suplico humildemen- 
te á los demas individuos del clero secular , y á los Pre- 
lados é individuos del clero regular, que cada uno se es- 
fuerce á llenar las sagradas funciones de su ministerio y de 
su estado, implorando la gracia de Dios, para conseguir 
la luz y fortaleza necesaria, á fin de poder sostener y pre- 
dicar la verdad de la ley-santa de Dios, preservar al pue- 
blo de la seduccion y errores' con que se Intenta enga- 
ñarlo, y sacarlo de aquellos en que hubiere incurrido, te- 
niendo muy presente la maldicion de Isaías contra aquel 
que á lo malo llama bueno, y á lo bueno malo. 

Ultimamente, prevengo y advierto que todos aquellos 
que teman flaquear en el cumplimiento de sus sagrados 
deberes por las amenazas de los insurgentes, podrán ocul- 


tarse y fugarse, con lo qual acreditarán E lo menos al 
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la que desaprueban y detestan el proyecto del Cura 
Hidalgo y sus sequaces. Publiquese este edicto en nuestra 
Santa Iglesia Catedral, y en las demas Iglesias parroquia- 
les y -conventuales del Obispado. Dado en Valladolid á 
3 de Octubre de 1810, sellado con el sello de mis armas, 
y reftendado por el infrascripto Secretario de Gobierno. = 
Manuel Abad Queypo, Obispo electo de. Michoacan. = 
Por mandado de S. S. I. el Obispo mi Señor. = Santiago 
Camiña, Secretario. ( 


Exhortacion que los Diputados para las proximas 
Cortes hacen á los habitantes de las Provincias 
de la Nueva España, 2 


Discretos , juiciosos y fieles habitantes de las Provin- 
cias de este hermoso y felicisimo Reyno: quando impe- 
lidos del zelo por la religion, del amor á la patria y 
del deseo de la futura permanente felicidad de estos pal- 
ses privilegiados , estaban vuestros Representantes eñ Cor- 
tes alegres en el sacrificio que hacian de su comodidad 
y quietud, porque iban en vuestro nombre á procurar 
la mayor gloria “del Señor, el cabal esplendor y lustre 
de la heróica Nacion Española, la libertad de un Prín- 
cipe tan digno como desgraciado, la universal prospe- 
ridad de ambas Españas, y que quedarán indeleblemen- 
te escritas en los fastos de la historia las demostracio- 
nes de la religiosidad , patriotismo, fidelidad y herois- 
mo de este venturoso terreno; quando impacientes por 
el logro de tan sublimes é importantes fines, sin embar- 
.go del dolor natural de alejarse de vosotros , llevaban 
con amargura los precisos momentos de dilacion en su 
marcha, por lo que retardaban el instante de presentar- 
se en Europa la representacion americana , despues de 
vencidos trabajos y peligros de tierra y mar, como un 
exemplar de fidelidad , de patriotismo , de cristiandad 
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y ae noņpieza : ios Getestabies movimientos con M 
gunos , mal aconsejados y temerarios, han perturbado 
en muy pocos lugares la tranquilidad y órden público, 
los estrechan á comenzar las funciones de su alto encar- 
go, dirigiéndose á vosotros mismos. 

_No es esto suponer en vosotros aun el mas ligero 
principio del mal que todos detestamos : es sí solo con- 
fortaros para que gloriosamente perfeccioneis el bien tan 
santamente comenzado : es pediros que con la constancia 
en vuestros procederes generosos y nobles, hagais ver 
al universo , que el yerro detestable de unos pocos so» 
lo sirve para acrisolar y hacer que brille mas la fide- 
lidad y virtud general de la Nueva España, como ha 
servido á la de la antigua, el no haber imitado á los 
que desgraciadamente prevaricaron : y finalmente que vi- 
goriceis la voz de nuestra representacion con la conser- 
vacion de vuestro empeño por la santa causa , y que 
hagais lo que pide de todos la religion, la patria, el ho- 
nor y vuestro verdadero interes. 

Solamente la soberbia puede hacer creer al hombre 
que sus pensamientos y medidas son capaces de mejorar 
las- cosas por los caminos mismos que la experiencia ha 
acreditado propios únicamente ¡para empeorarlas , y 
ofuscándole la razon lo precipiten á abismos de males, 
Emprende con arrogancia ; pero esta sirve solo para da- 
ñar á innumerables, y hacer víctima de la desgracia aun 
al soberbio mismo. 

La santa religion, obrando dulcemente sobre nuestros 
espíritus, es la que conduce al hombre por principios 
siempre justos , siempre benéficos, siempre saludables. El 
amor y respeto á Dios, y el amor y compasion á sus 
hermanos, son sus dos bases, y sobre ellas se levanta 
sólidamente el admirable edificio de la sociedad cris- 
tiana. y civil. Con solo estos principios afirma la avuto- 
ridad y protexe la justicia: une á los hombres, y los ha- 
ce obrar unidos el bieh de todos. Sin ella la autoridad 
no se respeta, y el vicio triunfa : sin ella no reyna el 
amor paciente , generoso y de caridad, y una pequeña 
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chispa abrasa y devora el hermoso campo de una socie- 
dad floreciente. Ella fundada en la verdad no tolera pre- 
textos para obrar el mal: con disimulo á los ojos de los 
hombres, y eternamente condena toda transgresion de 
sus santas é inalterables máximas. 

Exige con imperio , por el respeto á Dios, la. fiel 
observancia de los juramentos prestados en su santo nom- 
bre, y de quanto necesita su cabal eumplimiento :'de- 
manda el aborrecimiento de toda accion pecaminosa, y 
mas la del escándalo ; y clama por el orígen de la felici- 
dad comun, que es la santa union entre los hombres, 
¿Y todo esto no se ve conculcado si no tomais empe- 
ño en impedir el progreso de aquellos movimientos, sk 
no lo tomais en sufocar la perversa semilla de la dis- 
cordia? 

Ella es la que ha hecho buscar pretextos para levan- 
tar estandarte en que consta escrito lo contrario de lo 
que se obra. Se dice que viva la religion, al mismo 
tiempo que se violan su moral y sus preceptos : que vi- 
va el deseado Fernando , al mismo tiempo que se po- 
nen medios para debilitar la fuerza de sus armas, la de- 
fensa de sus estados: y que muera el mal gobierno, al 
mismo tiempo que se quiere vivir sin ninguno , por- 
que jamas lo tiene la asonada y confusion. Solo sirye 
esta para facilitar al tirano universal de la religion y 
del estado lo que tanto ha deseado , y es dividir la an- 
tigua de la Nueva España, para que aquella sucumba sin 
los socorros de esta; esta no se sostenga sin las armas 
de aquella, y ambas sean presa de su tiranía, ó del po- 
der de otra nacion armada y poderosa. Unidas ambas 
triunfarán por fin con el “favor del cielo, y lograrán 
la corona de sus fatigas; pero separadas , hoy será la 
una causa de la desgracia de la otra , para que mañana 
esta misma coopere á la ruina de aquella, y queden pa- 
ra siempre sepultadas la gloria y la libertad de ambas. 

Esta es la verdad, y engaño lo contrario; y por tan- 
to la patria exige que por todos arbitrios se procure la 
conservacion de la tranquilidad y de la union. Por me- 
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aio de esta se tributará á Dios el culto pacífico y so- 
lemne que la ennoblece : se cuidará de las buenas cos- 
tumbres , que hacen á los estados florecientes y respe- 
tables: se formará el nudo indisoluble, que tanto irrita 
al enemigo comun, por impenetrable á su traydora es- 
pada: y se conservará terso y sin mancha el honor de 
estos fidelísimos y cristianos Reynos. 

Ellos debieron la felicidad del cristianismo á los re- 
ligiosos esfuerzos de los Monarcas españoles : ellos han 
progresado baxo sus sabias leyes, y de España recibieron 
la sangre y la nobleza los españoles americanos, quienes 
hasta los dias presentes han correspondido á su metró- 
poli con su amor, su docilidad y sus arbitrios, resultan- 
do de esta hermandad y alianza la felicidad general. Ta- 
maño bien no puede desatenderse sin ignominia y des- 
honor. Por bienes de menos consideracion pide la pru- 
dencia conservar la union y despreciar quejas, que pue- 
den gloriosamente disíiparse en tiempos mas oportunos, 
Defender á los padres de la opresion y servidumbre : so- 
correrlos en su necesidad, y acreditar siempre ‘la grati- ' 
tud, es loable en los hijos, á mas de ser obligacion , co- 
mo lo es en los padres procurar las ventajas de estos, 
y en el protector las del cliente, y en todos defender 
lo que forma su esplendor y su gloria. Son tan estrechos 
los vínculos que la naturaleza y las leyes han estableci- 
do entre ambos, que es imposible imaginar honor ó ig- 
nominia en uno que no sea transcendente 'Á los otros. Así 
cooperar con todos sus arbitrios los españoles de ambos 
mundos á la laudable union que los ha conservado, es 
timbre de la nacion entera, y de la santa religion, que 
hoy mas que nunca pide la conservacion de los estrechos 
lazos de la caridad en beneficio de ella misma, y del 
interes sólido de quantos tenemos la dicha de profesarla, 

Desgraciada la Nueva España si en ella llegaran á 
dominar las divisiones. Se ofuscarán sus glorias : se frus- 
trarán sus esperanzas : y se acabará su interes. No son 
predicciones funestas de ánimos afligidos: son doctrinas 
sentadas en el libro magistral de la experiencia. Es de-- 
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masiado grande para referir quanto contiene: pero algu- 


na cosa de las recientes podemos traer á la memoria pa- 
ra convencimiento. Mirad á Francia, á esta nacion, 4 
la qual sus ciencias, sus artes, sus industrias y sus ar- 
mas habian hecho casi árbitra del mundo, y decidnos 


¿hasta quando duraron sus glorias, y. qual fue la época 


en que se vió privada con ignominia de ellas? ¿No es 
verdad que duraron mientras que se conservó unida, res- 
petando las potestades, venerando las leyes , mantenién. 
dose tranquila, y siendo sabia hasta los términos que de- 
cia San Pablo , esto es, los de la justa sobriedad? ¿No 
es evidente que desde que abrazo el partido de la di- 
vision y novedad se convirtió en objeto de detestacion, 
y que por querer mostrarse mas sabia de lo que con- 
viene , solo causó á sí y á otras naciones muerte de mi- 
llones de hombres (triste conseqúencia de toda revolu- 
cion), devastacion de provincias, ruina de estados, y 
que por último el decantado proyecto de una libertad 
imaginaria lo concluyera con hacerse vilmente esclava 
del hombre mas aborrecible, porque ya no podia sufrir 
los males que le causaba el fermento de su division, y 
porque tarde y á costa suya conoció que no es posible 
que los hombres puestos en movimiento , y exáltada 
la ambicion de cada uno, puedan poner fin í la rebelion 
y desconcierto, como confesó á su pesar uno Es los fac- 
cionarios, mismos? Esta es verdad de hecho > y que na- 
die puede negar si observa con humildad la miseria del: 
hombre. En su retiro, y preocupado piensa fácil y su- 
jetable á órden un movimiento popular que trastorna 
un sistema social ya establecido, y si por precipitacion 
lo emprende , despreciando. los medios que sirvieran pa- 
ra una _Pacífica racional, reforma de abusos y defectos, 
viene á hallarse implicado en -males sin remedio, sin 
conseguir su fin, y quedando por autor de mayores ex- 
cesos, La a del hombre y sus pasiones, una vez 
sueltas, no se sujetan á la misma razon que antes servia 
de freno, y resistiendo toda sujeción la subordinacion 
falta por grados, como ya se oye de esos hombres que 
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se han revuelto, y viene á resultar de la imaginacion de 
reforma el universal trastorno. 

Pocos son los Jugares adonde ha llegado la llama 
que se desea apagar, pero en ellos se observan lágrimas, 
vexaciones, opresion y ruinas, y á otros amenazan la 
necesidad y la hambre, consiguiente á la destruccion de 
los sembrados, que ya han consumido los bagages de los 
revoltosos, y en que como en la dilapidacion de otros 
bienes, serán perjudicados muchos hijos del pais por el 
derecho de suceder á sus padres, los que conservando 
sus riquezas pudieran proporcionarles una suerte mas ven- 
tajosa y brillante. ¿Y no será interes de todos procurar 
con viva diligencia extinguir esa maldita discordia que 
lo causa todo, que ofende á la religion, que destruye 
la patria y favorece á su enemigo, que mancha el ho- 
nor y destruye nuestro verdadero interes? 

Sí, sí, y por tanto todos cooperemos á tan impor- 
tante objeto, segun nuestros arbitrios. Sacerdotes, anun- 
ciad con vigor la ley de Jesucristo, ley toda de amor 
y de caridad , ley que por lo mismo prescribe no el amor 
que tienen aun los Étnicos, sino tambien el de los ene- 
migos, que pide evitemos hasta las palabras que ofen- 
den, porque son, dice San Pablo , útiles solo para la sub- 
version. Repetid el exemplo del Señor sufrido y perdo- 
nando injurias, y manso y suave aun en las palabras de 
correccion. Inspirad en todas partes el amor mutuo, 
Jueces, Padres y Rectores, inculcadlo tambien con dis- 
crecion. Súbditos, prestad vuestros oidos con docilidad 
á los consejos de la religion y la sabiduría, que os lo 
piden para vuestro provecho. Tomemos todos empeño 
en Olvidar y desterrar sobrenombres que nos dividan, 
Suene solo la amable voz de cristiano español , que nos 
dice quanto nos interesa. España es una, aunque tenga 
diversas provincias, unidas O distantes: la religion es 
una, aunque haya en ella diferentes estados: y por lo 
mismo todos somos hermanos por religion y por origen: 
todos hijos de la Iglesia y de Jesucristo, para quien no 
hay distincion de judio ni de griego, y.todos vasallos 
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de un misino Soberarto, en cuyo vínculo nos enlaza , ade- 
mas de las razones insinuadas de la naturaleza y la po- 
lítica , la del religioso juramento que como tales hemos 
prestado. E i o 

No es justo ni prudente por medio de convulsiones 
peligrosas buscar remedio á quejas que lo tienen expe- 
dito en la paz y hermandad , útil á la religion, nece- 
saria á la patria, conveniente al honor , é indispensable 
para nuestro verdadero interes, hoy especialmente que 
Ja Providencia nos ha puesto al frente un Gefe que ten- 
drá, nos atrevemos á asegurarlo, una dulce satisfaccion 
de extender hasta donde pueda la clemencia con los 
arrepentidos. 7 

No cerreis pues los oidos, fidelísimos habitantes de 
estas Provincias , á la voz: de vuéstros Representantes:- 
vuestra docilidad dará mas eficadia á nuestra represen- 
tacion, y ella junta en las Cortes con la de las otras 
Provincias , hará que'se vean triunfantes con debida 
igualdad los derechos de todas las partes que compo- 
nen la Monarquía : que todos queden sin motivo de que: 
ja, gobernados por leyes sabias, en que solo resplandez-- 
ca la equidad, justicia é imparcialidad , que son los fi- 
nes de la congregacion de ellas, decretada para gloria 
de Dios y de su santa religion, bien de la patria, ho- 
nor de la nacion entera , y firmeza del sólido interes 
de todos. México y Octubre 3 de 1810. 
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Exhortacion que dirige d los habitantes de la 
Provincia de Valladolid su Diputado. 


P) que habreis sabido el clamor de los Dipu- 
tados de este Reyno por la tranquilidad y la paz, se os 
presenta hoy en particular , católicos y juiciosos habi- 
tantes de esa Provincia, vuestro Diputado: sí, se os pre- 
- senta, y no os da otros titulos estimables y merecidos, 


| Sm S 77 
porque juzga que vuestra religiosidad; y vuestra ilustra- 
da razon deben ser los apoyos: de quanto os diga. 

Tendreis desde luego que exercitar vuestra pacien- 
cia en la ninguna pulidez de su estilo; pero conocereis 
en eso mismo , que hace para comenzar á llenar la con- 
fianza con que lo habeis honrado quanto permiten sus 
pequeños tamaños, y que no quiere hacer injuria á la 
justicia de lo que promueve, con pretender que la elo- 
qúencia, y no la razon se lleve el triunfo. La fuerza de 
la verdad debe ser sola la triunfadora. 

Se abstendria de molestaros, si vuestra bondad no 
le hiciera justamente confiar que lo oireis con benevo- 
lencia, y si la importancia del objeto no lo estrechara 
á hablar. Usara de otro estilo, si no juzgara que no de- 
be olvidar, que, aunque indigno, es un Sacerdote de 
Jesucristo. Callaría, sí no creyera que su voz debe em- 
plearla para bien de esa Provincia, y hacer lo que sea 
posible para precaverla del fuego que ve arder en al- 
gunas de las inmediatas. Abrió en ella los ojos á la luz, 
y recibió en ella su educacion primera, y no vió en 
ella por beneficio del cielo hasta los dias presentes , sino 
respeto á la religion , amor á la patria, y desvelo por 
el buen órden, y por tanto no puede mirar.con indi- 
ferencia el riesgo en que la considera, de que la preten- 
da invadir un espíritu perjudicial y contrario. 

Puede aseguraros, que la caridad de Jesucristo lo es- 
trecha , que el amor le hiciera estimable sufrir en su so- 
la persona la presecucion, $ ella, como decia San Pablo, 
hubiera de servir para conseguir el bieu y la tranqui- 
lidad general. Le sucede lo que sucedia al mismo Após- 
tol, que no puede contemplar afligido á alguno sin con- 
tristarse , perseguido sin angustiarse , amenazado sin de- 
sear libertarlo. Con todos y con cada uno se entristece 
y padece, porque á todos y á cada uno de los habi- 
tantes de la Provincia los mira como á sus hermanos. 
Lo exige así el tener por madre una patria, que es la 
Monarquía Española, por superiores á un Pontifice, 4 un 
Rey, y por Vicario á unas Potestades:; y sobre todo, 
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por Padre y quanto puede imaginarse á. un Dios, cuyo 
respeto pide sin resistencia esta hermandad , que no ha- 
ya cisma' y" division que la vulnere , y que todos ten- 
gamos un corazon por la conformidad debida de los 
juiciosos , y una alma por el consentimiento de los 
afectos. | 

La autoridad y soberanía de Dios.lo pide , la ra- 
zon lo persuade. Siendo Dios el supremo universal Le- 
gislador, con poder y autoridad igual para imponer sus 
mándamientos , solo en el del amor universal de los 
próximos hace alto sobre su soberanía, para recomendarlo 
y pedir sin excusa sú cumplimiento. No dice sencilla- 
mente Jesucristo amad, sino yo soy el que digo que vue- 
tro amor debe extenderse aun á los enemigos, y ser efec- 
tivo por medio de la beneficencia para los que os abor- 
recieren, Este es mi mandamiento, añade , que os ameis; 
y la seña para que todos os conozcan por mis discípu- 
los, es el amor mutuo. Este debe acreditarse con obras, 
y no ligaros á las palabras, porque debe ser verdadero, 
y no fingido. Tal es el mandamiento del amor mutuo, 
tales las calidades que deben acompañarlo; y si qualquie- 
ra con la obra, ó la palabra pretendiere enseñar. lo con- 
trario , sea quien fuere, merece el anatema que decia 
San Pablo. | 

Y ese modo tan soberano de mandar, ese apropiarse 
con especialidad el mandamiento, ese señalar las cali- 
dades del amor con tanta exáctitud , que no dexa lu- 
gar á las astucias del amor propio, ¿no es un empe- 
ñar Dios su autoridad suprema para hacer respetar el 
mandamiento, y que tiemble qualquiera que con pre- 
textos especiosos se atreviere á violarlo? Lo es sin du- 
da, y el hombre debe llenarse de confusion y de te- 
mor, sino respeta en Dios Todopoderoso y justiciero, 
la misma voz , que casi lo dexa sin arbitrio quando 
sale de la boca de un poderoso del mundo, siempre dé- 
bil, siempre miserable, aun quando pretende la iniquidad. 
Conservad fortaleza, y acometed 4 Amnón quando sea 
tiempo, porque debeis atender á que soy yo quien lo 
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manda , dixo á sus partidarios Absalon rencoroso y 
fratricida , y esto bastó para que lo obedecieran, sin te- 
mer el poder de David; ¿y el hombre por temor de 
otro hombre, ó por otra pasion se atreverá á negar el 
respeto á Dios soberano, que le dice: yo, yo soy quien 
mando que tu amor sea general, que se extienda á tu 
enemigo de un modo positivo y real, y que el odio con 
que te mire no contenga, sino antes bien alargue tus ma- 
nos á hacer el bien que puedas al que te aborrece, te 
desprecia, ó te injuria? Ni el respeto á tanta Magestad, 
ni la innumerable multitud de bienes que nos franquea, 
aun quando tenemos la desgracia de ser sus enemigos por 
nuestras culpas , superior á quantas injurias se nos pue- 
den hacer, ni la razon sufren tal desacato., y hay so- 
brado motivo para deçirle al que quebranta por pala- 
bra, ó por obra tan útil mandamiento , lo que por Isaías 
se le dixo á Sidon : Avergiiénzate , te dice el mar, por- 
que si en medio de mis agitaciones y furores yo insen- 
sible contengo mis encrespadas olas para que no pasen 
el término, por respeto al órden de mi Hacedor, que 
me dixo: hasta aqui llegarás: tú, dotado de razon no 
obedeces, y me imitas solo en dexar que tu corazon 
sea agitado; pero no en hacer que por justa veneracion á 
tu Dios y Señor no aborrezca, persiga y cause males 
incalculables á tus semejantes. 

Esto toma mas fuerza , si se considera la diferencia 
que el hombre experimenta en sí quando ama , y quan- 
do no ama. Si no ama, huye de él la tranquilidad, y 
la paz; le acompaña en todas partes la agitacion; solo 
piensa en lo que no puede aprobar su razon ; es un in- 
feliz enemigo de sí mismo, y perjudicial á los otros. Es 
un necio, que forma en su corazon el horno de Babi- 
lonia que lo abrasa; es un Saul á quien de nada sirven 
las abundancias del Reyno , porque todas no lo consue- 
lan, aborreciendo á David. Al contrario si ama, vive 
tranquilo, nada teme, la sociedad lo alegra, y la rec- 
titud de sus pensamientos y deseos lo hace amable, por- 
que su caridad lo hace un David benéfico , que solo 
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busca las reliquias de la familia de su enemigo Saul pa- 
ra beneficiarlas con generosidad de Rey. 

¿Y todo esto de donde nace? de que en el amor 
de caridad todo es noble, en su falta todo baxeza. En 
el amor todo es beneficencia , todo es dulzura , todo 
desinteres; en su falta todo amargura, y siempre apego 
á lo propio, aunque no se conozca. El amor evita la 
palabra que ofende, y la mira como fuego capaz de 
abrasar y consumir una familia, una poblacion , y un 
estado, y mucho mas las obras consumadoras de los 
estragos. La falta del amor dicta palabras, que forman 
Joabes y Abisais resueltos al homicidio , y obras se- 
mejantes á las de Amán injusto, que por vengar la ofen- 
sa imaginaria de un particular, habia dispuesto de una 
nacion entera. El amor hace al hombre muy parecido 
á su Dios, y pódia hacer al mundo un remedio de la 
gloría, y su falta todo lo puede asemejar á un infierno. 

Amados compatriotas, amor, amor entre todos; y 
si os estuviera hablando hasta el fin de los siglos , siem- 
pre os repetiría, á exemplo de San Juan: Amémonos mu- 
tuamente ; y os daria por razon la misma que daba el 
Santo á sus discípulos. Es precepto de Dios, y con su 
observancia basta; quien ama por Dios á su hermano, 
ama á Dios, y evita sus ofensas, y no puede pensar en 
lo que dañe al mismo hermano , á quien quiere con 
desinteres, y por la razon. 

Usemos de esta sin preocupacion , y nos dirá lo mis- 
mo. Mientras el hombre se conduce por la razon, po- 
ne límites á los deseos de su interes personal, y aten- 
to solo al bien general, evita quanto puede serle con- 
trario. La razon pone límites á la ambicion, no dexa 
entrar la envidia y zelo, y ni se obra para abatimiento 
del próximo, ni se cree ligeramente en él algun desig- 
nio injusto ,.y.quando se sabe con certidumbre se pro- 
cura el remedio por caminos racionales y ordenados. Es- 
te es el órden que la razon dicta, quando se conser- 
va libre, y solo quando. alguna pasion avivada la ofus- 
ca, quando algun interes. la perturba puede dictar otra 
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cosa. La pasion, ó el interes es la causa de las discordias 
y disensiones. Lo dice Dios, lo prueba Santo Tomas 
y lo debe confesar todo hombre, si observa bien y con 
humildad su miserable corazon , como debe hacerlo»pa- 
ra no hallarse reo en la presencia de Dios de enormes 
culpas , donde preocupado juzgaba haber virtudes. Es 
efecto de la exáltacion de una pasion creer culpas que 
no existen en sus hermanos, abultarlas , no sufrirlas co- 
mo pide la caridad, y dar motivo á quejas , que ori- 
gine discordia, 

¿Que amor mas laudable que el de la patria? Pues 
ese mismo, si no se contiene dentro de los límites que 
Dios quiere, y la razon prescribe , puede hacer infrac- 
tores de la ley de la caridad á muchos ; bien sea ha- 
blando, como no es debido , ó bien, faltando al carita- 
tivo sufrimiento que Dios manda, y resolviéndose á ope- 
raciones injustas y perjudiciales á todos. Una: murmura- 
cion de los Griegos contra los Apóstoles por un imagi- 
nado desprecio, dió principio en el de la Iglesia á una 
discordia , que mereció el cuidado y aplicacion de tan 
santos varones para extinguirla, Un zelo injusto de na- 
cion, levantó entre los Judios una queja contra el Prin- 
cipe de los Apóstoles, porque habia bautizado al Centu- 
rion Cornelio obedeciendo á Dios, que precisó al mis- 
mo Apóstol á decirles: ¿quien soy yo para prohibir á 
Dios el que admita en su Iglesia tambien á los Genti- 
les? Y no bastó, porque duros algunos en su infundada 
queja , suscitaron qiestiones que motivaron la congre- 
gacion del primer Concilio. De este modo el desarre- 
glo de aquel laudable amor , iba á privar á la Iglesia de 
la hermosura y del honor que le. resulta de la varie- 
dad de gentes que forman hermanadas su admirable 
cuerpo. 

Lo que dice Santo "Tomas respecto de la Iglesia, es 
por igual razon cierto en toda sociedad , en todo cuer- 
po. Necesita para su conservacion y firmeza dos unio- 
nes, á saber: la del cuerpo con la cabeza, y la de las 
partes del cuerpo entre: sí mismas. Sin esta última, aun- 
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que se preconice la primera, padece el cuerpo, y se de- 
bilita: con ella se vigoriza, y sale de las persecuciones 
exteriores con aumento mas firme, mas respetable. Per- 
seguida por los tiranos la Iglesia, ha salido de la perse- 
cucion mas firme y mas brillante 5 pero angustiada inte- 
riormente de cismas y divisiones, siempre ha perdido, 
se ha debilitado. Compatriotas , reflexionadlo , y vereis 
quanto nos interesa la caridad y union para nuestra fir- 
meza y nuestro triunfo. Vengan enemigos de fuera aun- 
que poderosos, de todos nos veremos libres con el fa- 
vor de Dios si nos unimos , si todos dexan quejas , si 
todos tienen en poco, como debe ser, el bien particu- 
lar por el comun, si se perdonan , si se aman como les 
manda Dios», y la razon ilustrada les dicta ; pero si no 
hay union, si sigus-la discordia... Dios España,-á Dios 
América, á Dios abundancia, á Dios quietud, y tiem- 
blo al ponerlo, tal vez á Dios amada Religion, á Dios 
Iglesia. 

No lo permita la Bondad infinita , y vosotros di- 
simulad mi modo de expresar hijo, de mis deseos y 
de mis ansias, y compañero de mis lágrimas. No me 
avergúenzo de confesarlas, porque si nuestro amabilísi- 
mo Jesus lloró á la vista de Jerusalen , considerando los 
males que la amenazaban, no es mucho que vuestro 
amante Diputado llore, porque á todos os ve amena- 
zados. Si, á todos , porque aunque aparezca y se diga 
otra cosa, es trabajo para todos el efecto que produce 
la division, porque lo es la falta de órden, porque lo 
es la funesta impresion que dexa para el desarreglo de 
las costumbres, porque lo es.de todos el atraso de la 
poblacion , el llanto del hijo, el desconsuelo de la viuda, 
la soledad de los pueblos, el resfrio para lo piadoso, la 
destruccion de los campos, y el camino que se abre al 
enemigo de Dios y de los hombres , en cuyos planes des- 
tructores estaba deseada esta discordia, como medio uti- 
lísimo para sus fines, 

Por las entrañas de Jesucristo, os ruego con San 
Pablo, que no dexeis entrar en nuestra Provincia la dis- 
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cordia, y que seais pertectos en un querer, y en un bla 
sar, que es el vínculo que conserva la union entre los miem- 
bros, y con la cabeza, y será el orígen de la felicidad. 
Trabajemos todos por la restitucion de la paz y amor, 
por respeto á Dios que la manda, y por la razon que 
la dicta. No permita Dios que se diga algun dia, que se 
consumó por discordia de este fidelísimo Reyno la 
desgracia de la España antigua, ni en ella la religion 
padezca por esta causa. Solo el réprobo Esau pudo de- 
cir que esperaría los dias de llanto de su padre para ma- 
tar 4.su hermano. Nosotros debemos procurar el con- 
suelo de nuestra madre, con el empeño de conservarnos 
mutuamente. Lejos de nosotros aun el nombre de guer- 
ra, que solo puede ser justa quando necesaria , y lejos de 
nosotros el ruido de las armas, que solo puede tener lu- 
garrguifdo ac iy a e rbitrio. 

No bastan hablillas ó sospechas para formar partidos, 
porque si son fundadas, al súbdito «solo le corresponde 
mover con el debido aviso el zelo y actividad del 
Gobierno ilustrado, y si no lo fueren no deben aten- 
derse, y sí procurar disiparlas para quitar todo motivo 
de perturbacion. Suele una proposicion inconsiderada y 
dicha por efecto de calor, producir una sospecha que 
molesta aun siendo falso el objeto; mas no por eso he- 
mos de creer efectiva la injuria, y por eso David, de- 
cia á Dios : quitame, Señor, el oprobio que he sospe- 
chado. 

No hay motivo ni razon para no amarnos. La Es- 
paña antigua recibe de la nueva sus respetos y sus te- 
soros , y la nueva recibió de la antigua la religion y 
la enseñanza. El español antiguo logra en la América 
abundancia , riqueza, y su reproduccion en compañía de 
una española nueva, y el español nuevo recibe de la 
antigua artes , ilustracion y otros bienes. Aun siendo nues- 
tras tierras miradas como colonias, se pusieron por los 
españoles antiguos mas de doscientas veces mitras en las 
cabezas de sus hijos los españoles americanos , sin negar- 
les otras en la península. A otros muchísimos condeco- 
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raron con la toga en los tribunales, y á varios les con- 
fiaron los mandos suptriores de las Provincias. Esto 
consta que se hizo con las colonias, ¿que: debe-esperarse 
se hará con unas partes integrantes de la Monarquía? Ya 
están del todo francas las puertas para que los ameri- 
canos pasen libremente los mares: ya son llamados á- 
tratar con sus hermanos los europeos , y que entre to- 
dos se establezca con igualdad quanto les interesa, y 
quanto pide la felicidad de la Monarquía. Procuremos 
que no se impida el logro de tanto bien, y no demos 
motivo de alegría al enemigo comun , que con tantos co- 
natos ha solicitado estorbarlo. Religion santa, conserva pa- 
ra tugloria el amor mutuo. Ilustrada razon, haz cono- 
cer á todos las infelices conseqúiencias de la discordia. 


A A A A a o e T 
DIÁLOGOS PATRIÓTICOS . 
Entre Filopatro , Acerayo y. Moros. 
PRIMERO. 


Fil. Qu novedad es esta, querido Acerayo? ¿Tan 
temprano fuera de casa?... Mas ¡que miro! ¿Iú lloras? 
Dime ¿que ha sucedido? 

Acer. ¿Que ha de ser? Que el cielo se ha cansado 
de que seamos los americanos los hombres mas felices 
de todo el orbe. 

Fil. ¿Como? explícate: no me confundas. 

Acer. En tierra adentro... en San Miguel, el pueblo 
de Dolores... Mas, lee, amigo, esa carta que acabo de 
recibir de Queretaro , y te enterarás de ląs funestas noti- 
cias, que son causa de mi afliccion. 

Fil. ......¡Santo Dios! ¿pero será esto cierto? 

Acer. Se ha comunicado de oficio al Gobierno : Mé- 
xico está lleno de iguales cartas duténticas: se han toma- 
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do ya providencias sabias y executivas, y van á salir 
tropas en esta mañana. 

Fil. ¡Mal grande, amado Acerayo! es preciso que lo 
confiese. Pero tranquilizate. Pluguiera al cielo que ja- 
mas un español americano hubiera cometido tales bastar- 
días ; esto es lo mas sensible. Por lo demas no temas con- 
seqüencias mayores. Es una chispa infernal: cierto. Mas 
el fuego no se extenderá ; yo te lo aseguro : se apaga- 
rá en su origen. 

Acer. Así lo espero del Dios benigno que adoramos, 
y de la Madre Santísima que tan tiernamene nos ama 
y o 

Fil. Este debe ser el principal apoyo de nuestra con- 
fianza en toda tribulacion pública y privada. Pero mu- 
cho masen la cala Les ibid: GUADALU- 
PE, tú que eres la Madre deto. de; y la protectora 
de la tranquilidad que hemos gozado en estos tiempos, 
tan turbulentos para otras partes del mundo. Tú que en 
trescientos años has derramado en esta Nueva España las 
dulzuras y las delicias del sosiego público, de la obe- 
diencia mas sencilla , de la fidelidad mas generosa ; tú 
te ves ahora insultada , profanada en tu imágen, que esos 
hombres perversos han colocado en las banderas de la 
rebelion , del libertinage y de la atrocidad! 

Acer. ¡Que desvergiienza! ¡que sacrilegio! invocar el 
nombre santo de nuestra Señora de GUADALUPE para atro- 
pellar la justicia, para quitar los bienes agenos, para maltra- 
tar al próximo, arrastrando de sus casas, de sus talleres, de 
sus labores , á los hombres honrados , fieles y sencillos, 

Fil. El mal hecho hasta hoy ya no tiene remedio. Pe- 
ro discurramos , mi querido Acerayo , sobre- las circuns- 
tancias de esta infame revolucion ; para sacar en limpio 
que debemos temer de ella. 

Acer. Yo temo muchos y grandes males, 

Fil. Yo no, amigo mio , sea que atendamos á los 
gefes ó cabezas de este “alboroto, ó á la calidad de los 
partidarios , que puedan haberseles unido , ó á los au- 
xillos y pertrechos con, que puedan contar. 
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Acer. Sin embargo de que salí de casa en ayunas, ce- 
lebraré oirte discurrir en esta materia, 
Fil. Sí: escúchame spbre los puntos propuestos. Nos 
harán chocolate entre tanto : lo tomaremos despues : y 


continuaremos hablando de jos motivos que hayan po- 


dido obligar á esos desventurados á emprender una aven- 
tura tan quixotesca como criminal, del objeto de ella, 
y de la conducta que observan en su. execucion. 

Acer. Que me place: comienza pues. Los Gefes. Ec... 

Fil. Un tal Allende , jóven atolondrado , desconoci- 
do por algunas prendas y qualidades btillantes , que pu- 
dieran deslumbrar á los menos cautos: ¿que empleos ha 
obtenido en la república? que comisiones de importan- 
cia? que mandos? ¿donde y quando nos ha dado prue- 
bas ó muestras, de sus talentos militares, ó de sus vir- 
tudes políticas? Ñ j O 

Acer. Yo á la verdad es la vez primera que oigo su 
mombre. 

Fil. ¿¥ cres tú que pueda haber hombre de seso que 
piense asociarse á un tal cabecilla? El crédito ó fama an- 
ticipada de un gran soldado , de un excelente político, | 
de un poderoso en riquezas , de un bienhechor público, 
es capaz de atraer en semejantes casos aun á los hom- 
bres mas egoistas. ¿Pero que atractivo , que influxo pue- 
de tener en los ánimos sensatos un hombre sin talento so- 
bresaliente , sin conocimientos averiguados , pobre de mas 
á mas, y que no, se sabe por otro hecho anterior hasta 
que grado llegan su valor y su espíritu público? 

„Acer. Así es: mas el populacho no discurre con tanta 
finura y acierto, y para la gente del campo dos char- 
reteras en los hombros equivalen á un bordado de Ge- 
neral, 

Fil. No digas eso , querido. No es tan i gnorante nues- 
tro vulgo. Bien podrá ser eso en las rancherías de Tier- 
radentro ; pero no en los pueblos, en las ciudades gran- 
des, ni mucho menos en México. 

Acer. Convengo: yo hablaba solamente de la gente 
ruda del eapo que se le ha unido , y ásu exempló 
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pudieran ir haciendo otros lo mismo, y á poco tiem- 
po nos veriamos con un exército terrible como una 
langosta. 

Fu. Vaya, vaya: eres demasiado medroso , y ese mie- 
do no te dexa discurrir. Te parece á ti que nadie es 
tan necio que se resuelva á dexar su casa, su muger , sus 
hijos, su oficio, ó su modo de vivir tranquilo y pacífi- 
co por irse tras de un calavera aturdido , ún D. Quixote 
de la Mancha, solo porque grita: VIVA FERNANDO, VIVA 
LA VIRGEN. ¿Y á que? á matarse sin mas ni mas. ¿Y 
con que confianza pueden entregarse al mando de un hom- 
bre que en la primera ocasion apurada los dexe perdi- 
dos, ó por falta de valor ó de providencias? ¿Habrá 
alguno tan necio que sin tener experiencia de, las calidades 

e r c ia se expenga á gue huyendo for- 
zado de su impericia , O 4 Impulso de Jos remordimientos 
de su conciencia criminal, desampare á los infelices que en- 
gañó , y los abandone á ser víctimas de la justicia, y el 
oprobio de sus buenos compatriotas? es quimera: pensarlo. 

Acer. Vamos al otro gefe. El Doctor Hidalgo. 

Fil. ¡Que Doctor ni que calabaza!... No ha criado 
la Universidad de México monstruos de esa clase. 

Acer. Así le llaman. En fin, un hombre de sesenta 
años, criado siempre en el ocio y el regalo. 

Fil. Déxate de pinturas: no descubras lo que para 
el caso es lo menos. Fixémonos únicamente en que es 
un Sacerdote y un Párroco. ¡Dios inmortal! Un Ministro 
del Santuario, cuyo oficio era ofrecer la hostia inma- 
culada y pacífica, ¿se ve hoy á la cabeza de una tro- 
pa sanguinaria? El que tantas veces tuvo en sus manos 
el caliz de la Sangre preciosa, que pacificó al mundo 
y reconcilió á los hombres con su Dios, -.¿hoy derra- 
ma por esos campos y pueblos la sangre “de sus feligre- 
ses y hermanos? El que anunció tantas veces con el Cuer- 
po de Jesucristo entre los dedos la paz perpetua á los 
hombres : Pax Domine sit semper. vobiscum, ¿hoy se 
atreve á introducir la division, la discordia y la anat- 
quía entre nosotros? . 


88 


Acer. Cosa horrible € inaudita aun entre los mis- 
mos bárbaros franceses, pues su malvado Taylerand ha 
hecho mucho mal con sus consejos y su pluma, pero no. 
con su espada. o 

Fil, SÍ, horrible cosa; mas por lo mismo la mas im- 
propia para seducir y alucinar á los americanos religio- 
sos y pios. Porque un clérigo espadachin, un sacerdote 
cargado de armas, un cura capitaneando bandoleros , sa- 
queando .casas y haciendas, y matando hombres ino- 
centes , es la cosa mas abominable para los que profesan 
el cristianismo. Y los indios mas sencillos, y los mas 
pobres menestrales se escandalizan de tal monstruosidad, 
y huirán cien leguas de un pastor, que como los Na- 
huales del gentilismo se ha convertido repentinamente 
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en lobo carnicero é infernal ON | 

Acer, Tales són los" geies de ese exército , equales se- 
rán pues las tropas? 

Fil. Esa es otra. ¿Que gente querias tú que junta- 
sen unas cabecillas tan desconcertadas? Una porcion de 
engañados , otra de perdidos: y el resto? de miserables 
que se han valido de la ocasion para remediar, aunque 
por medios ilícitos y muy peligrosos, su indigencia. 

Acer. ¿Que llamais engañados? 

Fil. Muchos (hasta aquí hombres de bien) que go- 
zaban en su hacienda , profesion y oficio lo suficiente pa- 
ra pasar la vida. Estos no -podian haber caido en la 
tentacion diabólica, sino por las sugestiones y sofiste- 
rías de esos dos hombres perversos. 

Acer. ¿Que les habrán dicho? 

Fil. Eso queda para despues. Los perdidos no ne- 
cesitaban de muchos sofismas y engaños para seguir á los 
tumultuarios. Los viciosos y holgazanes están prontísi- 
mos para qualquiera maldad. Con alumbrarles solamen- 
te las ideas de libertinage y robo, basta para que vue- 
len en pos del mismo: Satanás. Esta clase abunda en 
todas partes; y no será la que lleve la retaguardia. 

Acer. ¿Pues quien irá á la retaguardia? 

Fil. El resto, que ya insinué , de indios y pobres 
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jornaleros, que acaso por las escaseces del maiz en estos 
-años fatales habrán engruesado el exército parroyuial del 
Cura Hidalgo. Mas estos infelices: y me atrevo á ha- 
cer una apuesta : conforme pillen algo se vuelven á sus 
Jacales , sin tomar interes en los progresos y felicidad de 
las batallas: darán quatro gritos, y en oyendo de la par- 
te contraria un par de cañonazos, dirán, no es esto con 
nosotros; á casa. Y esto se entiende si los pícaros ge- 
fes no los hacen ir delante, para que los miserables sir- 
van de carnaza á las primeras descargas. 

Acer. Así lo harán esos pícaros, y los pobres indios 
vendrán á ser los mas sacrificados. Siguense los auxilios. 
Fil. ¿Auxilios? Los del cielo quisiera yo para verlos 
humillados. Pero contarán con los del diablos, enemigo 
eterno de da Qi c 


ay al arcada” la 
ontarán con,el contagio de la seduccion; y 
que á su exemplo seguirán otros. | 

Fil. Son unos iniquos. ¿Que idea tan horrenda y tan 
vil han formado de sus paisanos? ¡Orgullosos! ¿y por 
que os habiamos de auxiliar en un proyecto descabellado, 
torpe, violento , injusto y sacrilego? ¿Qual es la razon 
que os guia? ¿qual el interesante objeto á que nos con 
vidais? ¿quales los medios decorosos y seguros por don- 
de nos quereis conducir? Pero eso luego lo veremos, 

Acer. Si, Filopatro , luego hablaremos de eso. Va- 
mos á sus armas , municiones y víveres, 

Fil. ¿Sus armas? Pocas y mal acondicionadas: escope- 
tas y trabucos , que si han sido suficientes para sorpre- 
hender á Celaya, no son bastantes para resistir á los fu- 
siles de un regimiento veterano. Lanzas y algunas fle- 
chas : buenas para ahuyentar Mecos , pero no para es- 
perar el ímpetu de un esquadron de dragones discipli- 
nados , ni menos para hacgr frente á los cañones de cam- 
paña. Pólvora : se les acabará presto. Viveres: mientras 
mas se aumente un cuerpo recogido tumultuariamente, 
y gobernado por cabezas tan bisoñas, mas escaseces su- 
frirá, y mas fácilmente ha de confundirse y dispersarse, 

Acer. Eso es bien claro. Pero ya está ahí el chocolate. 


go o 
Fil, Pues desayunémonos, amado Acerayo ; y luego 
proseguiremos nuestra conversacion. 


SEGUNDO. 


Fit: e aquí, amigo Acerayo, que en dos xícaras 
de chocolate hemos contribuido los regalones con alguna 
cosa para las necesidades de la Madre Patria. 

Acer. ¿Como así? 

Fil. En la partecilla que mos toca en el nuevo im- 
puesto del cacao : impuesto suave y sabio , pues insen- 
sible á los que tienen algunas comodidades, dexa por 
otro lado «exéntos los conHbles de los po 

Acer. Sia s : 


pobres gocen de toda aida que hartas penurias 


padecen en la carestía natural del trigo, maiz , frizol &c. 
Fil. El abaratar estos alimentos de primera necesidad 
no está en el arbitrio de los hombres. Dios que tiene 


en sus manos las llaves de los cielos, es quien , segun , 


envia las aguas , los calores y los hielos, abarata ó en- 
carece los frutos de la tierra. 

Acer. No nos olvidemos de la conversacion pasada. 
Prosigue , amigo, desde donde nos vino á interrumpir 
el chocolate. 

f:l. Síguense los motivos de esta extraña revolucion 
de Tierradentro. ¿Quales te parece á ti que podrán ha- 
ber sido? ami 

= Acer. Yo creo que el principal es esta rivalidad mal- 
dita, que hay entre Gachupines y Criollos. 

Fil. Ya te he dicho otra vez , querido Acerayo, que 
esos nombres me fastidian; no los vuelvas á usar. 

Acer. ¿Pues como he de decir? ¿Acaso son nombres 
ignominlosos? 

Fil. No lo son por cierto, porque se reducen á de- 
notar si el español , habitante de la América , nació aquí 
Ó nació en Europa ; pero no los uses por tu vida; uno 
y otro me parecen feos. Dí: español de acá, español de 
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allá; ó dí: español europeo, español americano... Q si 
quieres puedes decir tambien: español nuevo y español 
antiguo , porque tambien se llama en propio y decoro- 
so estilo castellano viejo al que nació en Castilla la Vie- 
Ja, y castellano nuevo al que es natural de Castilla la 
Nueva; pero Gachupin y Criollo destiérrese ya de nues- 
tras bocas. 
Acer. Lo haré así: vamos al cuento. 
Fil. Dixiste que la rivalidad entre españoles de acá 
y españoles de allá te parecia la principal causa deesta 
revolucion ; y á mi me parece Jo mismo. Mas la tengo 
por la mas ridícula é injusta. Ridícula : porque yo ob- 
servo que todos viven enlazados en una misma sociedad 
por vínculos naturales y civiles los mas sagrados y es- 
trechos. El español de allá está casado con española de 
OO > o a aa pelall igualmente á su 
padre y á su madre, y que abrazarian tiernamente y 
besarian con reverentes lágrimas á sus abuelos, padres de 
su padre, que no han salido de la España antigua, si 
Megaran á conocerlos. Mas: viene de allá un hermano de 
su padre, y le llaman tio, y lo respetan: viene de allá 
un sobrino carnal de su padre; y los muchachos le quieren 
y juegan con él, como que es su primo. ¿Puede haber co- 
sa mas ridícula que la rivalidad entre personas tan íntimas? 
Acer. ¿Y si no son parientes de los de acá los que 
vienen de allá? | | 
Fil. Entonces debe suceder entre ellos lo que suce- 
de entre los oaxaqueños y queretanos, Ó entre los de 
Puebla y Zacatecas , ó entre los habaneros y guatimal- 
tecos quando se juntan en México : que los que conge- 
nian se unen, y los que no, viven como ciudadanos: 
que los pícaros se juntan con los pícaros, y los buenos 
con los que son como ellos. Pero mirarse como moros 
y cristianos los que tienen una misma Religion , un mis- 
mo Rey , unas mismas leyes, y en lo sustancial unas mis- 
mas costumbres , es cosa no solo ridícula, sino injusta y 
< criminal. . l ' 
Acer. Yo bien entiendo á quanto obliga el precepto 
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de la caridad y amor del próximo, que nos enseña el 
Evangelio ; y tambien que un Rey , una legislacion y 
unas costumbres , son centro de union y armonía; pero 
la diversidad de genios... ` 

Fil. Lo primero , querido mio, que no es esa cau- 
sa bastante para una division de voluntades. El gallego 
tiene un genio diverso del andaluz , y el castellano vie- 
jo en nada se parece al valenciano. Hay caractéres pro- 
vinciales en España diferentes y aun contrarios , y mu- 
chas veces sirven de pandorguearse entre sí los natura- 
les de unas y otras provincias. Mas por eso no han lle- 
gado jamas á las manos, sino quando han tenido Reyes 
distintos. La Corona de Aragon era enemiga en algun 
tiempo de la de Castilla ; antes lo fue esta de la de Na- 
varra ; y en nuestro tiempo hemos visto 
los castellanos y portus eses. F axo de ü 
tro y Monarca llevar unos pueblos la rivalidad hasta las 
armas, eso Ó no se ha visto, ó por todas las gentes se 
ha mirado como un crímen. ¿Quanto mas horroroso le- 
vantarse unos contra otros los ciudadanos y vecinos de 
una misma ciudad ó provincia! 

Acer. Ya lo veo. 

Fil. Pues hay mas, y esto es notorio. Es cierto que 
en los primeros años todo choca al que pasa á vivir 4 
una provincia distante de la en que nació. El valen- 
ciano en Asturias echa menos sus pimientos, habla mal 
de los melones , acordándose de los suyos ; maldice los 
frios del invierno , y reniega porque no encuentra la 
frondosidad de su pais. A este modo el de Cadiz no 
está contento en Burgos, ni el catalan se aviene con las 
costumbres de la Mancha. ¿Que extraño es pues que los 
españoles europeos digán, murmuren de las cosas de acá 
y suspiren por las de su tierra en los primeros años? 
Mas al fin el agrado y atractivo de las mugeres, hijas 
Ó nietas de sus paisanos, la benignidad de las estacio-' 
nes, las comodidades y riquezas, no solo les hacen ol- 
vidar las puerilidades, sino que se complacen de haber ` 
atravesado el Océano. 
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Acer. Muchos , los mas, y los mas sensatos y respe- 
tables. Pero hay algunos de tan mal natural , que al ca- 
bo de mucho tiempo y de mucha fortuna , todavía re- 
niegan de la América. 

Fil. Alguno habrá que tenga esa mala conducta, hi- 
ja de la mala crianza, y mas de falta de talento que 
de maliguidad. Pero será muy raro. Y ten por cierto, 
que si lo oyeran explicarse así los españoles europeos jui- 
ciosos y hónrados ciudadanos, no solo lo reprehende- 
rian agriaments , sino que lo mirarian como hijo. espu- 
rio de la noble y generosa España. 

Acer. Yo convengo en que el vicio ó defecto de uno 
ú otro individuo jamas debe servir de regla y funda- 
mento .para caracterizar á una provincia ó nacion entera. 

Fil. ¿Pues no RS has visto claramente entre nosotros 

Neza diversiones 
y paseos de México ; de Ja a de sus calles, de 
la multitud y magnificencia de sus edificios y otros mil 
atractivos ; los guadalaxareños dicen que es mejor Gua- 
dalaxara , los de Guanajuato: prefieren su ciudad , los de 
Queretaro la suya , y los Poblanos jamas quieren confe- 
sar las notorias ventajas de esta capital. ¿Qué mas? Los 
veracruzanos contentos con su calor, apenas pueden su- 
frir dos meses de México. Y todos hablan, dicen y mur- 
muran quanto quieren siempre á favor de su pais. ¿Y 
quieres tú hacer mucho'caso de que un europeo suspi- 
re por el suyo, y diga que le gusta mas que toda la 
América? ¿Y esos son motivos de division y de dis- 
cordiá? ¿Y esas bagatelas han de ser causa de que se 
rompan los sagrados nudos de la caridad? 

Acer. Bien está" todo eso ; pero' mira: yo no extra- 
ño que algunos de los de acá se quejen por ver á los 
europeos por lo comun mas prosperados en bienes de 
fortuna. 

Fil. Pues eso es envidia en castellano claro y cris- 
tiano. 

Acer. Pero es buen dolor , que.... 

Fil. Que? No hay en esto mucho que dudar , ni que 
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discurrir: el europeo que hace fortuna , es porque se in- 
genia, trabaja, y se maneja con honradez y economía. 
Has visto ú oido alguna vez que vengá un vizcaino, ó 
un andaluz á echar de su hacienda de campo, ó. de 
su trapiche de azúcar al español americano? ¿Se ha me- 
tido alguna vez el gallego á labrar la mina que es de 
uno de acá, arrojándolo de la negociacion? ¿El caxon 
ó almacen que hoy tiene el montañés , acaso se lo qui- 
tó al mexicano , botándolo fuera del mostrador ? 
Acer. No: nunca ha sucedido, ni lo permitiria la 
Justicia, 
Fil. ¿Pues como y por que están muchas Haciendas 
minas y tiendas en poder de los españoles de allá? : 
Acer. Es bien claro : : pora las compraron. 
eli i heredó esas j 


nr de los ont PER europeos ) y luego se cansa de cul- 
tivarlas y mantenerlas ; y lo que quiere es venir á Mé- 
pm á vivir como-un señor, y vende sus bienes :rai-. 

» y Consume luego su: Importe , , como Dios sabe; y 
viene á dar ó en la miseria ó en la medianía , ¿ que cul- 
‘pa tienen los europeos? ¿y de quien sino de sí mismos 
deben quejarse los americanos ? 

Acer. ¡Válgame Dios! ¡y quan diferente aspecto pre- 
sentan las cosas si se miran á la luz de la razon y con 
imparcialidad! Ya no me queda duda en que la falta 
de ideas, de noticias de mundo y de reflexion hace á 
los hombres formar juicios inexáctos , y mantenerlos en 
mil preocupaciones , que insensiblemente van influyendo 
en las disposiciones del corazon. 

Fil: ¿Habrá mayor 'sandez que incomodarse porque 
Un 'éurópeo dice que los melocotones de acá no pueden 
“compararse con los de Aragon , que las peras de Toro son 
mejores que las de San Angel, y que las verduras de 
"México no tienen la sustancia que las de Castilla? Por- 
que á este no gusta la chirimoya , porque aquel haga 
ascos del zapote negro, de la granadita y del pulque, 
¿por eso le'hemos de calificar de nuestro enemigo? Y 


no probar el atole, las. tortillas ni los tamales, ¿ ha de 
ser luego señal de que no ama á los americanos ? 

Acer. Me convences , amigo, de manera, que no 
encuentro que replicar; sino que los europeos se dan en- 
tre sí tanto la mano unos á otros, que... 

Fil. No prosigas. Esa es virtud, eso es laudable. 
¿Y por que nuestros paisanos no se ayudan y protejen 
igualmente ? ¿Ves como esa rivalidad ó desafecto es in- 
justo ? Mas añadiré': es un ingrato de mil maneras el que 
no ama á los europeos. 

Acer. ¿Tanto? 

Fil. Sí señor. Y no quiero hablar ahora de si esta 
sangre , esta nobleza, este espíritu generoso que nos ani- 
ma, de ellos lo heredamos , y el que no descienda de 


españoles viejos con su pan se lą coma: yo hablo de 
os que por tales TIOS Tencrnos. Te iero fundar 
obligacion de gratitud en el descubrimiento, conquista, 


poblacion , ilustracion y estado brillante de la Améri- 
ca, y que todo es obra de los españoles. 

Acer. Pues esos fueron nuestros abuelos. 

Fil, Bueno ; y por eso debemos amar á sus herma- 
nos. Quiero fixarme en los actuales, y hablar de ellos 
personalmente. ¿Quantos americanos surcan los mares del 
sur y del norte para traernos las preciosidades del Asia 
y de la Europa? ¿Quantos están metidos de dia y de 
noche detras de un mostrador , surtiéndonos de quanto 
necesitamos , y sufriendo las impertinencias de la vieja 
retrechera, de la jóven taymada , del payo necio, y del 
picaro tramposo? ¿Quien raya los Sábados á los indios 
en las haciendas ? ¿Quien fomenta las minas? ¿Quien es- 
tablece y mantiene las pocas fábricas que tenemos ? Res- 
ponde, Acerayo. | 

Acer. A la verdad que en lo primero que dixiste 
apenas habrá entre mil europeos un americano: y en 
lo demas serán estos como diez á ciento. Pero y los 
empleos... 

Fil, Eso pide mas larga conversacion. Vamos á dar 
una vuelta por la ciudad , y otro dia hablaremos. 
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TERCERO. 


Acer. ¿Pos que, dime, querido Filopatro , te se- 
paraste de mí con tanta prisa despues del paseo de esta 
mañana ? 

Fil. Porque se nos pegó el necio Morós, y llevaba 
traza de no dexarnos en todo el dia. 

Acer. Sin embargo, como le dixiste que tenias que 
hacer, y que á otra hora hablariamos, recelo que no 
podamos librarnos esta noche de su compañía : y lo que 
siento mas es, que nos impedirá continuar nuestra con- 
versacion interesante. i 

Fil. En¿lo mismo pensaba yo. Mas si viniere, no 
te apures , $ frire ) aq 2 
tras reflexiones se lograra hacerle entrar eñ razon. 

Acer. Dime por tu vida, ahora que nos hallamos so- 
los; ¿como estará el Señor Virey con estas novedades, 
con que sin comerlo ni beberlo ha venido á encontrarse? - 

Fil. Te aseguro, querido amigo, que es eseun pu- 
ñal que tengo atravesado desde el momento en que leí 
la carta de Queretaro. Quando nos lisonjeíbamos de ha- 
ber logrado despues de dos años de malos ratos, y de 
continuas variaciones, un Gefe, dé las mas completas cir- 
cunstancias, que venia á ocuparse todo de nuestra fe- 
licidad , bien ageno de encontrar en la fidelísima , no- 
ble y generosa Nueva España el fuego de la discordia, 
ni el ruido de las armas destructoras , verle en preci- 
sion de volver á empuñar la espada , que tan glorio- 
samente desenvaynó en Córdoba y Baylén; y de hacer 
planes y tomar providencias como si estuviese en Bru- 
bierca ó Tarancon , y de pensar en ataques , como si 
se viese todavía á la frente de los malvados franceses; 
te aseguro que el corazon se me comprime, y que qui- 
siera sacrificarlo y comprar con él la tranquilidad de mi 
patria. 

.Acer. Ahí viene ya Morós. ¿No te lo dixe? 

Fil. No importa ; seguiremos la conversacion pasada, 


Mor. Caballeros, muy pensativos están ustedes. ¿Que? 
se trata de Tierradentro ? Pues, ¿y que dirán ahora tus 
amigotes , Filopatro ? 

Fu, ¿Mis amigotes? No entiendo. 

Mor. Bien me entiendes. Ahí tiene vd. torna que to- 
dos somos españoles ; vuelve que somos hermanos. Pero 
entre' tanto las mejores tajadas se las soplan; y á noso- 
tros apenas nos queda el caldo y las prints Miren 
ustedes pues las resultas. 

Fil. Siempre os tuve por necio, Morós ; y yo debia 
evitar vuestra conversacion. Mas ya que os entrasteis por 
esta casa, Ó habeis de salir de ella desengañado , ó á 
lo menos confundido. 

Acer. Creo que Morós habla sin malicia.» 

Dil. oa DASS reciaapen cel sersapla y se fo- 
menta un fue ego, que debe apagarse por todo ¡ces 
religioso y honrado. Las revoluciones comienzan por 
resentimientos que deben moderarse. Si los hombres de 
algun carácter no procuran desengañar al pueblo, este 
abriga qualquier especie lisongera , corre tras la sombra 
de justicia ó felicidad que se le ha pintado, y luego 
se halla con que todo fue sueño ; habiendo entre tan- 
to sufrido por. alcanzar aquella fantasma , males terri- 
bles, y dias los mas aclagos y calamitosos. 

Mor. Ahora'sí que yo no os entiendo. ¿A que vie- 
ne todo eso? ` 

Fil. Esa es vuestra necedad. Hablais sin ton ni som 
esparcis especies muy delicadas sin advertencia ; y sin pa- 

raros á reflexionar en las conseqiencias , sembrais lo mis- 

mo aquí que en la calle, el grano de la discordia , que 
fermenta , crece , y puede parar en un árbol que OS 
caiga sobre la cabeza. ' 

Acer. No te acalores , Filopatro. Di lo que te parece 
de los empleos , pues Morós ha tocado esta tecla. 
Fil. Pues digo en primer lugar, que si se habla de 
los ' primeros empleos del Reyno , es una injusticia , y 
una grosera falta de principios políticos , quejarse de que 
no se den á los naturales de un pais. La recta adminis- 
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tracion de la justicia, que es el primer interes de los 
que viven en sociedad, exige que los víreynatos,.go- 
biernos de provincia, judicaturas y otros: empleos se- 
mejantes , se confien á personas que no tengan relacio- 
nes ni conexiones en el distrito en que exercen aque- 
llos oficios. Esto se ha observado en todos los grandes 
reynos y estados, y nunca ha sido justo ni racional mo- 
tivo de queja. En España no se ha quejado jamas Ga- 
licia porque el Capitan General no sea gallego , ni Va- 
lencia ni Navarra porque sus Vireyes hayan sido ex- 
tremeños Ó leoneses. l AN 

Mor. Bien: pues sea Presidente de Guadalaxara un 
mexicano , y Virey de México un habanero. 

Acer. No está mal reflexionado. | 

Fil. ¿Es ig? Í me habeis de 
confesar , que eso no puede ser siempre ; sino que ha- 
biendo en la vasta extension de la Monarquía de Es- 
paña tantas provincias , y en ellas tantos hombres de mé- 
rito, solo puede aspirarse á que una ú otra vez toque 
un empleo de esos á los naturales de las Américas. 

Acer. Lo demas seria ya ambicion. Basta que de quan- 
do en quando participemos de la nata. 

Mor. Digo lo mismo. Pero que nunca, nunca haya- 
mos comido de esas pulpas...... a 

Fil. Ve aquí que habeis caido en el lazo , y que 
debeis daros por convencidos. Yo pudiera confundiros 
con ün largo catálogo. Pero supuesto que os contentals 
con tan poco, decidme, Morós : el Virey de México, 
Marques de Cadereyta , ¿de donde era natural? ¿donde 
nació el Virey, Marques de Casa- fuerte? ¿qual fue la pa- 
tria del Virey , Conde de Revillagigedo, á quien co- 
nocisteís, y cuyo elogio hará siempre en México la pos- 
teridad agradecida? 

Mor. No lo sé. 

Fil. Pues sabed que los tres fueron americanos : los 
dos primeros nacidos en. el Perú, y el tercero en la Ha- 
bana , y educado en México. Tampoco sabreis que el 
Señor Vertiz, Virey de Buenos-Ayres , fue americano. 


Ni menos tendreis noticia de que el Marques de VA- 
paraiso , americano, fue Gobernador de Canarias , Ca- 
pitan General de Oran, Virey de Tremecen en Africa, 
Consejero de Estado y Virey de Navarra: que el Mar- 
ques de Valdecañas , americano , fue Capitan General &e 
los Exércitos de España , y Virey de Valencia : que el 
Conde de la Union, americano , fue Capitan General del 
Exército de España contra la Francia , y Virey de 
Cataluña. TE e 

Mor. ES que... é ( 

Fil. Poco á poco, escuchad: El Marques de Mor- 
tara D. Rodrigo Orozco, americano, fue General en 
Flandes, Italia y Fuenterabía : el Conde de Sandonas, 
americano , General en Flandes : D. Fernando Dávi- 


la, americano , Capitan Gengral 3 Reyno de Tierra 
firniē : ETRE , AMericano , Capitan Ge- 
neral del Reyno de Chile: D. Miguel Sanabria y D. Al- 
varo Ibarra, americanos , Capitanes Generales interinos 
del Perú. E | 

Mor. Ya.... Como uno no está obligado á leer las fee 
de bautismo.... Como las gazetas no nos dicen de donde 
.son los empleados... 

Acer. No: esa no es disculpa. Confiese el Señor Mo- 
rós, que Filopatro ha cumplido mas de lo que ofreció, 
y mas de lo que podiamos desear. | 

Fil, Y si no sabe Moros: sino está instruido en la 
historia de su patria, ¿no es una necedad meterse á char- 
lar? me han cogido ustedes desprevenido: no obstante 
aun les he de añadir mucho en la materia. 

Acer. Si por Dios: continúa , amigo. 

_ Fu. D. Pedro Corvete, americano, fue Capitan Ge- 
neral de la Real Armada de España en los últimos años 
del Rey Carlos II. El famoso partidario D. José Val:ejo, 
americano, fue Gobernador de Gerona. El Marques de 
Viilarocha, americano, fue Presidente-de Panamá, y Ca- 
pitan General de Filipinas. El Marques del Surco, ame- 
ricano , fue Ayo del Infante D. Felipe. El Duque de 
S. Carlos, americano, fue Mayordomo mayor. de-nues- 


100 
tro idolatrado Rey Fernando VII ,:'y hoy le acompa- 
ña en su cautiverio. ¿Quereis mas? 

Mor. Vaya. Veamos si se os agotan las noticias. 

Fil. D. José de los Rios, americano, fue: Consejero 
de Hacienda. D. Nicolas Manrique y-D. José Munive, 
Consejeros de Guerra. D. Miguel Nuñez, Consejero de Or- 
denes. D. Domingo Orrantia., Conde de Casa- Vafen- 
cía. D. Miguel Lardizabal; D.. Tadeo Galisteo , Con- 
sejeros de Indias. D. Manuel de Lardizabal , id de 
Castilla. ¿Todavía? , 

Acer. Prosigue hasta : donde puedas , Ss que: me estoy 
deleytando en tus noticias. | 

Fil. Pues id contando. Oidores de México amtrica- 

: D. Antonio PA D. Antonio Terreros, D. Tris- 

a Rivadene ra, D Aok Franco; D. Cristóval Her- 
rera, D. Damian | Urquiola , L 
Valdés , D. Alonso AA D. Ambrosio Melgarejo , y 
su hijo D. Ambrosio Eugenio, D. José Rodezno, D. An- 
tonio Rivadeneyra, D. Francisco Maldonado, D. To- 
mas Gonzalez Calderon, D. Manuel Bodega, D. José 
Villafañe, D. Melchor de Fonserrada, D. “Manuel Ur- 
rutia, D. Jacobo Villaurrutia, D, Joaquin Mosquera, 
D. Manuel Campo Rivas, y otros quarenta. Y honora- 
rios : los Velazques de Leon, Fagoagas , Castañedas, Obre- 
gones, Rodriguez Velasco , y otros ciento. 
~- . Mor. Yo estoy aturdido. 
~ Fil, Americanos Oidores de Guadalaxara : D. Juan 
Cano, D. Luis Hidalgo, D. Diego Calderon, D. Bar- 
tolomé de la Canal, D. Manuel de la Garza, D. Juan 
Munilla, D. Antonio. Villaurrutia, nada menos que Re- 
gente, “despues de haber sido Oidor de Charcas ; y los 
honorarios Torres Torija , Clavijo y Flores Alatorre, 
bien conocidos de ustedes. De Guatemala: D. Francis- 
co Solís, D. Pedro Barreda, D. José Lopez , D. Ga- 
briel Mexía, D. Francisco Ávila, D. Juan Dávila, y 
Otros muchos, que no tengo ahora presentes. De Mani- 
la : D. Juan Quesada, D. Antonio Rodriguez, D. Gar- 
cía Carvajal, D. Pedro Bolibar, D. Juan Jáuregui, D. Fran- 


A 


IOI 
cisco Cotilla, D.e... que sé. yo. quantos Mas... 

«Acer. Jamas pudiera yo pensar en un número tan co- 
pioso de togados americanos. 

Fil. Pues advierte que D. Francisco Solís, mexicano, 
fue Capitan General de Guatemala; que D. Diego Var- 
gas , mexicano, fue Capitan General de Comayagua; que 
D. Pedro Fernandez Madrid, americano, colegial de 
Santos, como otros: muchos que he nombrado , fue In- 
tendente de Exército en Cartagena y Superintendente de 
la Casa de Moneda de Santa Fe ; que D. Rodrigo Mal- 
donado, D. Ardres Savalza, y D. Diego Veguellina, 
americanos, fueron Oidores de Granada , Cartagena y 
Charcas. De-Inquisidores no es- fácil contar el número 
de americanos que ha habido ; ustedes han conocido 
y conocen varios, y yo me acuerdo ahora? del Señor 
Ovalle, que ue” Inquisidor eeano ' de Turdo, y del 
Señor Ordoñez, Doctoral de Cuenca, Inquisidor: de la 
Suprema. ¿Que os parece, señor Morós? están excluidos 
de los primeros empleos los españoles americanos? 

Mor. Ya he escuchado. ¿Y que razon hay para que 
todas , todas las plazas, por exemplo , de Oidores no se 
den á los naturales del pais? | 

' Acer. Eso es volver al principio; y es una. necedad 
lo que pretendes. ¿Ya no ha dicho Filopatro, y es cons- 
tante: que el público es el primer interesado en que la 
justicia se administre por hombres, que no tengan á la 
mano parientes ni conexiones que les hagan doblar la va- 
ra en perjuicio de los miserables ? E 

Fil. Oid en confirmacion de eso. En las Audiencias 
de Valencia, Barcelona , Navarra y otras de España , no 
hay mas que dos plazas en cada una para naturales de 
aquellas Provincias. En la de Sevilla fue Decano mu- 
chos años hasta su -muerte el Sr. Bruna, Ministro respe- 
tabilísimo ; y habiendo vacado en su tiempo tres ve- 
ces la Regencia , nunca la pudo conseguir. Y mas bien 
le dió el Rey en la primera honores del Consejo, en la 
segunda honores de la Cámara, y en la tercera hono- 
res del Consejo de Estado , que permitir e fuese Re- 
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gente de la Audiencia de Sevilla, donde habia nacido. 
Y antes hicieron:á un sobrino suyo :Oidor. de Valado- 
lid y Consejero, que enviarle de Alcalde á la Audien- 
cia donde estaba su tio. Contemplen ustedes ahora, y 
comparen este rigor con la condescendencia , que se ha 
tenido con los mexicanos en esta parte. T 

Mor. Ya, ya lo veo. a ' 

Fil. En una palabra : tampoco sabreis, Morós, que 
el Señor Villaurrutia, americano, fue Presidente de Gua- 
dalaxara : que el Señor Recavarren , americano , fue Pre- 
sidente de Panamá , teniendo solos 27 años de edad: 
que el Marques de Villa-hermosa , americano , fue Pre- 
sidente de México : que el Señor Olivan , americano, fue 
Capitan General de Tejas; y aun tambien ignorareis,, creo, 
que el Stffor Gamboa , Regente de Santo Domingo. y 
de México% era américaft y que sin” sætir de México" 
Jamas, fue tambien Regente de esta Audiencia el Señor 
Guevara. Por último : el año 1732 publicó el.. Dr: Pe- 
ralta , Catedrático de Lima, su erudito «poema , inti- 
tulado : Lima fundada , y asegura que hasta entonces se 
contaban cinco Vireyes , siete Generales, otros tantos 
Consejeros , diez Inquisidores, diez Presidentes, cien Oi- 
dores , diez Arzobispos y. sesenta Obispos, naturales to- 
dos de la América Meridional... . o S 

Mor. Pero aquí hablamos de la Septentrional.: 

Fil. No seais necio, hombre: Para la queja de si los 
españoles americanos "logran ó no empleos .honoríficos, 
¿que mas tiene una que otra América? ¿Acaso quereis 
tambien decir que el Gobierno español prefiere lós pe- 
ruanos á los mexicanos? ¿Y no lo habeis pido ya? son 
acaso nacidos en la Meridional tantos como os he re- 
ferido ? 

Mor. Si... esto no es mas que... a 

Fil. Esto no es mas que ser vos un solemne majadero, 
á quien la luz ofusca mientras mas clara y brillante. 

Mor. No tanto. Yo bien conozco que no hay que 
replicar á pruebas tan de bulto. Lo decia solo por ese 
número de Arzobispos y Obispos que dixisteis que ha- 
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bia habido americanos del Perú; porque por acá no ie; 
mos tenido tantos. 

Fu. ¡Wálgame Dios! ¿Y que no escarmenteis toda- 
vía? El desengaño que habeis tenido en quanto á los 
empleos seculares , ¿no debia haceros mas cauto pa- 
ra no arrojar esas proposiciones magistrales y resoluti- 
vas? si no sabeis, si dudais , preguntad á quien mas 
“sabe : pero no hableis con tanto descaro de lo que ig- 
norais. 

Acer. No te alteres, amigo. Ilústranos, pues comen- 
zaste; que Morós tiene sus cosas; pero bien comprende 
la fuerza de tus demostraciones. 

Fil. Sí,'yo tengo mucho placer en ello : oxalá que 
mis palabras Megaran á los oidos de todos los, que por 
falta de noticias están descontentos! Nuestros paisanos 

ienen un talento despejado y son dóciles; y estoy se- 
uro de que no son capaces de oponerse á la razon. No 
abrá tiempo para satisfacer hoy 4 Morós en”el punto 
de Mitras, que desea; tiempo nos queda. Ahora bas- 
tará decirle dos cosas. Primera: que esta América ha cor- 
rido parejas con la meridional en todo lo que es reci- 
bir honores y atencion de nuestros Reyes, y alto Go- 
bierno. Segunda: que si alguna diferencia se encontrase 
en las sumas de americanos distinguidos, que lo dudo, 
deberá atribuirse á lo que ya dixe otra vez de la ma- 
yor fortuna de los europeos. Esto. es: á que saben in- 
geniarse mas que nosotros; á que no tienen tanto mie-. 
do al mar; á que son mas los que en diferentes carre- 
ras se proporcionan á los premios, honras y empleos. 

Mor. ¿Pero en que quedamos de empleos eclesiás-” 
ticos? | 

Fil. Porque no reventeis con la curiosidad , sabed por 
ahora que los americanos hemos tenido un General del 
Orden de San Agustin, el Reverendísimo Vazquez, li- 
'meño: y otro General del Orden de Santo Domingo, 
el Reverendísimo Monroy, queretano : que hemos teni- 
do los mexicanos veinte Arzobispos y doscientos Obis- 
pos 5. y que si no hemos tenido Papas, tampoco la an- 
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e E los 'ha tenido' desde que hay España nueva. 
Y decidme...... 

E Otro dia, otro dia. , 


o 
nE k 7 


QUARTO. 2. 

Acer. E ayer tan de bulto , querido. Filopa- 
tro, la atencion que los americanos han merecido siem- 
pre al Gobierno español para todo género de. ¿em- 
pleas... : E e pS 

Fil. Aguarda. Lo que has oido es, nada en compa- 
racion de lo que falta. Yo quando platico: no hago una 
historia , sino refiero lo que de pronto me ocurre, sin 
ofender ad La historia completa de los grandes 
hombres en todas liñeas., que las Américas han . produ- 
cido de la simiente española, cultivada á esmero de 
nuestros. padres , y regada por los Reyes con las aguas 
de continuos honores y gracias, es muy vasta , no ca- 
be en pequeños volúmenes. Poco á poco, y segun se 
proporcione la ocasion irás, Acerayo, imponiéndote de 
ella. Sigue ahora lo que ibas á decir. Pes TAN 

Acer. Decia yo, que será muy “topo, Ó muy: ma- 
ligno , el que se queje de injusticia en punto de em- 
pleos. 

- Fil. Benda; que tengo que advertir sobre eso. Soy 
enemigo de supercherías : : yo no he de deslumbrarte : la 
verdad es mi carácter; y yo “aprecio el triunfo que lo- 
gra la razon, porque es el mas glorioso y seguro.... Pe- 
ro Morós llega: me alegro. 

Mor. ¿Creerán ustedes que no pude pillar anoche el 
sueñto hasta bien dadas las diez? ¡Que barahunda traía 
yo: en los cascos! ¡y como renegaba yo de una tia, her- 
mäna de mi. madre! Dios se lo perdone! Esa tuvo la 
culpa de no haber ido yo á España ahora veinte años, 
Mi padre, que era un montañés tieso , ya tenia dis- 
puesto mi viage: mi madre, aunque al principio se re- 
sistió, mas al fin hubo de: condescender ; pero la. tia, 
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que me habia criado, y que por no separarms de:sus fàl- 
das, ni me dexó seguir los estudios, ni quiso jamas que 
me pusiera una charretera de milicias, se opuso con tal 
terquedad á mi partida, que amenazó á mi padre con 
que me quitaria la herencia, á que ya' me habia: llama- 
do en su testamento. Vean ustédes, decia yo anoche 
entre mí, ahora pudiera ser General, ó á lo menos Co- 
ronel, Presidente ú Oidor, Intendente , ó al menos Admi- 
nistrador.... Pero luego me dormí; y en amaneciendo Dios, 
dixe vamos á oir á Filopatro. i, B 
Fil. Bien venido : sentaos. Y dexadme concluir una 
especie que habia comenzado. Tú, Acerayo, de buena 
fe, y Morós acaso sin reflexion , podriais culparme ma- 
' ñana de que os quise persuadir, que en la Hspribucion 
de. empleos no se ha hec q ui se hace iniusticia á los 
americanos. >. O E a | 
Mor. Tantas pruebas amontonaste ayer de eso, que 
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es preciso” creerlo, ó reventar. o 

Fil. Pues sabed que- injusticias las ha habido en el 
mundo desde que pecó Adan, y que las ha de haber 
mientras que los hombres:,. :y” no- los -ángeles ¿ adminis- 
tren la justicia comutativa, y distributiva. Mi intento ayer 
fue demostrar que en España no'ha habido jamas injusticia 
sistemática , con respecto 4 los americanós. Esto es: que 
no ha habido plan, sistema, ó máxima política de 0l- 
vidarnos , de no atendernos, de no preferirnos , de pri- 
varno de todo género de honores, ó de excluirnos de 
ciertos grarides empleos: no ha habido tales ideas , y 
la experiencia ha confirmado esta verdad. Al contrario, 
los Reyes y la Nacion entera, muy pundonorosos en -esta 
parte, han hecho siempre empeño de confundir la en- 
vidia y las calumnias de los extrangeros, que para sem- 
brar la zizaña y desacreditar á los españoles, han pro- 
palado muchas veces, que estamos oprimidos, que so- 
' mos tratados como esclavos, que nos mantienen en el 
estado de la ignorancia y barbarie, que en las Améri- 
cas españolas no hay mas que minas, hombres tizna- 
dos, desnudos y pálidos que las rascan ; grandes alma- 
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cenes donde se depositan los tesoros ; y xacales y bar- 
racones miserables, donde. vivimos como bestias. 

Acer. ¡Que desvergiienza! ¿Y esta multitud de ciu- 
dades magníficas , estos edificios, los templos, las uni- 
versidades, los colegios, las academias de las artes, los mo- 
nasterios, los hospicios, los hospitales, los talleres, las fá- 
bricas, los paseos, los caminos, los puentes, los teatros; el 
luxo en casas , vestidos, coches; las tiendas , los cafés, 
las fondas.... ¿Que mas? Esta España Nueva, émula honra- 
da de su madre en religion y magnificencia de culto, en 
ciencias y universal ilustracion, en policía y todo género 
de cultura.... Yo hablo de lo que veo, y de lo que sé... 

Fil. Pues lo mismo puedes afirmar de la Habana, de 
Guatemala, de Buenos-Ayres, de Santafé, de Lima, y de to- 
das las prática Americang¿Españolas.... ¿Y ves todo eso? 

Mor. "Todo eso se debe” al ingenio y esmero de. los 
americanos. : e: g i 

Fil. ¡Que destino! Morós ¿que habeis hecho ó ade- 
lantado vos en la hacienda y casas que heredasteis de 
vuestra tia? 

Mor. Yo? Nada, Las tengo. arrendadas , y cobro mi 
dinerito. 

Fil, ¿Y vuestra tía que hizo? 

Mor. Heredó parte de mi abuelo, que era vizcaino, 
y parte de su marido, que fue por cierto un catalan 
muy laborioso. Esos fueron los que hicieron la hacien- 
da y fabricaron las casas. 

Fil. Lo veis? Dos europeos trabajaron para que vos 
y vuestra tia se regalasen. Pues eso que ha sucedido con 
vuestra persona particular y sucede con todos nosotros, 
es lo que en la América debe decirse por lo tocante 
á los edificios, obras y establecimientos públicos : el Rey 
de España , el Gobierno español, son los que han eri- 
gido catedrales, academias , cátedras , hospitales, hos- 
picios &c., y han protegido otros monumentos pia- 
dosos, que nos dexaron varios europeos ricos. 

Mor. Vaya un exemplito; pues yo no me conven- 
zo con generalidades. 
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Fil. Mil; pero vaya: el Colegio mayor de Santa Ma- 
ría de todos Santos de México lo fundó el Señor Chan= 
tre de esta Iglesia, y Obispo de Guadalaxara, D., Francis- 
co Santos, castellano viejo: el Real de San Ildefonso de- 
be su establecimiento al Padre Doctor Pedro Sanchez, 
Jesuita , castellano : el Seminario Tridentino al Señor Ar- 
zobispo Seixas , gallego : el de San Juan de Létran al Pa- 
dre Gante , europeo : el de San Ramon al Señor Toledo 
Almendariz, Obispo de Cuba y Michoacan, sevillano, 
el Monte Pio de México lo fundó y dotó el Conde de 
Regla, extremeño: pero esto va largo. No hay en la 
América iglesia, monasterio, capellanía ú obra pia, que 
no se haya fundado ó por español europeo , Ó con su di- 
nero. 
Mor. Pero al fin, ¿quienes son les ducñdJde todo 
esto? 
Fu. Mirad. El Señor de esta tierra, como del mun- 
do todo , es Dios, que la crió. Criola para los hombres, 
y se la repartió; pero nunca vinculó Dios la propiedad 
en el nacimiento, Adan nació en el Paraiso , y se que- 
dó sin derecho á él: y la tierra de promision fue quitada á 
los naturales de ella, y dada á los hijos de Israél. Este 
es el título más auténtico é incontestable de la posesion 
de las provincias y reynos del: mundo: la donacion de 
Dios, que es el dueño propietario. Los hombres no son 
mas que usufructuarios del mundo. 

Mor. Bien; y no somos los españoles americanos los 
usufructuarios de este nuevo mundo. 

Fil. No me interrumpais.. El punto que tocasteis es 
muy delicado ; y muy importante que yo os diga lo que 
hay en él. No es necesario meternos en disputas , imper- 
tinentes ya para el: caso. Se disputó en Europa por los 
inayores Teólogos y Letrados sobre el derecho de los Re- 
yes de España á estos Dominios. El año 1550 se formó 

vén Valladolid de Castilla una junta de sabios, en que se 
ventiló la famosa qüestion sobre la justicia con que se 
habia conquistado la América. Jamas delante de Tri- 
bunal mas respetable se trató negocio mas importante. 
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Pero si entonces fue ociosa y vana la disputa, quando ya 
las ármas de Cortés y Pizarro habian sujetado regiones 
inmensas , ¿quanto' mas vano, ridículo y perjudicial se- 
ria hoy tocar esta materia al cabo de trescientos años, 
en que los que pudieran reclamar se hallan comprome- 
tidos con mil voluntarios juramentos de fidelidad , con- 
tentos y convencidos de los bienes que en lo espiritual 
y en lo temporal les traxo la conquista? 

Mor. Pero alguna razon... 

Fil. Ya la dí; y no necesitamos de otra. Dios, due- 
ño de la tierra, y de los Imperios , trasladó á los Reyes 
de España el he estos Dorninios, como lo hizo en el 
Antiguo Testamento , y_lo hace cada dia. Mas suele equi- 
vocarse lo que es obra manifiesta de Dios con lo que es 
efecto d ambicion de les tiranos. Y la diferencia se 
colige fícifilente por las CPcunstancias. Pasar una tier> 
ra de idólatras y profanadores de la ley natural al po- 
der de una nacion religiosa , y observante de los pre- 
ceptos naturales y divinos, es obra clara de la voluntad ab- 
soluta y positiva de Dios, que zeloso.de su honra, y 
acordándose de que crió á. los hombres, y los exten- 
dió en el mundo para que le reconociesen y adorasen, 
se enoja con los que le han olvidado , les quita lo que 
les dió, y llama á otro pueblo fiel para que goce aque- 
llos bienes, y encamine con su exemplo á los errados 
hácia la gloria. Ved aquí lo que sucedió con España y 
sus Indias. 

Acer. ¿Con que diremos que la conquista de la Amé- 
rica fue inspirada por Dios á los españoles ; y que fue 
en beneficio de los indios? ¡ 

Fil. Cosa es esa .tan clara , que no puede ya dudarse. 
Esta altísima disposicion de Dios se confirmó con el co- 
pioso número- de milagros que intervinieron en la con- 
quista, y continuaron despues. El repentino silencio de 
los ídolos en las primeras islas descubiertas por Colon,-. 
y en el templo de México : los infernales ahullidos de 
los demonios que se escucharon en las barrancas de Tlax- 
cala: el don de lenguas comunicado á los Misioneros: 
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las apariciones portentosas' de la Santa Cruz, y de la 
Madre de Dios, y otros mil prodigios sobrenaturales, 
¿no están predicando que el Señor del Cielo queria sa- 
car de: las garras y esclavitud de Satanás á los indios, y 
traerlos por los españoles al conocimiento de la religion 
verdadera, para que. no pereciesen eternamente ? 

. Mor, Ya.. En diciendo que Dios lo quiere y lo 
inspira... | A 

Fil. No basta decirlo. Tambien el infame Napoleon 
ha dicho, que es enviado de Dios. ¿Pero no conoceis 
la diferencia? La España conservaba puro el depósito de 
la Fe; Napoleon viene á extinguir la Religion Católi- 
ca. España mantenia en dos mil. templos el culto ver- 
dadero á Dios, á su. Madre y á sus Santos” Napoleon 
viene destrozando altares ,trobantdo*is9vasos sagrados, 
matando los Sacerdotes , arrastrando las Santas Imágenes, 
y suspendiendo das funciones eclesiásticas. España seria 
pecadora; pero no era impía; Napoleon ni reconoce. ley 
divina, ni religion revelada. En fin, los exércitos de Na- 
poleon‘ vienen á España á destruir, no á propagar ni 
mantener el Evangelio. ¿Será esta obra de Dios? Se ha- 
rán estas aboníínaciones por aprobacion del Santo de 
los Santos? - | | 

Mor. Todo está muy bueno, pero yo iba á otra cosa. 
Dicen que esta revolucion de Tierradentro es contra los 
europeos ,' porque somos nosotros los dueños de la tierra. 

Fil. ¿Que hablais, hombre? Nadie es dueño sino de 
lo que ha trabajado , ganado , comprado ó adquirido 
lícitamente. No volvamos atras. ¿Quienes somos no- 
sotros ? 

Mor. Los españoles nacidos aquí 

Fil. ¿Y de donde nos vino ese dominio? Si tene- 
mos aquí algo, los europeos nuestros padres nos lo ad- 
Quirieron y dexaron. Si nada tenemos, hemos de dar tras 
de lo ageno? 


JIO 


QU 1-N-T O." 


Mor. E. deho de conquistadores ; que tenemos 
los españoles americanos... ( 

Fil. ¡Que delirio! ¿Quantos son esos? Apenas habrá 
en la Nueva España mil personas, que puedan probar 
que descienden de conquistadores: y las casas que noto- 
riamente llevan hasta ellos su ascendencia gozan pacífica- 
mente las remuneraciones que los Reyes hicieron á sus 
ab::elos, como á instrumentos de aquella disposicion di- 
vina, de que he hablado..¿Y que europeo ha venido á 
quitar á estos sus mayorazgos? Y por ventura Hidalgo, 
Allende sa, semejantes pretenden descender de los con- 
o e pS 

Mor. Que sabemos...... 

Fil, ¡Disparate! Pero aunque eso fuera. Cortés y sus 
compañeros conquistaron este Imperio , no para sí, y 
sus nietos, sino para los Reyes de España , con cuyos 
auxilios y armas, y baxo cuyo nombre y sombra se 
introduxeron en la América. A Carlos V “y ¿Sus suce- 
sores, y no á Cortés y sus soldados, cedió. Moctezu- 
ma el cetro: y tan vasallos del Rey de España queda- 
ron los indios desde entonces como los mismos conquis- 
tadores, y los hijos y los nietos de los unos y de los otros. 

Acer. Pero conquistado esto ¿no vinieron muchos es- 
pañoles despues, y las leyes les conceden mil privile- 
gios y honras por pobladores, que pasan á sus hijos? 

Fil. Si; y por eso les repartió el Rey tierras; y por 
eso les concedio honores y empleos; y por eso son , co- 
mo siempre han sido, dignos de atencion sus hijos. 
¿Pero querias que lo que no concedo á los-hijos de con- 
quistadores , concediese á los de pobladores, que es el 
señorío de estos Reynos? E aa 

Acer. No pienso yo en eso. | no 

Mor. Yo sí pensaba que tenemos los españoles ame- 
ricanos algun derecho mas á esto , que los europeos. 

Fil, Pues pensabais un absurdo. Y si no decidme: 
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¿Podreis distinguirme entre tantos españoles nacidos aquí 
quienes tienen derecho y quienes no lo tienen? 

Mor. Yo no distingo. Todos. 

Fil. Los que nacieron en el siglo 16, los que en el 

17 , los que en el 18... 

“Mor. No te fatigues : hasta los que. nacieron ayer, y 
los que nacerán hasta que Dios acabe el mundo. | 

Fil. Y los españoles. que nacen en Europa, y vie- 
nen á vivir acá, esos no? 

Mor. No, Señor. 

Fil. Con que el padre de Allende, y los abuelos 
de Hidalgo y sus seqúaces, que fueron europeos, no 
tenian. derecho. 4 vivir aquí, nì á comerciar, ni adqui- 
rir bienes, ni á disponer de ellos? 

Mor. No tengo inconvéhjentes? e*sur”mis Principios, 
en concederlo. 

Fu. Luego es preciso que mé concedais tambien que 
Allende, Hidalgo, y'los demas españoles americanos, €n- 
trando vos, tampoco tienen derecho á los bienes que les 
dexaron aquellos padres y abuelos, porque son bienes mal 
habidos. 

Mor. Es que en el acto de nacer aquí, se aquien el 
derecho á los bienes paternos. 

Fil. ¿Aunque .sean mal adquiridos? 

Mor. Pues.... quiero decir.... entendámonos. 

Fil. Yo bien entiendo, gracias al cielo : el que no en- 
tiende ni se entiende sois. vos. Venid acá, hombre de 
cabeza desconcertada. Lo que en su principio es nulo, di- 
ce una regla del Derecho , no se hace válido, porque pa- 
sen muchos años. Si nuestros abuelos, como nacidos en 
Europa, no tuvieron derecho para adquirir aquí bienes; 
luego los adquirieron contra dere cho ; luego no eran su- 
yos; luego no pudieron darlos á sus hijos ; luego estos los 
tienen injustamente como sus padres. 

` Mor. Pero aquello ya pasó. Ahora hablamos de los 
del dia. 

Fil. Bien. Pues vamos por otro lado. Pregunto: ¿creeis 
vos que los españoles nacidos aquí de veinte años á esta 
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parte tienen «derecho á gozar: pd bienes que Sus pades 
europeos les buscaron? — >~; A 

Mor. Ya he dicho; y lo repito, que ORO hayan 
nacido ayer. 

. Fil. Luego los hijos ( pondré uno ú otro exemplo 
por no difundirme ) del Coronel. Munilla, los de los Con- 
des de Perez Galvez y Casá-Rul, y ' otros semejantes eu- 
ropeos, no deben ser dd de sus: bienes patrimo- 
niales, 

Mor. Debo confesar que teneis razon y justicia. 

Fil, Pues. yo os aseguro que á estas «horas ha dexado 
å estos infelices 'americanitos en un.petate el bárbaro 
Allende, el hipócrita Hidalgo, y esa in infame de 
defensor e los americanos. 

- Mor, preus creerlo, $ 

Fil. Ya lo vereis: ello div. 

: Mor. Pero si nada de:esto es del caso, señor. Hidalgo 
y Allende ni quieren ser Reyes de Nueva España por hi- 
jos de conquistadores., ni de pobladores, ni á título. de 
americanos, sino que... , 7 

Fil. Suspended : vos mismo me habeis metido en es- 
ta materia. Como os dexais- caer con ciertas especies se- 
diciosas; y por otra parte entreveo en vòs cierto afecto 
á esos tumultuarios,, ó sex deseo. de e y que uno 
y otro es muy pe pd | 

Mor. ¿Yo? Nada de eso: Dios me ibre. 

Acer. No puede creerse tal maldad en Morós. 

Fil. Me alegrare de engañarme. Vaya , proseguid. 

Mor. Decia (pues, segun he oido : que yo nada sé de 
cierto) que la idea de Hidalgo y Allende es defender este 
Reyno y guardarlo para Fernando, porque los europeos 
lo quieren entregar á los Ingleses. 

Acer. Yo habia oido que d los franceses, 

Fil. ¡Jesus! ¡Semejante desatino no creí que cupiera e 
cabeza saña! Mirad: aqui hay. dos cosas. Una es, que los 3 
europeos piensen en tal locura: otra que Hidalgo tome 
esto por pretexto de su atentado. En quanto á la prime- 
ra no me cansaré en disuadiros de tan mal pensamiento: 
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es tan imposible que haya un solo español que piense en 
entregar la América á otra Nacion extraña, que primero 
"perderán las haciendas y la vida, que reconocer otro yu- 
go que el suavísimo del Rey Fernando, ó su legítimo su- 
cesor. Os parece que ignoran los españoles europeos que 
viven en la América, la tiranía, el despotismo y cruel- 
dad con que otras Potencias extrangeras han tratado á 
sus vasallos de Indias? ¿Tan poco respeto creeis que tie- 
nen á la Religion Católica, que habian de exponerla á 
ser escarnio de los hereges? ¿Tan idiotas los haceis, y tan 
desprendidos de sus intereses, que quisieran verse redu- 
cidos en menos de diez años á no tener ni una correspon- 
dencia mercantil, ni un almacen ni una tienda? 

Acer. ¿Eso sucederia? ¿Como? 
Fil. Es muy fácil que lo eatistas 
extrangera quiere la Améric% para hacerla fe/fz solo Es- 
paña tuvo esas miras generosas. La quieren para expri- 
mirla, y aprovecharse bien de ella. Por consiguiente , lo 
primero que harian los ingleses seria enviar á Veracruz 
comerciantes y factores de su Nacion: á estos vendrian 
consignados todos los cargamentos ; y ya tienes á nuestros 
veracruzanos comprando los géneros á Mister Fulano , ó 
Milord Zutano. A México y demas pueblos vendrian 
otros tales á quienes dirigirian las memorias desde el puer- 
to los factores ; y ahí tiene vd. á los mexicanos y demas 
españoles precisados á surtirse de aquellos. Esto seria al 
principio; pero no pudiendo por el recargo de los gé- 
neros, expenderlos con facilidad, al fin quitarian la tien- 
da, ó la traspasarian al extrangero ; y á vuelta de diez 
años, como decia yo antes , ya las casas de Echavarria, 
Agreda &c. desaparecerian , y no se oirian sino los nom- 
bres de Crawfurd, Lincoln, Jonstone...... 

Mor. Pero tendriamos géneros mas baratos. | 
_ Fil. Siempre habeis de salir con una necedad. Ahora 
se trata de si los españoles europeos quieren entregar. la 
América al inglés. Y para probar yu: que es una calum- 
nia, me he vaiido de la reflexion que oisteis Pues es 
inverosimil que pensaran en un proyecto, que les habia 
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de traer tan fatales conseqiiencias. Que los géneros es- 
tarian entonces mas baratos , no viene al caso, ni es cierto. 
No viene al caso, porque los españoles europeos, que la 
mayor parte son del comercio, no habian de cometer 
una maldad tan exécrable, porque Morós tuviera mas 
barata la bretaña, ni la casimira. Ni menos es cierto. 
¿Que pensais que los derechos de almirantazgo, deim- 
portacion, de aduanas &c. serian menores? ¿Creeis que 
los extrangeros se contentarian , como la noble España, 
con sacar de esta tres millones “no mas de pesos cada 
año? 

Mor. ¿Que tan poco saca España de aquí? 

Fil Hablo del Rey , de sus Derechos Reales: la Co- 
rona. Dog” millones raportan las Rentas Reales de Nue- 
va Espia Pquedan acá en sueldos y gas- 
tos: tres Van de a & las Islas. ¿Que queda? 

Mor. Ahora me desayuno de-es0 ; y convengo en que 
los Monstures no se contentarian con tan poco. 

Fil. Pero vamos á lo principal, supuesto que es una 
calumnia y una bobería eso que publican Hidalgo y Allen- 
de. ¿De donde os parece que tiene su orígen esa espe- 
cie diabólica , que han tomado por pretexto para se- 
ducir á los simples é incautos? 

Acer. Será, que como vieron los obsequios que se 
han hecho en México y Veracruz á los honorables in- 
gleses Cocrane y Fleming.... 

Fil. Pues no faltaba mas, sino que despues de- los sin- 
gulares y extraordinarios servicios y obsequios que la 
Inglaterra ha hecho y está haciendo á nuestra madre Es- 
paña, una vez que se presentan aquí esos dos sugetos 
recomendables, no los recibiéramos con.las demostra- 
ciones y agasajos que debe hacer un pueblo culto á 
unos huéspedes beneméritos. ¿Que dirán de México 
ahora? ¿Y que dirian si les hubiésemos tratado co- 
mo bárbaros ? a 

Acer. Vaya, di: ¿de donde nace esa especie que di- 
vulga Hidalgo? 

Fil. Del Gabinete de Napoleon. 


II 

Mor. ¿Como? ¿Es posible? 

Fil. Sin duda. Esta es la cantinela favorita del ti- 
rano, su máxima cacareada en todas partes, y el re- 
sorte de que se ha valido para enredar los pueblos de 
Europa. Malquistar á los ingleses, inspirar zelos y odio 
contra ellos. Y ahora se viene por medio de Hidalgo 
á indisponernos unos contra otros, con el pretexto de 
que los europeos quieren entregar el Reyno á los in- 
gleses. 

Mor. ¿Pero acaso Hidalgo estuvo en Francia, ó ha 
hablado con Napoleon? 

Fil. ¡Inocente! ¿No sabeis que el General francés 
Dalmivar estuvo en casa de Hidalgo ahora dos años? 


Dexémoslo por hoy, que tengo, que hacer. >) 


7) da 


SEXTO. 


Acer. Å nees que prosigas , querido Filopatro, so- 
bre el punto que quedó pendiente el otro dia, quisiera 
que me sacases de una duda. 

Fū. Di en buena hora. 

Acer. Hazme dicho varias veces , que no es lo mis- 
mo ser Doctor , que ser Docto. Ya es cosa averiguada 
que el Cura Hidalgo no es Doctor , como él se ha lla- 
mado, ó como otros han querido titularle. Pero de con- 
tado dicen los que le conocen que es hombre sabio. 

Mor. ¡Oh! Sapientísimo he oido decir que es. 

Fil. Mirad : yo no le conozco sino por la obra que 
acaba de dar al público; y esa es ciertamente pésima. 

Mor. ¿Queobra? ¿Ha dado á luz algun libro? 

Fil. Ha abortado el infernal proyecto de la revolu- 
cion. Mas advertid , que Luzbel fue el mas sabio de los 
Angeles, y no dexó de ser por eso el primer diablo; 
y "que Adan, el mas sabio de los hombres, envolvió 
á su posteridad en un mar de miserias. Así pues, Hi- 
dalgo podrá ser hombre doctísimo; y querer precipitar- 
nos ahora en un abismo de males. Los mas grandes he- 
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resiarcas han sido por lo comun de muchas letras y de 
gran ingenio; y 4 Mahoma y Napoleon nadie les ha te- 


nido por idiotas: tambien el Ante-Cristo será un sabio. 


¿Y que tenemos con eso? 

Acer. Lo decia yo porque me hace fuerza que sa- 
biendo ese hombre quanto enseña la Religion sobre el 
amor fraternal, sobre la subordinacion á las legítimas 
autoridades , y sobre el carácter pacífico, que debe ser 
el distintivo de los Ministros del Altar ; se haya pues- 
to á la cabeza de una tropa sublevada , haya acometi- 
do á las personas. y propiedades de sus proximos, y 
quiera romper en todos los pueblos los nudos sagrados 
de la caridad y de la obediencia. 

Fil. Aira: el primer efecto que hace en el alma la 
soberbi3 amot glesordenado de sí mismo, y 
de la propia excelencia , es ofuscar el entendimiento, lle- 
narlo de sombras y fantasmas halagiieñas que lo con- 
funden, lo embriagan, lo enloquecen, y le hacen des- 
baratar y caer en la ignorancia mas estúpida, y en los 
mas crasos errores, 

Acer. Quedo enterado de que no basta tener por sa- 
bio á un hombre para creerle ciegamente y seguirle, quan- 
do por otra parte se advierte, que sin el freno de la 
virtud y de la religion corre desbocado, y nos lleva 
al precipicio. 

Mor. Pues es hoy dia de proponer dudas, propon- 
dré yo varias que tengo sobre lo que he oido aquí á 
Filopatro, y aun sobre lo que no le he oido. 

. Acer. Eso último no entiendo. 

Mor. Es, que aunque no me hallé presente el día que 
veniste á enseñar á Filopatro la carta de Queretaro, y 
tomaste aquí chocolate, he sabido quanto hablasteis, 

Fil. ¿Como? | 


Mor. La criada que estuyo escuchando me lo con- 


tó todo. 
Acer. Pues bien. Como ella te haya dicho la ver» 


dad...... 
Fil. No has de decir eso, sino : como ella no ha- 


/ 
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ya trastornado las especies; y como Morós no las ha- 
ya entendido mal... Pero en fin ¿que teneis que decir? 

Mor. Contóme la criada que estuvisteis despepitando 
contra los españoles americanos ; que los tratasteis de ocio- 
sos, viciosos y perdidos: que no tenian razon de que- 
jarse de los europeos, y otras mil cosas. Y á la verdad 
que no es esto ser Filopatro, amigo, sino antipatro... 

Fil. Ve aquí lo que sen los tontos, y los chismes, 
Mas daño hacen á la república estos y aquellos que un 
exército de Napoleon. Pues sabed que la criada os ha 
informado mal; que todo lo ha trastornado ; y que cre- 
yéndolo vos , y propagándolo, vais desacreditando y 
haciendo odioso á un hombre de bien. Pero en suma, 
¿no os individualizó alguna especie sobre quę pueda yo 
satisfaceros? rc) 

Mor. No me determinósespecie alguna, ko en ge- 
neral: que cargasteis la mano sobre los españoles de acá; 
y en punto de rivalidad les echasteis el pleyto en contra, 

Fil. No debia yo hacer caso de chismes de criada, 
ni de vuestra inconsiderada é injusta reconvencion. No 
obstante despues de aseguraros , que en esa conversacion 
nada hubo que pudiese ofender á la comunidad de espa- 
ñoles americanos buenos , dignos y juiciosos, todo se re- 
duxo á demostrar que es injusta é infundada la emulacion 
odiosa que algunos tienen á sus hermanos los europeos. 
Si hay tal emulacion debe reprobarse en primer lugar; 
y en segundo debe ponerse de bulto con exemplos pal- 
pables su injusticia. Así lo hice. Si no hay tal emulacion, 
mejor : pero lo que dixe servirá para que nunca: la 
haya. 

Mor. Sí; en eso no hay que dudar. Pero la rivali- 
dad es cosa relativa; y parece que solo hablasteis de 
la una parte, sin daros por entendido de la otra; que 
es lo que yo extraño. 

„` Acer. Filopatro habló lo que debia, y con mucho 
acierto. Si trataba de los indignos sublevados de Tier- 
radentro : se hablaba del motivo que había podido in- 
ducirlos á su maldad. A los dos nos pareció que el odio 
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á los europeos fuese el principal motivo. Era pues pre- 
ciso impugnar esta causa; y quanto se dixo fue siem- 
pre relativo á los insurgentes. 

Fil, ¿Pues que queriais, que hablando de esto , dixese 
yo: tienen razon Hidalgo y -Allende?. ¿Era esto repro- 
' bar su atentado? ¿Se sufocaria el fuego? ¿6 se aumen- 
taria mas con decir que algunos europeos por aquí ó 
por allí habian exásperado al Cura revoltoso? ¿Quan- 
do un médico advierte. por un lado. del enfermo la gan- 
grena, ha de aplicar la quina al lado opuesto? ¿Que 
humor debe atacarse, sino el que aparece exáltado? 

Mor. ¿Pues quién os ha hecho á vos. médico del cuer- 
po político? 


Fil. ombre: necio, mal educado , sin principios de 
religior E :jenorais la obligacion que to- 
do. ciudzdano tiene: de comservar la paz. de la sociedad?0 


¿no sabeis el precepto de la. correccion fraterna que Je- 
sucristo impuso á todos. sus. discípulos? ¿Vereis vos que 
se quema una casa, y no: acudireis Ó con agua, ó con 
gritos para que se apague el incendio? No soy médico 
político, porque me falta la autoridad de curar; pê- 
ro. soy un verdadero amante de mi patria y de mis. pai- 
sanos; y quando veo á algunos. enfermos, el deseo: de 
su salud me dicta. aplicarles. lo. que me parece podrá sa- 
narlos ó aliviarlos. Y esto. debe hacer todo el que ten- 
ga algunas luces y conocimientos de las enfermedades y 
remedios , tanto. en lo fisico. como en lo. moral. 

Mor.. Me. habeis. echado una terrible andanada; y 
no merezco que me: trateis así. Y lo cierto es que no 
es buen modo de meter paz , cargarse mas á un lado que | 
á otro. 

Fil. Quiero concederos que entre dos. rivales haya 
iguales. motivos de quejas y emulaciones. ¿Pero contra 
quien os dirigireis primero? ¿A quien contendreis? á 
quien reprendereis? á quien sosegareis? ¿Al que acome-- 
te furioso? ¿Ó al que en el acto estaba quieto? ` 

Mor. ¿Pero si el que se estaba quieto habia dado al 
otro algun motivo? 
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Acer. Eso de los motivos se averiguaria despues. Po 
que instaba era echarse sobre el atrevido , y hacer es- 
paldas al indefenso : afear la accion del agresor, tem- 
plarlo, hacerle conocer su delito. 

Fil. Esto es lo que debia hacerse en nuestro «caso: 
y esto se ha hecho, 

Mor. Ya veo que si es así, no hay que replicar. 

Fil. Señor Morós , es tiempo de hablar claro; y por. 
falta de esta libertad generosa de ideas,lo que plati- 
cado y conferenciado de buena fe, seria bastante á cal- 
mar resentimientos y conservar la unidad ; oculto y so- 
focado va agriando los ánimos, carcomiendo los corazo- 
nes y aumentando el fuego, que luego. revienta , y trae 
estos y peores males á la sociedad. à 

Mor. Pues bien : hablad ass 

Fil. Ya he dicho ahora y antes me habeis oido bas- 
tante. Pero añadid que la educacion es la semilla, y la 
fuente de la felicidad de los hombres, ó de su miseria. 
Todos recibimos de Dios una alma capaz , como el cam- 
po , de fructificar mal ó bien, segun la que en ella se 
sembrare. La diferencia que unos entre otros van des- 
cubriendo los niños es efecto de las diversas circunstan- 
clas en que nacen, de las primeras ideas que reciben, y 
de la mayor ó menor proporcion que tienen para exer- 
citar sus potencias, y aplicarlas á objetos grandes ó pe- 
queños. La naturaleza nos uniria á todos suave é indis- 
tintamente; pero las distancias y diferencias de cunas, la 
diversidad de fortunas, oficios y caractéres ya formados 
de nuestros padres, nos van tambien separando, aislán- 
donos en diversos círculos , y haciéndonos formar como 
una naturaleza diferente de la de los demas. Ya enton- 
ces el rico cree que es superior al pobre, el que ha cur- 
sado las escuelas se persuade á que Dios le dió una al- 
_ma mas noble que la de un artesano o jornalero : el: es- 
pañol americano mira á los indios como descendientes 
de otro tronco que no fue Adan.. Y por esta regla el 
europeo se cree mas español, que el hijo de su tio , aun- 
que este y el padre de aquel hayan sido hermanos , y 
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tengan unos mismos-abuelos el europeo y el americano. 
Acer. ¿Y que remedio contra esas preocupaciones? 
Fil. La religion y las leyes son los vínculos que á 
pesar de esos vicios y corrupcion unen á los hombres 
en el. espíritu. Pero esos nudos los echa y aprieta la edu- 
cacion y enseñanza que se da para que se conozcan y 
se respeten. La religion es en sí santísima, y contiene quan- 
to es necesario para que los hombres se amen y se es- 
timen recíprocamente. Mas es indispensable que se ha- 
ga entender y amar y respetar por la educacion. ¿Co- 
mo es fácil que criado yo con la doctrina que me di- 
ce que un Dios es el comun Padre de todos, que todos 
somos A de un mismo pomer hombre, que todos 


uoma _- 
una misma patria vedada, y eterna , si amamos á Dios 
y nos amamos mutuamente ; ¿como €s fácil, vuelvo á de- 
cir, que me crea mas digno que mi hermano , que lo 
desprecie , que lo envidie, que lo aborrezca? Mas si no 
me enseñaron estos principios, ó yo no he cuidado de cul. 
tivarlos, si cierro los oidos á los Pastores y Sacerdotes que 
me los repiten, si no sigo el exemplo de los buenos, 
si me abandono, y desprecio á Dios, al evangelio y 
aun la gloria eterna; entonces, amigo, esta casa del mun- 
do que el Señor nos fabricó para que viviésemos uni- 
dos, se volvió.una cárcel infernal; y viviendo como 
enemigos y demonios , nos anticipamos acá el infierno eter- 
no, que está destinado para los que no aman á Dios ni 
al próximo. 

Mor. Pero esa falta de educacion, y reflexion de los 
principios religiosos , morales y sociales solo se encuen- 
tra en nuestros paisanos. 

Fil. ¿Como podia yo decir ni suponer tal desatino? 
Vos na haceis sino hurgar y tentarme: y si hablascis de 
buena fe, yo os diría cosas importantes. Dadme prue- 
bas: de que hablais con la sinceridad de Acerayo, y os 
satisfaré. 

Mor.. Yo no entiendo la diferencia que hay entre mis 
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claridades , y lo que en Acerayo llamais sinceridad. 

Fil. Pues la hay muy grande. Vuestras claridades son 
necias, y á la vez maliciosas: y Acerayo se produce sin 
dolo, y con una franqueza modesta. 

Acer. ¿Con que por satisfacer la curiosidad de Morós 
dexaremos pendientes los asuntos de Hidalgo?... 

Fil. Todo va á parar allá. No creas que en instan- 
tes tan preciosos habia yo de hacer digresiones que no 
vinieran al caso. 


e 
Oc aT 


SEPTIMO. 


Acer. S, el señor Morós tiene otras do dgue pro- 
poner, le suplico las dexe põr anota, p | punto 
que quedó pendiente de la visitg del General f£rancés-Dal- 


mivar al Cura Hidalgo , es sumamente interesante. Salga- 


mos de esto, que me tiene inquieto. 

Mor... Bien va; yo tambien deseo saber que conexion 
tiene aquella visita con lo que ha sucedido? 

Fil. ¡No es nada! Haber conferenciado el emisario de 
Napoleon con Hidalgo sobre la sublevacion que hemos 
visto: haberse puesto de acuerdo en los planes : haber re- 
ventádo la mina que vino á hacer el francés; y haber 
conseguido el infame Corzo introducir ya en nuestro in- 
maculado suelo al aguilucho ó gavilan estuprador, que 
intenta violar á nuestra águila mexicana. 


Mor. Esas son presunciones temerarias. Y extraño mu- 
cho que un hombre tan circunspecto como Filopatro se. 


dexe llevar de paparruchas. 

Fil. Yo no afirmo jamas sino lo que sé, y me consta 
por' documentos irrefragables. ¿Qual es la presuncion te- 
meraria? ¿Que Hidalgo conferenció con el francés Dal- 
mivar? Estuvieron juntos: esto es innegable. ¿Estarian 
“cállados? No es creible. Luego hablaron entre sí.. 

Mor. Pero platicarian de cosas indiferentes; no suble- 
vyacion. 

Fil. ¿Con que esto es lo que debo probar? 
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Mor. Sí: que hubo plarfs. Esos planes es lo que yo 
no creo. 

Fil, Pues yo lo afirmo. Y os aseguro que los he vis- 
to. Si no me creeis, no: me: ofende vuestra falta de aten- 
cion y docilidad. La fe que'merezco á Acerayo , y á 
otros mil- que conocen mi carácter y me hacen justicia, 
me satisface en esta parte. No obstánte, no quiero exigir 
de vos que me creais absolutamente sobre mi palabra... 
Esperad un poco.... 

Acer. Se ha entrado, y está abriendo su papelera Fi- 
lopatro.... Desengañaos, Morós., que quando él lo dice, 
es cosa indubitable. 


Mor. ¿hora lo veremos: ya vuelven. 
Fil. enceros. Tomad ese papel: 
leedlo.... 


Mor. Esto no está en castellano. ¿Es receta de botica? 
No lo entiendo... | É 

Acer. Veamos acá.... En efecto: no está en Esstóllano, 
sino en francés.... Pero está en cifra: tampoco lo en- 
tiendo... 

Fil. Sin embargo, leedlo cómo está, | 

Acer. Dice así: Minuta, Rué d’ N... Lots... 16 = Pla- 
ce m. 8 =Rué dub... 12. = Place 2... Larr. 1.. brig. = 
Dom, 1 = Allors.... 1.. Com.. 1 = March... 1. = Sourc... 
1... = Align... 1, 

Mor. El diablo que entienda eso... 

Fil. En efecto, el diablo que lo escribió, y el diablo 
que lo recibió, y el diablo que lo envió á Queretaro, 
y el diablo que lo ténia, son los que lo entienden, y 
pudieran explicarlo. 

Acer. Sospechoso es el papelucho por estar en fran- 
cés, y por esos nombres y números. Mas todavía pudiera 
no tener alusion alguna á las cosas de Hidalgo. 

Fil. Decis bien. Pero aquí está otro documento que , 
acompañaba á esa Minuta. ¿Que os parece? 

Mor. Aquí veo una águila pintada, que quiere des- 
pedazar á un leon. ¡Ah! Esa es la águila de Napoleon, 
que quiere destrozar al leon de España... 


Fu, Es algo peor. 

Acer. ¿Peor? 

Fil. Sí. Porque lo que dice Morós es cosa antigua , ya 
sabida: que no nos debia causar ahora admiracion; pues 
hemos visto que la águila. francesa ha Hao la guerra 
al leon de España. 

Acer. ¿Pues que cosa peor significa Ó representa esa 
estampa ? | 

Fil.. Leed lo que dice ese letrero. 

Acer. ¡Jesus me valga! ; 

Mor. ¿Que os ha sucedido? ¿Os ha mordido el águi- 
la, ú os ha arañado el leon? . 

Acer. ¡Tal maldad , Dios. soberano! El águila mexi- 
cana queriendo despedazar- al generoso leon,de ea 
¡á su defensor y bienhechor, dia y so ! já su 
tierno hermano! 

Mor. ¿Es posible que, esa águila no es.la francesa , siuo 
la americana? SE 

Fil. Así dice el letrero. ¿Y dudaréis. ahora de que esa 
estampa horrible y' abominable , acompañada de esa Mi- 
nuta francesa y misteriosa , son las. prendas que Dalmivar 
dexó á Hidalgo;, en señal de la alianza que vino á estable- 
cer con él de parte de Napoleon? . 

: Mor. Terribles. pruebas habeis on 

Fil. Aun hay mas. ¿Que dixerais. si vieseis unas 
monedas: de oro de los Boa repartidas en Que- 
retaro , San Miguel y: otros pueblos? ¿Que? ¿si leyeseis 
“apuntes para proclamas , listas de patriotas proscritos, 
y planes para repartir las haciendas. de labor entre los 
que: sigan las banderas. de la rebelion? No lo dudeis, 
amigos. Departamentos de agricultura , Gefes de divisio- 
nes, Ministros de lo interior, Agiotage, Malgré, Mala-fides, 
-y Otros términos. que se encuentran en los planes, que 
acompañados, de los dichos: papeles se han hallado en 
Queretaro , ¿no están demostrando aun á los lerdos que 
es. hijo. de la Francia y de Napoleon el proyecto de 
Hidalgo, y que este: ha sido la partera ó comadron de 
parto tan infernal? 
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Mor» Confieso que me habeis dexado no solo conven- 
cido, sino horrorizado. | 

Fil. ¿Que esperamos pues de bueno , de justo, de felíz, 
si engañados los pueblos corren á unirse á ese ministro 
executor de las diabólicas intrigas del tirano. Napoleon? 

Mor. Me vais metiendo en cuidado, Filopatro. * 

Fil. ¿Pues que ahora no lo teniais? 

Mor. A la verdad no muy grande. Porque como de- 
cian que solos los españoles europeos eran el objeto de es- 
tos ruidos, y yo soy de acá; no me daba mucha pena. 

Acer, ¡Apatía por cierto rara! 

Fil. Y criminal, y anticristiana. ¿Pues que tan poco 
os interesan el trastorno del órden público, la inquie- 


tud de vpestros hermanos y sus peligros , las ofensas de 
Dios, y Eijaniondendls que amenazan á la religion 
y á la pda! ° | 


Mor. Sí: yo me alegraria de que las cosas se estu- 
vieran quietas, y siguiese todo como lo encontré quan- 
do abrí los ojos. ME: a 

Fil. Ni tanto, ni tan poco. El buen ciudadano de- 
be desear que se reformen los abusos , que se hagan no- 
vedades útiles; con tal que ni se ofendan las leyes de 
Dios, de la Iglesia, y del Reyno ; ni se aventure y pler- 
da un bien seguro y probado, por una felicidad incier- 
ta, y solicitada por medios torpes. 

Mor. Mi cuidado ahora con esos papeles y planes que 
he visto, es porque veo en ellos que no son solo los' eu- 
ropeos , sino tambien los españoles americanos los que 
van á pagar el pato. | | 

Acer. Y aun los mestizos y demas castas. ¿Pues. no 
veis lo que dice aquí este apunte para las proclamas? 

Mor. ¿Que dice? 

Acer. Oid. Se les pintará d los indios con quanto hor- 
ror se pueda la injusticia y crueldades con que los es- 
pañoles conquistaron...... Se les dirá que tienen úusurpada . 
su tierra...... Se les ofrecerá quitarla del poder de los usur- 
padores, y repartirsela , y librarlos del yugo que los 
OPriMé€...... ¿Que le parece á vd., señor Moros? A Dios 
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hacienda que le dexó 4 vd. su tia, á Dios trabajo del 
padre montañés y del abuelo catalán.... ¿Quando vol- 
verá vd. á ver el dinerito que ahora le dan los arren- 
dadores? 

Mor. Pues en eso estaba yo pensando ; ese es mi mie- 
do, Y digo: los ranchos que tienen en Tierracaliente, y 
en Tierradentro, y -por todas partes los mulatos y otras 
castas, tambien irán á los indios , segun el plan del sé- 
ñor Napoleon. 

Fil. Me acuerdo que desde que reprobé los nombres 
de Gachupines y Criollos, no se han vuelto á oir en nues- 
tras conversaciones. Quizá sucederá: lo mismo con el nom- 
bre de Mulatos, que ahora pronunció Morós, y que rue- 
go á ambos no lo volvais á usar. 

Acer. Así lo haré por mr parte. de 2) 

Mor. "Tambien yo oírezco lo. mismo. 

Fil. Y si fuera posible ( ¿y por que no lo. ha de ser?) 
tampoco habia de usarse ya la palabra indios. Siempre he 
estado mal con esas distinciones tan odiosas. 

Acer. ¿Pues como nos hemos de entender? 

Fil. Como se entienden en todas las naciones cultas 
del mundo. Españoles se llaman todos los vasallos del 
Rey de España, con la única distincion de ser unos cas- 
tellanos, otros navarros, otros aragoneses: pues llámen- 
se españoles tambien los vasallos que el Rey tiene. en las 
Provincias de la América. A mas que esta es la Nueva 
España; y con razon, y:con justicia, y con derecho de- 
bemos todos los que nacimos aquí llamarnos «españoles. 

Mor. Poco á poco : que eso de llamarse españoles los 
indios y otras castas, se opone á las leyes eclesiásticas, 
ó Sagrados Cánones, ó Concilios, ó que sé yo que hay en 
ello. 

Fil. ¿Estais en vuestro juicio, Morós? 

Mor. Si, señor; que yo he visto los libros parroquia- 
les, que por decreto del Concilio deben -tener todos los 
Curas para las partidas de bautismo, matrimonios y en- 
tierros &c., y hay unos libros para los españoles, otros Le 
ra los indios, y otros para otras gentes... 
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Fil. Pero no equivoqueis .las.cosas. La Iglesia y los 
Concilios no distinguen calidades ni castas. Esa diversi- 
dad de libros es mas bien civil y profana que eclesiás- 
tica y sagrada; y el gobierno secular puede extinguirla. 
El motivo que ibo para esa distincion fue no confundir 
á los tributarios con los libres, y tener para la: recauda- 
cion de los tributos una fuente: á qué recurrir para sacar 
las listas. ás 

Acer. Pero hoy que ya el Rey ha dado los tributos 
á los indios, y este Señor Virey: en uso de sus. altas fa- 
cultades ha declarado: tambien libres 4 todos los demas 
que lo pagaban, ¿ aa que sirven esos libros, ni esas dis- 
tinciones? = w e. 

Fil. CE SA Ces esó la causa, y debe cesar el li 
Todos stsmos ya iguales: togos somos hijos y vasallos del 
Rey de España: Todos estamos:bautizados de un mismo 
modo, y con un mismo sacramento: todos se casan con 
una misma bendicion sacramental : todos se entierran con 
mas ó menos pompa ; pero con unas mismas oraciones 
sagradas. Por esto somos. todos cristianos , sin distincion. 
Pues seamos y llamémonos todos españoles , ya que tene- 
mos un solo Principe que es Fernándo , Rey de las Es- 
pañas, y vamos con el. favor del cielo á tener unas mis- 
mas. leyes , libertad , derechos y constitucion. ¡Oh dia fe- 
liz aquel en: que encontrando yo un hermano mio de 
esos que ahora se llaman indios , mulatos &c. y pregun- 
tándole ¿que eres tú? me responda festivo, y con ayre des- 
embarazado:-yo soy español, y como tal derramaré mi san- 
gre por Fernando‘, y por todos mis hermanos los españoles. 

Mor. Y luego para los órdenes sagrados , para los ca- 
samientos, para ponerse yn hábito ,:ó una cruz ¡que con~ 
fusion habria! 

Fil. Nó habria tal. ¿La hay en España y otros Rey- 
nos? ¿Acaso la limpieza de sangre, y la nobleza se justifi- 
can por las fees de bautismo? Esas sirven para. saber que 
es uno cristiano. Despues, otros papeles, documentos, 
informaciones y. deposiciones de testigos, son con: lo 
que se prueban aquellas calidades.. de 
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Acer. Y sobre todo: llamémonos hoy todos españo- 
les; y acreditemos con las obras que somos dignos de 
este glorioso nombre, que despues todo tendrá com- 
postura. 


— OCTAVO, 

Mor. M. parece, señor FHopatro, que os habeis 
olvidado de satisfacer cierta curiosidad , que dias ha os 
manifesté, de saber si en esto: de Mitras , que es el bo- 
cado gordo.de los eclesiásticos, hemos sido los españo- 
les de por acá tan atendidos como era menester. 

Fil. No me he olvidado. Han ocurrido otras especies, 
de que ha sido preciso hablar; y esto ha retardado el sa- 
tisfaceros en` el punto que deseais. Pero no Quiero que 
atribuyais á: falta de materiales el silencio.que habeis no- 
tado. Aquí teneis una lista , sino completa del todo, pe- 
ro sí abundantísima , que“ os: acabará de convencer del 
aprecio, consideracion y justicia con que el Gobierno 
español ha mirado siempre. á sus hijos de América, li- 
teratos y beneméritos. - 
` Acer. Viene grandemente ahora en estos dias ocupa- 
dos con las. funciones eclesiásticas de Todos:Santos, y.Con- 
memoracion de los Difuntos; pues leyéadola, nos me- 
recerán esos Venerables y Santos Obispos alguna memo- 
ria y sufragio piadoso. 

Mor. Venga ese catálogo. 

- * Fuí Aquí lo teneis. Mas advertid, que en él he in- 
cluido- algunos isugetos que no «nacieron en la (América; 
mas se criaron, educaron y ftorecieron en. ella. 

Mor. ¡Oh! Ya eso no va bueno. ¿Y serán los mas? 

Fil. No son los mas. ¿Y que quiere decir que eso 
no va bueno? . 

“Mor. Porque si algunos de esos nacieron en la anti- 
gua España, ¿que gracia tiene que les dieran Mitras? 

> “Fil. Señor Morós. Quando el Rey premia , honra 'y 
distingue á sus vasallos de América, rara vez sabe ni tie- 
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ne presente. , ni menos indaga si nacieron aquí ó' allí. 
La Cámara y el Ministro nunca le dicen al Rey : Señor, 
aqui.se propone: á V. M. un vizcaino, ó un andaluz ,'ó 
un montañés, que reside en Indias, para el obispado. de 
tal ó qual parte. No amigo , no. El Rey exámina los 
méritos, y no las cunas; y solo. se impresiona de aque- 
llos, y del puesto ó empleo que goza el propuesto. Y 
así al oil para un obispado al Deán de México, 
al Catedrático de México, al Provincial de México, S. M. 
siempre propenso.á premiar y honrar á los mexicanos 
dignos , firma gustoso las. gracias y propuestas. 

Mor. Ya... pero los Ministros se valen de la ocasion; 
y ahí entran el paisanage , las En e relaciones, 
las pasiones Qe | 

Fil. Pódrá ser, Pero ese es vicio de: los comba. no 
del gobierno. Qrisjese MOTOS (no me opondré) del abu- 
so, mas nunca será justa la queja contra la Soperania; 
contra la legislacion. E E | 

Acer. Y en caso de. quejarse , :sea al Rey- mismo, 4: la 
Nacion; y con franqueza noble, y confianza respetuosas 
y no andar con chismes, hablillas, y especies baxas y 
mezquinas. 

Fil, Ni seria la. vez primera que los españoles de acá 
han elevado al. trono representaciones , que cofren im:- 
presas en.la misma Corte de. Madrid ;: y. que recibidas 
con benigno agrado: fueron despachadas: cón generosa y 
real munificencia. 

Mor. Bien , bien. Vamos á ver ese Catálogo. 

Acer, YO leere : : Catálogo de las.Mitras que los Re- 
yes de España han provista en. los españoles: americanos 


septentrionales; por-órden alfabético. dde los nombres: de los 
ba presentados. .. or igo 
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E i Ha. 
0 o reei i siso Mitras. 
l sii ut A 2 ds 
D. Fr. Agustín Carvajal, Agustino; natural: de la Nue: 
va Galicia, Obispo de Panamá y de Guamanga. 2 


D. Fr. Agustin Coruña, Agustino, Apóstol de Chif- 
pa y Tlapa, Obispo de Popayan. I. 

D. Fr. Agustin Dávila, Dominico, mexicano , akn 
bispo de Santo Domingo. 

D. Agustin de Ugarte, americano, Obispo de Chiapa, 
de Guatemala, de Arequipa y de Quito. 4. 

D. Fr. Agustin Zerralde , Franciscano , natural de To-' 
chimilco, Arzobispado de México, Obispo Auxiliar bs 
Sigüenza. 


D. Fr. Alonso Benavidez, Franciscano Custodio del Nue” 


vo México, Arzobispo de Goa. I, 
D. Fr. Alonso Bravo , Franciscano, natural de Tepeaca, 
Obispado de Puebla , Obispo de Nicaragua. I. 
D. Fr. Alonso Briceño , Franciscano, americano, Obis- 
po de Nicaragua y de Caragas. _ .. 2, 


D. Fr. Alonso de Castro , Agústino, mexicano, r Obispo 
de .Ja Concepcion de Chile. 

D. Alonso de Cuevas. Dávalos, mexicano, Obispo de 
-Oaxaca , y Arzobispo de México. l 

D. Alonso Fernandez Bonilla , Dean de México , Obis” 
po de Guadalaxara y Arzobispo de México. 2, 

D. Fr. Alonso Guerra , Dominico, americano, Obis- 
po de Paraguai y de Michoacan. 2. 

D. Fr. Alonso Montroi ,' Mercenario , Visitador de su. 
Orden en América, Obispo de Puertorico. I. 

D. Alonso de la “Mota, mexicano , Obispo de Nicara- 
gua , de Panamá, de Guadalaxara, y de la Puebla de 
los Angeles. 4. 

D. Alonso Muñoz , mexicano, Obispo de Chiapa. 1. 

D. Alonso Peralta, Arcediano de México , RORI O 
de Charcas, 

en 2. Velasco , mexicano , Arzobispo de Mani- 

1. 

D. F r. Alonso de la Veracruz, Agustino, Doctor y 
Catedrático de México, Obispo de Honduras y y 
Michoacan. * 

D. Ambrosio. Valdés, atal de la Nueva España, 
Obispo del Nuevo Reyno de Leon. 


1 


D. Andrés de Arce y Miranda, natural de Huejocin- 
go, Obispo de Puertorico. f; 
D. Andrés Hipenza, Provisor y Juez de Testamentos de: 
México, Obispo. de Yucatan. I. 
D. Fr. Andrés Quiles , Franciscano , natural de Celaya, 
Diócesis de Michoacan, Obispo de.Nicaragua. x. 
D. Fr. Andrés Ubilla, hijo del Convento de Santo Do- 
mingo de México , y su Provincial , Obispo de a 

pa y de Michoacan. 

D. Fr. Antonio Alcega, Franciscano , hijo y Obispo de 
Yucatan. 

D. Antonio Bergoza , Inquisidor de México, Obispo 
de Oaxaca y Arzobispo de Guatemala. 2. 

D. Fr. Antonio Ciudad-Rodrigo , Franciscano, Misio- 
pi y Provincial de, México , Obispo de ser 
dalaxara. 

D. Fr. Antonio de San Fermín, hijo y Provincial de 
la Provincia de San Alberto de México , Obispo de 


Santa Cruz de la Sierra. Ti 
D. Fr. Antonio Gonzalez Acuña, Dominico, america 
no , Obispo de Caracas. I. 
D. Fr. Antonio Hinojosa, Dominico, mexicano , Obis- 
po Auxiliar de Guatemala. Y 
D. Fr. Antonio Lopez Portillo, Franciscano , guada“ 
- laxareño, Obispo de Comayagua. Es 


D. Fr. Antonio Monroi, Dominico, queretano , Obis- 
. po de Michoacan, y “Arzobispo de Santiago de Ga- 
licia. 2; 

D. Fr. Antonio Sacedon, Franciscano , Misionero de 
la Nueva España, Obispo del Nuevo Reyno de Leon. r. 

D. Antonio Villaseñor, natural de Sultepeque, Dióce- 
sis de México, Obispo de Durango. 


B. 


D. Fr. Baltasar Covarrubias, Agustino , natural de Mg- 
xico, Obispo de Nueva Cáceres , de Oaxaca, y de 
Michoacan. 3. 
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D. Bartolomé de Benavente, hijo de e de 
esta Nueva España , Obispo de Oaxaca. la 

D. Fr. Bartolomé de las Casas, Dominico Misione- 
ro de esta América, Obispo de Chiapa. I. 

D. Bartolomé Gonzalez Soltero , natural de México, 
Obispo de Guatemala. 1. 

D. Fr. Bartolomé Ledesma, Dominico, Doctor y Ca- 
pco de México , Obispo de Oaxaca y de és 
nam 

D. Benito Vazquez, Colegial de Santos en México, pe 
ra de Michoacan, Obispo de Castelamar , en 
talia 

D. Bernardo Alburquerque , Provincial de los Do- 
minicos de México, Obispo de Oaxaca. 

D. Bernardo Balbuena, estudTánte y Colegial de Mé” 
xico, Abad -de Jamaica y Obispo de Puertorico. 1. 

D. ¡Bernabé Diaz de Córdoba, poblano, Arzobispo pa 

anila 


C. 


D. Carlos Bermudes de Castro , poblano, Arzobispo de 
Manila. i; 

D. Fr. Cayetano Pallás, Prior de Santo Domingo E 
México, Obispo de N. Segovia. 

D. Cristóval Pedrosa, americano ;: Chantre de México. 
Obispo de Honduras. I. 


D. 


D. Fr. Damian Galinzoga, hijo y Guardian de San Fran- 
cisco de México , Obispo de Sonora y de Tarazona. 2. 

D. Diego Baños, americano, Obispo de Santa MANA 
y de Caracas. 

D: Fr. Diego CĦaves , hijo del Convento de Si Agu 
tin de México , Obispo de Michoacan. I. 

D. Fr: Diego Contreras, Agustino, natural de México, 
Arzobispo de Santo Domingo. - I. 
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D. Diego. Gomez Angulo , Abogado de México, Pro- 
visor de Guatemala , y, Dean de Puebla, Obispo br 


Oaxaca. 
D. Fr. Diego Gorospe , Dominico; poblano , Obispo de 


- la N. Segovia. . 1. 
D. Diego Guevara , mexicano, Arzobispo de EE 
Domingo. 


D. Fr. Diego Herrera, Agustino de México, Obispo 
en Filipinas. 

D. Fr. Diego Landa, Provincial de San Francisco de 
Incatan, y Obispo allí. 

D. Diego Malpartida, natural de Huejocingo , Obispo 
de Durango. 

D. Diego Mercado , Dean de Michoacan, Obispo de 
Y ucatan "y “y Arzobispo de Manila. 

D. Diego de Ribas, americano, Obispo de Comaya- 
gua y de Guadalaxara. 

D. Fr. Diego Trugillo , hijo de San Francisco de Mé. 
xico, y Catedrático de su Universidad, Obispo de 
Cebú. I. 

D. Fr. Domingo Betanzos , Vicario General de Santo 
Domingo de. México , Obispo de Guatemala. ` r. 

D. Fr. Domingo Lara, Provincial de Santo Domingo 
de Chiapa, Obispo de alh. $ 

D. Fr. Domingo Salazar , Dominico, Misionero de la 
Florida y de Chiapa, Prior de México, e 

de Manila. 

D. Fr. Domingo Valderrama, Doniiico,, P A 
Obispo de la Paz, y Arzobispo de Santo Domingo. I. 


F. 


D. Feliciano de la Vega, americano, Obispo de Popa- 
yan, de la Paz y Arzobispo de México. 3. 

D. Fr. Felipe Galindo , veracruzang , Provincial e 
Santo Domingo, Obispo de Guadalaxara. 

D. Fermin Fuero, Doctoral de Guadalupe, Dean de Oa- 
xaca, Obispo de Chiapa. I, 


I 
D. Fr. Fernando Bazan, hijo, Prior y Provincial de 
Santo Domingo de México , Obispo de . I. 
D. Fernando de Ortiz de Hinojosa , mexicano, Obis- 
po de Guatemala. Ï: 
D. Fr. Francisco Armentia , Mercedario , natural y Doc- 
tor de México, Obispo : de Nicaragua. I. 
D. Francisco Aguilar, mexicano, Arzobispo de Manila. 1. 
D. Francisco Deza , mexicano , Obispo de Gua- 


manga. 1. 
D. Francisco Figueredo, americano , Obispo de Popa- 
yan, y Arzobispo de Guatemala. as 
D. Francisco Ibarra, caraqueño, Obispo de Guayana 
y de Caracas. 2. 
D. Francisco Mendiola, Oidor de Guadalaxara, y su 
Obispo. 3 al I. 
D. Fr. Francisco Naranjo , Dominico, mexicano, Obis- 
po de Puertorico. I. 


D. Fr. Francisco Nuñez, americano, Obispo de Chiapa. 1. 

D. Fr. Francisco Rivera, Mercedario, Visitador de 
México, Obispo de Guadalaxara y de Michoacan. 2. 

D. Fr. Francisco Rouset , Franciscano, Misionero ei 
N. España , Obispo de Sonora. 

D. Francisco Santos , Chantre de México, Obispo de 
Guadalaxara. I. 

D. Francisco Siles , natural del Real del Monte, Arzo- 
bispo de Manila. I. 

D. Fr. Franciseo Toral, Custodio y Provincial de San 


Francisco de México , Obispo de Yucatan, Į. 

D. Fr. Francisco Ximenez , Franciscano , Misionero de 

México, Obispo de Oaxaca, I. 
G. 


D. García de Legaspi, mexicano, Obispo de Duran- 
go, de Michoacan y de la Puebla. 3. 
D. Gerónimo Carcamo, mexicano, Obispo de Tru- 
gillo. é De 
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-D. Fr. Gonzalo Hermosillo, Agustino , mexicano, Obis- 


po de Durango. L 
D. Fr. Gonzalo Salazar, Agustino , mexicao , Obispo 
de Yucatan. | A A 

Pi ’ E o p 


D. Jacinto Olivera, oaxaqueño, Obispo de Chiapa. x. 

D. José Adame , mexicano , Arzobispo de Manila. ır. 

D. José Arancibia, Doctoral y Tesorero de elos: 
Obispo de Antioquía. 

D. José Calama, Lectoral de Puebla, Dean de Mi: 


choacan, Obispo de Quito. e 
D. José Duarte, Doctoral y Tesorero de Puebla , ha- 
banero ,-Sbispor de Buertorico. . “Ta 


D: José Flores, durangueño , Obispo de Nicaragua. T. 
D. José Gomez de la Parra, poblano, Obispo de Cebú. r. 
D. Fr. José Granados, Franciscano , de la“ Nueva Es- 


paña, Obispo de Sonora y de Durango. 2. 
D. José Huerta, natural y Obispo de Nicaragua. 1. 
D. José Millan: Poblete, poblano , Obispo” de Gaga- 

yan en Filipinas. I. 
D. José Serruto , mexicano, Obispo de Durango. Í; 
D. Fr. José Sicardo, Agustino, Doctor mexicano , Ar- 

zobispo de Sacer en Cerdeña. I. 
D. Fr. José Vital, Mercedario, Comendador. de Méxi- 

CO, y Provincial, Obispo de Chiapa. I. 


D. Fr. José Xiron , natural y Obispo de Nicaragua. 1. 
D. Juan Agurto, mexicano, Obispo de Puertorico y 
Caracas. 2. 
D. Juan Aguirre, mexicano, Obispo de Durango. 1. 
D. Fr. Juan Alvarez Toledo, Franciscano, natural de 
Guatemala , Obispo de Chiapa, de Guatemala y de 
Guadalaxara. T a 
D. Fr. Juan Arechederra, Dominico, Doctor y Cate- 
drático mexicano , Obispo de Nueva Segovia. I. 
D. Fr. Juan Ayora, Provincial de Franciscanos de Mi-- 
choacan, y Obispo de allí. I. 


D, Juan Barrios, Protector de indios de México, Obis- 
po de Guadalaxara. I. 
D. Juan Batres, guatimalteco , Obispo de Santa Marta. i 
D. Fr. Juan Bohorques, Dominico , mexicano , Obispo 
de Venezuela} y de Oaxaca. 2. 
D. Fr. Juan Cabezas, Dominico de Santo Domingo, 
- Obispo de Cuba , Guatemala y Arequipa. 3. 
D. Juan Cano Sandoval, mexicano , Obispo de Yu- 
catan. T. 
D. Juan de Castorena, natural de. Zacatecas j Obispo 
de Yucatan. E 
D. Juan Cepeda, Canónigo mexicano , Obispo de la 
Nueva Segovia. 5 1. 
D. Juan Cervantes, mexicano, Obie de Oaxaca. `r. 
D. Juan Diaz Arze, mexicano, Arzobispo de o 
_- Domingo. 
D. Juan Dominguez , natural de Atlixco, Obispo de 
Cebú. 1. 
D. Juan de Eguiara, mexicano, Obispo de Yucatan, r. 
D. Juan de Escalante, Canónigo de Y ucatan y su Obispo. 1. 
D. Fr. Juan de San Francisco, Franciscano, Apóstol de 
Tehuacan, Provincial de México , Obispo de Yu- 
catan. I. 
D: Juan García Palacios, mexicano, Obispo de Cuba. 1. 
D. Juan Gomez Parada, guadalaxareño, Obispo.de Yu- 
catan, de Guatemala, y de Guadalaxara. a. 
D. Fr. Juan Gonzalez Mendoza, Agustino de México, 
Obispo de Lipari, de Chiapa, y de Popayan. 3. 
D. Fr. Juan Izquierdo, Guardian de Guatemala, Obis- 
po de Yucatan. ' “i. 
D. Juan de Jáuregui, poblano , Obispo de Durango y 
de Caracas. 
D. Fr. Juan Medina Rincon, hijo, y provincial > 
San Agustin de México, Obispo de Monn JL 
D. Juan de. Merlo,, “natural de Nopalucan , Diócesis de 
la Puebla, Obispo de Nueva Segovia y de Honduras. 2. 
D. Juan Millan Poblete , «mexicano. , Arzobispo de Ma- 
nila, l O E 
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D.F r. Juan Ramirez, : Dominico, Misionero de la Mi¿. 
teca, y Lector de México, Obispo de Guatemala. 1. 
D. Juan Renteria, mexicano, Obispo de Nueva Se- 
govia. | | T | I. 
D. Juan Ignacio Rocha , Seminarista , Doctor, Cate- 
drático , Cura, y Canónigo de México, Obispo de 
Michoacan. l; 
D. Juan Rosillo , americano , Obispo de Vera-Paz y 
de Michoacan. | 2. 
D. Juan Salcedo, mexicano , renunció varias’ Mitras. 2. 
D. Juan Sanz de Mañozca, mexicano, Obispo de Cu- 
ba, de Guatemala y de la Puebla. —*% | 
D. Fr. Juan Torres, Franciscano de México, Obispo 
de Nicaragua. `. a i `P 
D. Fr. Juan -Zapata , Agustino, mexicano , Obispo de 
Chiapa y de Guatemala. 2, 


L 


a 


cla 


D. Leonel de Cervantes , mexicano , Obispo de Santa 
Marta, de Cuba , de Oaxaca y de Guadalaxara. 4. 
D. Fr. Luis de Cifuentes, hijo del Convento de Santo 
Domingo de México, Doctor y Catedrático de esta 
Universidad, Obispo de Yucatan y de Guadalaxara. 2. 
D. Luis Peñalver, habanero , Obispo. de la Luisiana, 
y Arzobispo de Guatemala. o 2. 
D. Fr. Luis Vallejo, hijo y Provincial de Santo Do- 


mingo de México, Obispo de | i 
D. Lorenzo de Horta, mexicano, Obispo de Yucatan. 1. 
M. 


D. Manuel Abad Queypo, Juez de Testamentos y Ca- 
-- mónigo Penitenciario de Michoacan, Obispo de Mi- 
choacan. A | | E e 
D. Manuel Escalante, americano, Chantre de México, 
Obispo de Durango y de Michoacan. 2, 
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D. Manuel Endaya, natural de Filipinas , Obispo o 
Oviedo, y Arzobispo de México. 
D. Manuel Gonzalez del Campillo , americano, Obispo 
de la Puebla. 
D. Fr. Manuel Mimbela , Guardian de neta: Obis- 
po de Panamá, de Oaxaca, y de Guadalaxara. 3. 
D. Manuel Osio , natural de Celaya de Michoacan, Obis- 


po de Cebú: I. 
D. Manuel Rojo, natural de Tula, Diócesis de Méxi- 
CO, Arzobispo de Manila. I. 


D. Martin Elizacochea , Canónigo y Dean de México, 
Obispo de Cuba , de Durango y de Michoacan. 3. 
D. Martin de Espinosa , natural de Michoacan , Obis- 
po de Honduras. I. 
D. Fr. Martin Hojacastro, Comisario de San Franco 


de México , Obispo de la Puebla. 1, 
D. Fr. Mateo Zamora, americano , Franciscano , Obis- 
po de Yucatan. F. 


D. Fr. Martin Vazquez , Dominico, americano, a 
de Puertorico. 


D. Melchor de la Cadena , mexicano, Obispo de Chia- 


pa. 
D. Miguel Poblete , mexicano , Arzobispo de Manila. ', 
D. Miguel Zilieza, guatimalteco , Obispo de Chiapa. 1. 


N. 


D. Nicolas Gomez Cervantes, mexicano, Obispo de dae 
temala y de Guadalaxara. 

D. Nicolas del Puerto , oaxaqueño , Obispo de oa- 
xaca. 

D. Nicolas de la Torre, mexicano , Obispo de Hon 
duras y de Cuba. 2. 

D. Fr. Nicolas Zaldivar , Agustino, mexicano , Obis- 

po de Nueva Cáceres. I. 
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D. Fr. Pedro: Agurto, Agustino, Doctor y eiii 
co de México, Obispo de Cebú. 

D. Fr. Pedro Angulo , hijo de Santo Domingo de Mé. 
xico, Apóstol de Guatemala , Obispo de Vera-Paz. 1. 

D. Pedro Barrientos, mexicano, Obispo de Durango. 1. 

D. Fr. Pedro de la Concepcion Urtiaga , natural de Za- 
catecas , Franciscano, Obispo de Comayagua. E 

D. Fr. Pedro Delgado , Prior y Provincial de ma 
Arzobispo de Charcas. 

D. Fr. Pedro Feria, Prior y Provi acial de Santo Do- 
mingo de México, Obispo de Chiapa. . 

D. Pedro Granero, Inquisidor de México , Arzobispo 
de Charcas. 

D. Pedro Moya , Inquisidor de México , Arzobispo de 
México. i; 

D. Fr. Pedro Pardo, americano , Arzobispo de Gua- 
temala. I. 

D. Fr. Pedro Peña, Dominico, Doctor mexicano, Se 
po de Vera-Paz y de Quito. 

D. Fr. Pedro Pravia, Dominico, Doctor y Catedrá 
tico mexicano , Obispo de Panamá. 

D. Pedro Reyna, americano, Canónigo de la Puebla, 
Obispo de Cuba. 

D. Pedro Sanchez Aguilar; yucatano , Obispo de Santa 
cruz de la Sierra, 

D. Pedro Sanchez Tagle, Inquisidor de México, Obis- 
po de Durango y de Michoacán. 2. 

D. Fr. Pedro. Suarez , Agustino , mexicano , ORe 

= de Guadalaxara. 

D. Pedro Tamaron , Doctor, Cura y Canónigo de Ca: 
racas , Obispo de Durango. 

D. Pedro Valencia , americano, Obispo de Guatemala 
y de la Paz. 

D. Pedro de Vega Sarmiento, Dean de México, Obis. 
po de Popayán y de Guatemala. 2 
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R. 
D. Fr. Ramon Casaus, Dominico, Doctor, y Catedrá- 
tico mexicano, Obispo de Rosen y de Oaxaca. 2, 
S. 


D. Santiago Echeverría, habanero, Obispo de ar 
y de la Puebla. 


D. Fr. Sebastian Ribero, Franciscano de México, Obis- 
po de la Paz. I. 


T. 


D. Tomas Berlanga , Dominico, Provincial en e 
ca, Obispo de Panamá. 
D. Fr. Tomas Blanes, Dominico de la Isla Hepanela, 
Obispo de Chiapa. I. 
D. Fr. Tomas Cárdenas , Dominico , Prior de Zaca- 
tula, Obispo de Vera Paz. I. 
D. Fr. Tomas Casillas, Dominico de Guatemala, Obis- 
po dè Chiapa. i; 
D. Tomas Montaño, mexicano, Obispo de Oaxaca. 1, 
D. Fr. Tomas Ortiz, Vicario General del Orden de 
Santo Domingo en México, Obispo de Santa Marta. 1. 
D. Teobaldo de Rivera, mexicano, Cura del Arzo- 
bispado de Toledo, renuncio el Arzobispado de Ma- 
nila , y los Obispados de Puertorico, Durango y Urgel. 4. 


V. 
D. Vasco de Quiroga, Oidor de México, Obispo T 


Michoacán. 
D. Victoriano Lopez, Canónigo de la Puebla, Obispo 
de la Puebla, de Tortosa y de Murcia. 3. 


259. 
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NONO, 


Acer. Q. dias tan tristes y tan amargos hemos 
pasado, querido Filopatro! 

Mor. Ni ha habido gentes en los portales, ni pues- 
tos de dulces y ofrenditas, ni paseo de noche, ni co- 
sa alguna de diversion, que tan festivos é interesantes 
han hecho siempre en México las vísperas y dias de 
T'odos-Santos y Conmemoracion de los Difuntos. 

Fil. ¿Con que eso os ha tenido incomodado? 

Mor. Cierto. 
| Acer. ¡Jesus! ¡que hombre tan insensato! Y los insur- 

gentes tan cerca de México; y las tropas en movimien- 
to; y el susto de las familias, y el desvelo, lágrimas 
y afliccion del bello sexó , y la consternacion general que 
en cada casa se observó estos dias, ¿no os han mere- 
cido algun cuidado mas, que la falta de dulces y bu- 
lla de los portales ? 

Mor. Ya.... Eso sí... tambien , tambien. 

Acer. Pues eso es lo que para mí ha hecho amar- 
gos y terribles estos dias. 

Fil. Sin embargo , yo los llamaré desde hoy dias glo- 
riosos y plausibles: dias de honor y de inmortal y dul- 
ce memoria en los fastos de la virtud y lealtad mexi- 
cana. | 

Mor. Sois raro siempre en vuestros juicios. 

Fil. Para aquellos que juzgan sin principios, y no 
penetran mas allá de la corteza de las cosas, siempre pá- 
recerá extraño el modo de pensar de quien medita, com- 
bina, reflexiona y saca conseqiencias, fundado en los axio- 
mas de la religion, del honor y de la virtud, y guia- 
do del hilo de oro de una razon libre y despreocupada, 

Mor. Será así; aunque no os entiendo bien. Pero el 
mal siémpre es mal: el susto, susto: y triste lo que es 
triste. Y aunque yo pensé que Acerayo se quejaba por la 
falta de diversiones de estos dias, no dexé de afligir- 
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me en ellos por los demas motivos que ha ia 

Fil. Pues reflexionad ahora conmigo el feliz. resul- 
tado de todo ese cúmulo de funestidades. 

Acer. ¿Qual ha sido? 

Fil. En primer lugar los malvados no solo han si- 
do resistidos, sinc rechazados , escarmentados y disper- 
sos : su temeraria tentativa les ha salido muy cara ; y 
los' infelices seducidos han visto por experiencia que los 
gefes de la insurreccion los han sacrificado iniquamente, 

Acer. Eso ya me lo dixiste el primer dia, Filopatro: 
que echarian por delante a los indios, para que sirvie- 
ran de carnaza d las primeras descargas. 

Fil. Así ha sucedido puntualmente. Mas de tres mil 
de esos miserables han perecido. En lo que se dexa co- 
nocer que ni la multitud de hombres da ventajas , quan- 
do están indisciplinados ; ni los insurgentes tienen plan 
militar, táctica ni direccion; quando hemos visto que 
menos de mil soldados que les opusimos en el monte 
de las Cruces, detuvieron el ímpetu de veinte mil, y 
tanto estrago hicieron en ellos, 

Acer, Es cosa prodigiosa. 

Mor. ¿Con que no se han portado mal los milicia- 
nitos? ¿Con que el atole no cria cobardes? 

Fil. Lo que hace cobardes es el delito , la mala con- 
ciencia, y la mala causa. El soldado fiel, religioso y 
honrado, ó aliméntese con jamon y vino, Ó con vaca, 
tortillas y atole, siempre será valeroso, siempre feliz, y 
siempre digno de elogios. Hubo de todo en esta accion: 
y todos hicieron prodigios. Pelearon unidos, y como 
hermanos, y ved aquí el dulce y glorioso fruto de la 
concordia, y otro de los felices resultados que os indi- 
qué. Pero hay mas. | 

Mor. Seguid pues. | 

Fil Hemos visto .por experiencia que tenemos un Vi- 
rey de una serenidad tan admirable, de una actividad 
tan asombrosa, de tanta pericia, tino y acierto en lo 
militar y en lo político, que podemos descansar tran- 
quilos en los brazos de su gobierno. 
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Acer. Ya teniamos bastantes noticias de “esas bellas: 
prendas: -' | 

Fil. Sí. Pero esto de haberlas tocado ya por nues- 
tros ojos, y nuestras manos , es, amigo , de gran con- 
suelo , y de suma confianza: para un pueblo que vaci- 
la entre temores. Mas todavía. | 
+ -Mors Vaya Vd. echando. 
` Fil. Hay ciertos sueños sabrosos; y hay entre los 
despiertos algunas ideas halagileñas que pintan hermosas 
y agradables perspectivas ; ocultando empero los barran- 
cos, derrumbaderos' y precipicios -que median entre no- 
sotros y ellas 'para' alcanzarlas. Tal podrá haber sido la 
que alguno, ó soñando ó despierto , se haya formado 
de una independencia, qual dicen que predica el após-. 
tata Hidalgo, y que debería ser el fruto de una revo- 
lucion general, á que él ha tenido osadía de dar prin- 
cipio. 

Mor. ¿Adonde va á parar todo ese prólogo? 

Fil; Bien claro está. ¿Os parece que el que tiene al- 
guna idea práctica de los peligros y amarguras , de las 
zozobras y crueles tormentos que preceden y acompa- 
ñan á la consecucion de un objeto, de cuya bondad , ho- 
nestidad y dulzura se duda todavía ; os parece , digo; 
que tan fácilmente se arroja á él? | 
` Acer. Seria una imprudencia. Por lo que es eviden- 
temente bueno, glorioso y útil, puede el hombre arros- 
trar con los peligros y los trabajos; mas si la. cosa es 
mala; seria sar mártires de la maldad.. ` | 

Fil. Ahora bien. Si la proximidad á ocho leguas dé 
veinte mil insurgentes ; si el-aparato militar, que vimos, 
para: salirles al encuentro; -si-el ruido de las cureñas que 
pasaban por nuestras calles; si los piquetes y partidas 
que atravesaban ; si las ordenanzas de dragones que cor- 
rian de una á otra parte; "si la confusion de la: gente 
honrada; si las lágrimas de las mugeres y niños; si la zo- 
zobra, el miedo, el terror, que ocupaba á cada fami- 
lía en el encierro de sus casas; si Jas dudas melancóli- 
cas que asaltaban generalmente á todos : si faltará. ma- 
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ñana el pan, carne y demas alimentos? ¿si habran ds 
rotado los insurgentes nuestras tropas,? ¿si entrarán esta, 
noche en la ciudad los indios mecos y flecheros? ¿si 
incendiarán, si robarán, si matarán? | 

Mor. ¡Que especies tan melancólicas! ¿donde vais 4 
parar? | V 

Fil. ¿Pero son ciertas? 

Mor. Sí: en mi casa no me dexaron dormir dos no. 
ches con esas y otras especies, 

' Acer. Lo mismo sucedió en: todas. partes, o 

Fil. Pues quien vió eso ¿creeis que aunque antes hu- 
biese tenido algun mal pensamiento de ver logrados los 
proyectos de Hidalgo , le quedaria gana de que se rea- 
lizasen? ¿es lo mismo ver los toros en las gradas ó pal- 
cos, que en la plaza y enfrente del toril? 

Mor. ¡Zape! 
: Acer. Yo por mí digo que renegúé mil veces aque- 
llas noches de Napoleon, de Hidalgo , y de quantos pro- 
yectistas de revoluciones ha habido en el mundo; y que 
si hubiera tenido un monte inaccesible adonde aco- 
germe, hubiera huido: al primer cañonazo. 
-. Fil. Para que? ¿Pues que sucedio? Esta pintura que 
yo he hecho, y cuyo original visteis vosotros mas vi- 
vo, solo sirve para: alegrarnos de haber experimentado 
en pequeño, en sombras no mas, lo duro, loamargo, lo cruel 
de los preparativos de una revolucion. ¿Que seria ella 
misma, si por desgracia se werificara entre nosotros? ¿en 
este pueblo inmenso? ¿en esta capital del Imperio Me- 
xicano? Mas gracias á Dios, nuestra conmocion fue san- 
ta, noble, leal: conmocion de ánimos -afligidos: conmo- 
cion interior de afectos; con que detestamos á los per- 
turbadores infames de nuestra tranquilidad y reposo , con 
que maldeciamos sus proyectos , con que pediamos al 
cielo su confusion, la felicidad de nuestros defensores, 
el acierto del Gobierno y nuestra serenidad. | 

Mor. Es evidente. Yo estuve tamañito, Creía yo que 
esto de revolucion no era mas que decir y hacer: mú- 
dar, digamos, de mandones, y quedarse cada.uno quis- 
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to como antes, Pero así que vi que la víspera de To~. 
dos-Santos tan alegre en México, se volvio noche tris 
te , y la noche de Difuntos, noche de infierno , dixes. 
no es esto lo.que nos conviene: quietos bolos, y vamos 
viviendo como Dios manda. 

Fil. Finalmente. Llamo y llamaré dulces y gloriosos 
estos dias, porque en ellos se ha acrisolado la fidelidad 
del Pueblo Mexicano , acreditando del modo mas públi- 
co, enérgico é incontestable, que ni está corrompido, 
como acaso habian imaginado los medrosos, los ligeros 
de cascos y algun otro malsin, ni es capaz de apartar- 
se un punto de los deberes de la santa y pura Reli- 
gion que profesa, de su antigua , perpetua y acendra- 
da lealtad, y de los nobles y generosos sentimientos de 
amor, paz y concordia entre sus ciudadanos. 

Acer. Si: ya se desengañarán con estos hechos de que 
por nuestra parte no hay odio formal de unos contra 
otros. Piques particulares, personales resentimientillos, y 
alguna emulacion ha podido haber de una y otra par- 
te, que si se ventilasen, vendriamos á parar en nada. 
Pero odio, eso no lo permita Dios; y ya se ha visto, 
y siempre que se ofrezca se darán pruebas de una ver- 
dadera hermandad. | 

. Mor. Como el carácter de los americanos es tan blan- 
dito, pronto hacemos migas; pero nada adelantamos si 
el genio duro de los de allá no conviene en que las co- 
mamos juntos en amor y compaña. 

Fu, Teneis, señor Morós, algunos dichos felices ; pe- 
ro soleis equivocar las ideas. Ni los españoles de acá soñ 
tan blanditos como decís, ni los españoles de allá son 
de genio duro como habeis asentado. La blandura es 
“virtud quando denota la suavidad del corazon y la 
docilidad del genio ; y estas prendas nadie las ha ne- 
gado á los españoles americanos, porque la semilla es- 
pañola trasplantada á estos paises benignos produce la 
fruta mas suave. Mas la blandura , que significa afemi- 
nacion, floxedad y cobardía, no se halla ciertamente 
en los hijos de los españoles que nacen por acá; por- 
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que es tan espirituosa la semilla, que por otra combi- 


nacion maravillosa de la naturaleza, lejos de debilitarse, 
suele adquirir mas energía. 

Acer. Lo vemos en los vegetales. Los pimientos dul- 
ces de Valencia sembrados acá son picantes; y las acey- 
tunas de allá dan acá mejor aceyte. 

Fil. Vamos al caso. Eso que Morós llama genio du- 
ro en los europeos , necesita mucha explicacion. Si aquí 
nos hubiese escuchado un extrangero , habiamos hecho 
buen negocio ; porque entendería: que nos quejábamos 
de la dureza del gobierno español. 

Mor. No, señor Filopatro: os protesto que no ha- 
blo en ese sentido. i 

Fil. Créolo así: hablais del carácter personal. Y en 
eso tampoco teneis mucha razon. El andaluz es arro- 
gante , pero festivo y gracioso. Y nuestros habaneros no 
les llegan en esto; y acaso les exceden en aquello. Los 
valencianos son tan dulces y suaves como los poblanos. 
Los catalanes parecen algo broncos por su dialecto , pe- 
ro son hombres de corazon sincero. Los vizcainos tie- 
nen una entereza que parece dureza, y no es sino efec- 
to de educacion y costumbres sóbrias; ¿pero que pue- 
blo hay que les iguale en alegria y franqueza? Los mon- 
tañeses parecen sombrios y ásperos ; pero su alma es el 
depósito de la honradez. El aragones fiel amigo : el cas- 
tellano -siempre generoso. En fin los franceses notaban á 
los españoles europeos de fanfarrones ; y exáminando su 
alma cantaron despues la palinodia. Los que son altivos 
verdaderamente, orgullosos é insufribles, son los mismos 
franceses, cuya corteza encubre alacranes como los ver- 
des árboles de Tierracaliente. Mas los españoles han si- 
do acá las abejas laboriosas , que baxo de la corteza del 
corcho han formado en sus hijos y nietos el precioso pa- 
pal de dulce miel y blanda cera. 
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Mor. Oi gusto me ha dado oir á Filopatro 
la honradez suma de los montañeses! porque me toca de. 
medio á medio por mi padre. PS 

Acer. ¿De que Montañas era. vuestro padre? ¿De la 
de Burgos ó de las de Santander? 0 

Mor. No señor; algo mas alto. : 

Acer, Pues seria natural de las montañas de Judea.: 

Mor. No sé á punto fixo. De lo:que me acuerdo ha- 
ber oido á mi padre es , que en su tierra como era mon- 
taña , hacia mas frio que en México; y por eso ereo que: 
era montanés. | 

Acer. ¿Pues que? ¿No os dexó algunos papeles de no- 
bleza ó fees de bautismo , por donde pudierais saber vues- 
tro orígen? | +6 | 

Mor. No señor: nada: de eso para en mi poder, ni 
he visto. | : 

Fil. Pues sacamos en limpio que podeis descender de 
las Alpujarras, ó de Sierra. Morena, ó de Monserrate; 
ó de Guadarrama, ó de Mariola, ó del Cervero; y tal 
vez de los Pirineos, ó de ` los Andes. i 

Acer. Por el apellido- puede sacarse. 

Fil. ¡Oh, amigo! en todas las Provincias de Espa- 
ña, Indias y de todo el mundo hay muchos Moroses, 
Esa alcuña está extendida por todas las quatro partes del 
orbe; y. ya en tiempo de Salomon era infinito el nú- 
mero de sus individuos. Lo que puedo decir es, que el 
apellido Morós desciende de las montañas del Carmelo: 
1 lo menos Vabal, marido de Abigail, que era natu- 
ral de allí, fue de la familia de Morós. Y en otra par- 
te leo que los. Príncipes de "Táneos emparentaron con 
los Moroses. pari , C EA E 

Mor. Vea Vd. lo que es hablar con hombres erudi- 
tos. No me cambio ahora por el mas estirado hidalgo. 

Acer. Me acuerdo que dias pasados dixisteis que vues- 
tro abuelo era vizcaino ; ¿si saldremos con otra como 
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la del padre montañés? si no conservais papeles genea- 


lógicos, ¿de donde os consta que era vizcaino vues- 
tro abuelo? 

Mor. Eso sí lo sé por un borrador ó memoria tes- 
tamentaria que mi abuelo dexó en Chachalatlan, don- 
de tenia su casa. 

Acer. ¿Que decia la memoria? 

Mor. Hablando de lo que dexaba, y de sus tres hi- 
jos , dice : item: dexo tres vizcainitos : por donde se in- 
fiere que era vizcaino su merced. 

Fil. Habeis dado al traste con todo, señor Morós. 
Vuestro abuelo no era vizcaino, sino de los naturales 
de este Reyno: y esos tres vizcainitos no eran sus hi- 
jos, sino tres burritos , que sin duda tenia al tiempo de: 
morir. Porque sabido es que los naturales llaman así, no 
sé por qué, á aquellos animalitos. 

Acer. Con que sacamos en resumidas cuentas , que 
ni el padre de Morós era montañés, ni vizcaino su abuelo. 

Mor. El diablo que pueda contestar con ustedes, que . 
todo lo embrollan y enredan. 

Fil. No perdamos el tiempo en bagatelas. El hom- 
bre de bien es ciudadano y patricio de todo el mun- 
do. El pícaro aun en su mismo pais debe mirarse co- 
mo extrangero. El amor, respeto y gratitud son los ca- 
ractéres de la verdadera filiacion. Quien se Interesa por 
el bien y prosperidad del pais donde vive, ese es ver-. 
dadero hijo suyo. Por el contrario el que no piensa en 
conservar el antiguo honor de su patria ; que no se ale- 
gra de verla poblada. y floreciente ; que solo trata de 
disfrutarla, sin hacer por su prosperidad y aumentos sa- 
crificios personales, es un hijastro , un abortivo , un 
monstruo. | 


Acer. ¿Que entiendes, amigo , por sacrificios per- 
sonales ? 
-. Fil, Todo género de servicios que cuestan y due- 
len, pero que de ellos resulta la honra, decoro y uti- 
lidad del pais que se. está gozando. Dar dinero quando 
es menester, aunque se cercene de la comodidad , y aun 


148 
de la decencia: emplear alguna parte del tiempo, que 
Suele gastarse en negocios propios, en diversion, Ó en 
descanso: ceder de caprichos y opiniones propias, y con- 
formarse con el juicio de los padres de la patria: olvi- 
dar resentimientos, y aun injurias personales, por aten- 
der á la conservacion de la paz y defensa de la repú- 
blica. 

Acer, ¿No me dirás , querido Filopatro, de donde 
nace originalmente la desunion y contrariedad de pen- 
samientos en una sociedad, aun en los momentos mas 
críticos de su salud? 

Fil. Entre los hombres que saben pensar , no hay uno 
siquiera, que ignore que el amor propio es la fuente , raiz 
y principio de todos los males morales y políticos. 

Mor. De eso hemos heredado todos una porcion con- 
siderable. 

Fil. Sí: mas se aumenta ó disminuye en cada indi- 
viduo considerado en el estado natural, en razon de la 
ilustracion, y de las virtudes que se adquieren y culti- 
van, las quales siempre son imperfectas, y algunas ve- 
ces hijas tambien del amor propio , si la aaa sobrena- 
tural no las produce y acompaña. 

Acer. Con que los cristianos son los que pueden y 
deben tener menos amor propio ; y por conseqüencia las 
sociedades de los que creen y profesan el Evangelio de-. 
bian ser los mas felices en lo moral, y aun en lo político? 

Fil. Es constante: porque el amor de Dios y de los 

hombres entre sí, son los dos exes del cristianismo , y 
los únicos que destrayen al enemigo de la sociedad , que 
es el amor propio. 

¿Pues como habiendo sido gentiles los griegos y ro- 
manos, á cada paso se nos citan exemplos de su pa-. 
triotismo ? 

Fil, Es una vergüenza que se estimule á los ciuda- 
danos cristianos para el amor de la patria con las ac- 
ciones y conducta de las repúblicas de los paganos : 
una monstruosidad escandalosa , que las historias de los 
griegos, y otros pueblos, nos presenten en página. 
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mil sacrificios del amor propio; y que en:las Actas del 
Reyno de -México, cristiano y católico, apenas encuen- 
tre media docena la posteridad. r 

Mor. Señor Filopatro , no todos estamos obligados 
á ser héroes: harto haremos con guardar los diez. Man- 
damientos. 

Fil. Esperad. ¿Estais obligado vos y todos los cris- 
tianos á guardar la caridad , segun nos la enseñó el Evan- 
gelio , y la explica despues San Pablo? 

Mor. Sin duda. 

Fil. Pues oid como escribe el Apóstol á los fieles 
de Corinto. La caridad (dice entre otras cosas) no bus- 
ca sus provechos. Esto es, como exponen los Santos Pa- 
dres, el hombre adornado de la caridad , sin la qual no 
hay vida eterna, no busca su propia utilidad con de- 
trimento del bien de sus hermanos: solo mira la gloria 
de Dios y el provecho del próximo : y prefiere perder 
su bien temporal, sus conveniencias, su reposo, siem- 
pre que se siga perjuicio á sus hermanos en conservarlos. 

Mor. Os habeis metido á Misionero. l 

Fil. Estas máximas y doctrinas siempre deben ser la 
materia de la meditacion, de la conversacion, y de: la 
observancia de todo hombre de bien y cristiano. Y quan- 
do la necesidad y las circunstancias lo exigen , todo ciu- 
dadano debe ser Misionero á su modo.... ¿Pero que bu- 
lla es esa que oigo enla calle?... Ácerayo , asomate á 
la ventana... B 

Acer. Es bulla alegre.... a 

Fil. Sin embargo, baxa é infórmate del motivo. 

Mor. Nada alegre hay que esperar ahora. 

Fil. Al contrario pienso yo. Por momentos espero las 
mas “plausibles noticias. ¡Santo Dios, cumple mis deseos! 

Acer. Albricias, Filopatro. La gavilla de Hidalgo ha 
sido derrotada completamente entre Arroyo Sarco y Acul- 
co : cañones, pólvora, dinero y equipages, todo ha cai- 
do en nuestras manos... | 

Fil. ¡Bendito sea Dios eternamente! El negocio es 
concluido. ¿Pero hemos tenido mucha e 
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p No me han dicho. - 

Fil. Vuelve , amigo , vuelve á informarte mas por 
menor. | 

Mor. ¿Con que esta comedia se ha acabado en la pri- 
mera jornada? o 

Fil. ¿Pues queriais vos que durase mas? 

Mor. ¿Quererlo? No tanto. Pèro creía yo que tenia- 
mos fiesta para muchos meses. 

Fil. ¿Fiesta llamais esa horrible tempestad , ese nu- 
blado negro y espantoso. que apareció sobre nuestro ho- 
rizonte , y cuyo aparato anunciaba mil desgracias? 
=~ Mor. ¿Con que teniais miedo, como cada hijo de 
vecino? 

Fil. ¿Miedo? Jamas cupo en mi corazon. Tenia sí 
un cuidado prudente, y aquel recelo que se funda en la 
miisma inconstancia de las cosas humanas. Y para de- 
ciroslo mas claro, temia , pero no á los hombres , sino 
á:.Dios, que se vale de los instrumentos mas flacos pa- 
ra castigar las culpas del pueblo. Preguntadle á Acerayo 
lo que dixe el primer día : La revolucion de Hidalgo es 
mal. grande, es chispa infernal ; mas no hay que temer 
cónséqiiencias: mayores : no se extendera el fuego: se apa- 
gara en su origen. | | 
-vi Mor. Ya me: ha dicho: mas ya vuelve. 

Fil. ¿Que han adelantado, amigo? 

Acer. Que no tuvimos mas de un muerto , y dos ó 
tres heridos: que les hemos tomado 11 cañones, 100 ca- 
xones de pólvora, 14 coches, que huyeron precipita- 
dos por las barrancas los cabecillas. 

Fil. No tardarán en caer. Esta es la ocasion en-que 
los mismos pueblos seducidos , y aun los mismos cómpli- 
ces, pueden redimir su crimen con entregar á los se- 
ductores.. | 

Acer. Se han portado. los Comandantes , los Oficia- 
les y la tropa...» A 

Fil. No podia ser otra cosa. ¿Que te dixe , Acera- 
yo, en nuestra primera conversacion? ¿Te acuerdas bien? 
¿No lo has visto cumplido ? 
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Acer. Digo que eres profeta. Llamaste á Allende ge- 
neral de comedia, y dixiste que no tenia talento mili- 
tar, que en la primera ocasion apurada dexaria perdi- 
dos d sus sequaces , ó por falta de valor, ó de providen- 
cias , y los abandonaria d ser victimas de la justicia , y 
el oprobio de sus compatriotas. Todo esto y mas pro- 
nosticaste desde el primer dia. 

Fil. ¡Infelices! Pagarán los males que han hecho, la 
consternacion en que han tenido á los buenos;. y las 
varán con $u sangre la mancha que han pretendido. echar 
en el blanco armiño de la lealtad mexicana. + 

Mor. ¿Que? ¿á todos los matarán? | 
. Fil. Todos son reos de muerte ignominiosa. Pero ni 
la humanidad , ni la religion, ni la política, nobleza y 
generosidad del Gobierno ilustrado español , hará cor- 
rer arroyos de sangre. Los cabecillas pagarán con su ca~ 
beza, pues fueron los seductores : á otros se darán cas- 
tigos exemplares á proporcion de su malicia , y parte que 
han tenido. Se escarmentará á los pueblos : se premia- 
rá á los buenos y honrados. El delito no quedará im- 
pune , ni la virtud sin recompensa. Se restituirá el ór- 
den donde se haya turbado. Volverá la tranquilidad ge- 
neral, la paz, la alegria. El Gefe superior de este-Rey- 
no, que ha sido nuestro Angel Tutelar , se converti- 
rá todo á la felicidad pública. La Madre España re- 
cibirá en un mismo dia el disgusto de esta pequeña re- 
volucion, y el gozo de quedar ya extinguida. Y el in- 
fame Corzo, que se lisonjeaba de habernos ya incen- 
diado , rasgará de cólera su pecho al saber que si hu- 
bo quatro americanos insensatos, infieles y prostituidos, 
que pudo corromper por sus emisarios, han desapare- 
cido en un momento ; y quedan quatro millones de ver- 
daderos españoles deseando la ocasion de despedazar 
al pie del Nopal de México las. rapantes águilas de su 
tiránico imperio. 


152 
UNDECIMO. 


 Ácer.. Gus á Dios, querido Filopatro, que no 
haya: seguido adelante tu indisposicion. Nos tenias en 
gran cuidado. l , 

Fil. Lo agradezco: no. fue cosa. F 

.Mor. El gran gozo que recibió el otro dia con la 
derrota. de los insurgentes en Aculco le causó algun tras= 
torno.:.:.. a | 

Fil. No es extraño : tanto suele matar un gusto ex- 
traordinario , como una pesadumbre. Y á la verdad que 
no era una friolera lo que ibamos á interesar en el lance, 

Mor, ¡Caramba! Mi rentita estaba ya en peligro. 

Fil. Eso es lo.menos. El buen patriota no ha de aten- 
der á los intereses' personales, sino á los del público. Ni 
la hacienda ni la vida propia deben ser en tales casos el 
objeto. de la atencion y cuidado del ciudadano hombre 
de bien. La Patria sola merece sus conatos. 

. Mor. Bien. La Patria somos todos; y en cuidando 
cada uno. lo suyo, está salvada la Patria. 

Fil. No está eso bien digerido. Mejor diriais : La Pa- 
tria es la sociedad de individuos unidos entre sí, y 
recíprocamente asistidos, y ayudados baxo la direccion 
de un poder y autoridad legitima: y en cuidando de la 
conservacion de esta sociedad , están salvados los dere- 
chos é intereses de cada uno de los miembros que la 
componen. De otro modo, dirigiéndose cada miembro 
por sí mismo, sin union ni respeto á la comunidad , se 
seguiria la confusion, el trastorno, y la destruccion de 
todo el cuerpo por la debilidad , dispersion, y des- 
órden de las partes, 

Acer. Ya quese ha tocado este punto quisiera, ami- 
go Filopatro , que me dixeras y explicaras qué es Pa- 
tria , ¿y que se entiende por un buen patriota ó ciu- 
dadano? 

F.. Diga primero Morós , ¿que entiende por Patria? 

Mor. ¿Yo? El pueblo donde nace uno. 
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Fil. ¡Bravo! ¿Y por Patriota que entendeis? 

Mor. Eso es bien claro. Los que andan ahora con uni- 
forme azul y ojales de plata, rondando y haciendo 
guardias. 

Fil. No esperaba yo definiciones mas propias de vues- 
tra cabeza. Vaya: te dire, amigo Acerayo, algo sobre 
lo que deseas saber ; y escúcheme con atencion el señor 
Morós, y no vaya luego á equivocar las especies allá 
con sus parientes de una y otra banda. 

Acer. Ya te escucho. 

Mor. Y yo atiendo. 

Fil. Patria es aquella sociedad mas ó menos exten- 
dida, en medio de la qual nuestros padres hallaron lu- 
gar, tiempo y libertad de engendrarnos. Y desde aquí 
á lo menos debe empezar el hombre á contar la serie de 
los beneficios que debe á la Patria. Esta sociedad dió 
abrigo , seguridad y alimentos á la madre para no ma- 
lograr el fruto que llevaba en el vientre, y los auxîiios pa- 
ra darlo felizmente á luz. En esta sociedad halló el re- 
cien nacido cuna y ayre saludable que respirar por. la 
primera vez. Y desde este momento lo alistó la Patria 
en el número de sus deudores; y le abrió cuenta en su li- 
bro de oro, para asentar todas las partidas, que des- 
pues debia irle abonando el hombre á proporcion de 
las facultades de este”, y de las necesidades de aquella. 

Acer. Eso está algo pintoresco. 

Fil. No , amigo : son ideas reales y efectivas. Yo, por 
exemplo, no podia existir, si esta Patria no me hu- 
biera proporcionado tal padre y tal madre: si á mi 
madre no le hubiera surtido esta Patria de alimentos, y 
dádole al abrigo de las leyes y de la policía tranquilidad 
para nutrirme en sus entrañas, y sosiego, y mas ó me- 
nos proporciones y comodidades para darme á luz , ali- 
mentarme , y conservarme en la infancia. 

Mor. ¿Y los miserables nacidos en un petate, ó en el 
suelo ,- cuyas madres por su pobreza no tienen ni leche 
que darles, y se crian asi débiles y enfermitos, y luego 
Mueren ? ( 
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il Si mueren por la miseria, ya existieron decon- 
tado: y entre los cristianos no se puede dudar del im- 
.«ponderable bien que la Patria les ha hecho. Por lo de- 
mas, la diferencia que hay entre la condicion , y ma- 
yor ó menor riqueza y abundancia de los padres, .solo 
prueba la mayor obligacion de unos sobre otros á: su 
Patria. i se | 

Acer. Prosigue. : 

Fil. Sale el hombre de la infancia, y ya la socie- 
dad le tiene facilitados beneficios de mayor precio. Es- 
cuelas en que educarse : libros en que instruirse-: maes- 
tros, que son los padres del espíritu. Síguense mil cami- 
nos que le presenta abiertos para que escoja por qual quie 
re buscar su subsistencia honesta , y felicidad temporal, 
Tambien le presenta otros mas seguros para la eterna, 
«Esos caminos no los abre el hombre ;. ya los halló abier- 
tos y establecidos por la sociedad ; y bien preparados y 
dispuestos. | i 

Mor. ¿Y que hacemos con un hombre puesto en me- 
dio de uno de esos caminos, solo, desamparado? 

Fil. Nada de eso. En qualquiera de ellos encuentra 
el hombre proteccion y auxilios : leyes, administracion 
de justicia , defensa contra los malvados, y premios y re- 
compensas. para los servicios y méritos extraordinarios, La 
sociedad le proporciona las delicias del trato humano; el 
desahogo del santo amor conyugal; el bien de la pro- 
“pagacion ; el fomento de la perfeccion evangélica: por- 
que hablamos de una sociedad y patria de .cristianos, 
.Todo es objeto de esta desvelada y cariñosa Patria pa- 
ra hacer felices en su seno á los hombres, y para pro- 
porcionarles que lleguen á serlo en el seno eterno de Dios, 
-que es el principio y autor, y el último fin y objeto de 
-la sociedad y de todos sus individuos. 

Acer. Pero al fin esta sociedad , esta Patria , ¿quien 
“la formó? ¿como existe? já quien la debemos? 

Fil. Supuesto , amigo mio , que no son, como ya 
, puedes conocer , las paredes de las casas, ni las calles 
de los pueblos , ni el terreno de los campos , lo que de- 
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be' llamarse Patria: y supusstò tambien que habla E 
ahora de la nuestra, te responderé por partes. Esta so- 
ciedad en que nosotros hemos nacido la formaron los 
hombres , menores en número que los que hoy existimos; 
pero mayores y mejores que nosotros por su valor, su 
aplicacion al trabajo , su industria , sus talentos y sus vir- 
tudes. El cielo los: protegió ; y otro poder humano ilus- 
trado tambien del cielo les dió los auxilios necesarios pa- 
ra el establecimiento de esta sociedad. 

Mor. ¿Y que hombres fueron esos? 

Fil. Los españoles conquistadores , pacificadores , po- 
bladores y gobernadores de la Nueva España. 

Mor. ¿Pues que? ¿quando esos vinieron no habia aquí 
sociedad de hombres? 

Fil. Habia hombres, y muchos; pero no tenian ni 
formabán esta hermosa sociedad cristiana, ilustrada, po- 
lítica y pacífica que hoy gozamos, y de la que nos re- 
putamos miembros. Nueva religion , la verdadera : nue- 
va legislacion, mas racional : ciencias y artes descono- 
cidas, y útiles y necesarias. ¿Quereis vos ser hijo de aque- 
lla sociedad antigua ,-Ó: de esta que hoy gozamos? 

Mor. No.: de std 

Fil. Ahora: bien... Aquellos españoles con el auxilio 
de Dios, y con el de los Reyes Católicos: de España, 
fundaron esta Patria, donde hemos encontrado cuna, 
educacion, modos de vivir, y medios de salvarnos. 

Acer. ¿Y como subsiste esta Patria despues de tres 
siglos ? 

Fil, Subsiste, y se mantiene, y ha prosperado increi- 
blemente de dia en dia: lo primero , porque se fundó 
sobre muy sólidos cimientos; y lo segundo , porque con- 
tinuamente se ha reparado , aumentado y hermoseado 
con la proteccion de aquel alto y soberano Gobierno. Y 
con esto te he indicado tambien á quienes debemos la 
sociedad que gozamos : á España. 

Acer, Con que prescindiendo de que nuestros padres 
fuesen ó no fuesen españoles, siempre sale que los que nacen 
en este Reyno deben á España la patria que poseen, 
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Fil. Es evidente. La tierra templada , el cielo benig- 
no, Dios lo dió. Pero esto bastaria, si fuésemos solo 
animales. Mas siendo tambien racionales, la religion que 
nos guía á nuestro último fin, las leyes, las artes, las cien- 
cias y todas las comodidades de la: vida civil, ¿4 quien 
se deben sino al generoso Gobierno Español? | 

Mor. ¿Pues que? ¿Dios no es autor tambien de to- 
do eso? 

Fil. Siempre habeis de ser necio. Dios es autor y 
causa primera de todo. Pero él solo crió el cielo y la 
tierra, y él solo es autor inmediato de las cosas natu- 
rales. Mas las morales y civiles las dispone por medio 
de los hombres. La Nueva España siempre sería apre- 
ciable por su temperamento y hermosura y riquezas na- 
turales. Con todo eso seria habitada de gentiles hasta 
el fin del mundo : no se daria en ella culto al Dios ver- 
dadero : sus habitantes vivirian sin conocimiento de las 
ciencias y de las invenciones mas sublimes del inge- 
nio humano, si el Señor no se hubiese dignado de ilus- 
trar estas regiones con la luz de la Fe, y con la co- 
municacion de las Naciones cultas , entre las quales eli- 
gió á la española, como la mas católica , la mas genero- 
sa, la mas amable de todas las del universo. 

Acer. Mucho debe la América , despues de Dios, á 
los españoles. 

. Fil, Pues el que mucho debe , ¿que obligacion tiene? 

Mor. Eso es bien claro, pagar. 

Fil. Ve ahí que habeis hablado sabiamente : y que 
me hace creer que la falta de ideas, y no la malicia, os 
hace hablar alguna vez desconcertadamente. 

Mor. Confiésoos , señor Filopatro, que desde que fre- 
qúento vuestro trato y comunicacion voy como des- 
pertando de mil boberías en que me hallaba sumer- 
gido. 

Fil. Si yo lograse, señor Morós , desterrar de to- 
dos vuestros parientes las preocupaciones, veriais que 
vida de ángeles teniamos de aquí adelante. 

Mor. Ya van dos veces que me hablais de mis pa- 
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rientes, ¿quienes son esos? Y antes me dixisteis que 
los de una y otra banda. Explicaos. 

Fil. Yo os tengo por español ; y aunque no seais des- 
cendiente de vizcaino ni de montañés, es forzoso que des- 
cendais de alguna Provincia de allá. Y como en todas 
ellas, como en las de América , hay Moroses, quisiera yo 
que todos, que supongo ser vuestros parientes, sino en 
la sangre, en el modo de pensar , se convirtiesen al par- 
tido de la razon y de la justicia. 

Mor. En oyéndoos discurrir , es forzoso mudar de 
opinion. Poneis las cosas tan claras, que solo un bruto 
dexará de percibirlas. 

Acer. Falta ahora que nos expliques, querido Filo- 
patro, ¿quien es el verdadero patriota? 

Fil, Es tarde ya: estoy algo indispuesto , y tengo que 
hacer. Volved el Sábado, y os daré gusto. A Dios. 

Acer. Él te guarde, ` 

Mor. Agur. 


DUODECIMO. 


Fi. ¿ en que he de explicaros quien es el verda- 
dero patriota? 

Acer. En eso quedamos el Sábado anterior. 

Mor. Que es decir: ocho dias que ha que no nos ve- 
mos ni hablamos. Parece que el señor Filopatro se va can- 
sando de platicar. 

Fil. Si no tuviese otras ocupaciones indispensables, 
y si me lo permitiera la salud, no habria para mí ma- 
yor delicia que gastar todos los instantes en didlogos pa- 
trióticos. Pero hay otras obligaciones á que es forzoso acu- 
dir; y por otra parte anda mi salud algo achacosa, y 
tambien es preciso conservarnos para mayores necesida- 
des, á que puede llamarnos la Madre Patria. 

Mor. Sí, sí : es fuerza conservar el individuo. Todos 
hacemos lo mismo. 

Fil, Mas con alguna diferencia. Unos conservan el 
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individuo huyendo de-tódo trabajo, y aun de la más 
pequeña incomodidad: de modo que quisieran -no solo, 
no consumírme , pero ni gastarse en la parte mas pe- 
queña. Y otros en el mismo trabajo procuran conseryar-. 
se para mayores fatigas que pueden sobrevenir : huyen. 
de aniquilarse, pero no: temen gastar metódica y paula- 
tinamente sus fuerzas en obsequio de la comunidad ; siem-. 
pre dispuestos á sacrificarse del todo , si el bien públi- 
co lo pide. | 

Acer. Vamos Á nuestro asunto. ¿Que es un patriota? 

Fil. Ya estamos rato ha en ese negocio. ¿Pues no lo 
habeis advertido? Pero vamos adelante. Un buen patrio- 
ta, ó un buen ciudadano (que todo es lo. mismo) es aquel 
que observa por principio invariable: ser tan. útil, quan- 
to le es posible, á la patria ó sociedad de que es miem- 
bro. Segun esta definicion ya conocereis que el bien-pú-. 
blico, y no el personal , es el objeto del buen patriota. 

Mor. ¿Y como podrá verificarse ese gran Objeto , si 
el hombre no mira por su bien particular , y procura con- 
servarse á sí mismo? ¿De que servirá al cuerpo huma- 
no un brazo maltratado ó paralítico? 

Fil.. No embrollemos la conversacion. Hablamos de 
una sociedad ó cuerpo ya constituido ,.y compuesto de 
sus partes ó miembros. Suponemos á estos sanos , y ap- 
tos para sus funciones : y si no lo fuesen , el cuerpo se- 
rá vicioso é imperfecto. Lo que deseais saber es ¿qual de 
aquellos miembros cumple con su obligacion? ó ¿qual 
debe llamarse digno miembro de aquel cuerpo? | 

Acer, Eso es puntualmente lo mismo que deseo saber, 
¿qual de los miembros de la Patria merece llamarse pa- 
triota digno , ó digno miembro de la sociedad ? 

Fil. A eso respondi , que el que pronto siempre, y 
siempre dispuesto á servir al cuerpo, se emplea en la con- 
servacion de este. El buen patriota pues no debe vivir 
una vida indolente, más expuesta á la sensualidad que á 
la especulacion, y que lo aleje. de pensar siempre sobre 
el bien comun , y sobre las obligaciones recíprocas de los 
miembros de la sociedad. El interes de estos resulta de 
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mirar todos por aquel; y en cesando.ó interrumpiéndo- 
se la asistencia de los individuos , se sigue la confusion, 
luego el trastorno del cuerpo, y finalmente la destruc- 
cion de este, que no es otra que la destruccion de los 
mismos miembros. 

Mor. Metafísica está «eso; y poco perceptible á los que 
como yo no hemos saludado á Aristóteles. 
= Fil, No es -necesario haber leido á Aristóteles para 
conocer los principios y las obligaciones de buen ciuda- 
dano ; y por otra parte es aquí el Orgen del poco pa- 
triotismo. 

Acer. ¿Qual es? 

Fil. La ignorancia en: que se crian muchos jóvenes de 
una materia tan necesaria. ¿Como ha de ser? Se lo expli- 
caremos mas de bulto á Moros. 

Mor. Gracias-, señor Filopatro. 

Fil. ¿Que diriais de los ojos de un hombre; que se 
empleasen todos eń’ gozar de“la belleza de la luz, y en la 
hermosura y variedad de los colores ; pero que quando 
el hombre los necesitase para percibir un objeto impor- 
tante para conocer el camino , y huir de los tropiezos 
y derrumbaderos , lo' abandonasen y precipitasen en un 
hoyo? 

Mor. Regii de dales ojos divertidos, viciosos é in- 
útiles, 

Fil. ¿Que hariais con un brazo envuelto en fina ho- 
landa , que solo hallaba recreo con tentar lá blanda seda, 
que solo se entretenta en columpearse del hombro., ó en 
abrigarse en pecho caliente; pero que ni os llevaba el ali- 
mento á la boca, ni os sacaba la espina clavada en el pie, 
ni se adelantaba para encontrarse con la pared, .con el sue- 
lo, ó Ei un alfange, antes que vuestra cabeza? 

. Me lo cortarla antes. - 

ña Ved aquí el retrato de un ciudadano , que di: 
vertido en sus placeres, y entregado á sus regalos ; Ó que 
ocupado todo de su personal interes, ni sirve á su pa- 
tria con sus luces, ni la fomenta en sus necesidades, ni la 
defiende en sus peligros. ¿Lo habeis ya comprehendido? 
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| Mor.: Demasiado claro ha estado todo eso. + "1 

Acer. ¿Y quales son las. resultas? 

Fil. Perecerá la Patria por la indolencia de sus hijos; 
que es decir: se destruirán esos hijos que componen la 
Patria. Así como pereciendo el cuerpo humano por des- 
cuido de los ojos, y por inercia de los brazos , ni exis- 
tirán los brazos ni existirán los ojos. | 

Acer. Dinos ahora ¿que especie de servicios debe á 
su Patria el buen patriota? 

Fil, Todos quantos exijan la conservacion , esplendor, 
felicidad y necesidad de la Patria. El respeto en primer 
lugar á las leyes y autoridad soberana; que seria una qui- 
mera si se quedase en' un mero afecto reverencial, y no 
se perfeccionase y acreditase con una efectiva y escrupu- 
losa obediencia á sus disposiciones. El empleo de los ta- 
lentos, y de los brazos en los diferentes ramos con que 
la sociedad subsiste ,' se mantiene , se:aumenta y engran- 
dece. Así gozaremos sin rubor de los bienes á que to- 
dos los demas contribuyen, y nos quedará la satisfac- 
cion de haber contribuido nosotros á que nuestros her- 
manos tambien disfruten aquellos. 

Mor. Sí: lo que es trabajar, mas ó menos, todos lo 
hacemos por la cuenta que nos tiene. 

Fil. ¡Oxalá que no hubiese. tantos vagabundos y hol- 
gazanes , que como los zánganos de las colmenas , viven 
en la república alimentándose con la miel que trabajan 
otras abejas laboriosas! ¿En que trabajais vos? 

Mor. ¡No es nada! en «escribir cartas á los arrenda- 
tarios remolones y trapaceros, para que me adelanten los 
“tercios; y en mil viages de un barrio á otro de la cju- 
dad , para que los inquilinos de mis casitas no se es- 
capen con los alquileres. Como , me divierto , y gasto 
la renta que Dios me dio. 

i. Fi. ¿No. teneis algun cuidado? ¿alguna atencion? 

Mor. Soy hombre solo : sin codicia ; y por eso no co- 
mercio, ni expongo mi hacienda á un granizo ó á un 
hielo por el interes de una gran cosecha. 

Fil. Eso prueba que no es en vos. muy vehemente 
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el deseo de tener mas; pero tambien se convence que * 
teneis mucho amor y apego al dinero, que es acaso lo 
peor de la avaricia. ¿Y por que no buscais un empleo 
honroso , ya que teneis bienes para servirlo con de- 
coro ? 

Mor. No soy ambicioso de honores, ni quiero que el 
diablo me lleve por el orgullo. Así me va bien, y me 
rio de todos los que hacen papel en la república. 

Fil. Ve ahí lo sumo del orgullo y de la soberbia, 
Vos os creeis superior á todos , os amais demasiado, y 
despreciais á los demas. ¿Por que no tomais estado , pues 
os ha dado Dios facultades para criar y mantener una fa- 
milia mas en la sociedad? 

Mor. No me hableis de eso. ¿Yo meterme en obliga- 
ciones de ese tamaño? No señor; el buey suelto bien se 
lame. 

Fil. ¿ Y donde estariais si vuestro padre hubiera hecho 
esa misma cuenta? Mas apuremos el interrogatorio. ¿Que 
hariais si todos los hombres pensasen como vos, y pro” 
porcionalmente observasen la misma conducta? 

Mor. Buen provecho. ¿A mi que mal me resultaba? 

Fil. Sois un consumado epicurista. Pero vamos ade- 
lante. Vos no quereis trabajar para tener ciento , por- 
que estais contento con cincuenta. Luego podria suce- 
der que el que tiene cinco se contentara con ello , y des- 
preciara diez por no trabajar. 

Mor. Y haria muy bien. | 

Fil. Tambien podrian los que hoy habitan las ciu- 
dades, y sudan en varios oficios para pagar en eilas una 
casa, ahorrarse de tanto sudor y gasto , contentándose 
con un xacal en un pueblo. 

Mor. Bien podian. 

Fil. Y nada extraño seria que los que hoy sirven al 
público en la magistratura , en el comercio, en las ar- 
tes &c. de uno en uno viniesen á ser tan filosofos como 
vos, y á seguir vuestras máximas. 

Mor. En penetrándose de ellas, como yo lo estoy , no 
seria extraño. 
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Fil. ¿Y nada de eso os importaría á vos? 

Mor. No hallo por qué. 

Fil. Pues considerad primero á vuestros. arrendatarios, 
que -os dexan las fincas, porque piensan tan filosóficamen- 
te como vos; y contentos con sus cinco , no quieren ya 
“vuestros diez: y pensad que todos los labradores de la co- 
marca siguen su exemplo, y nadie quiere serviros. Siguen- 
se luego vuestros inquilinos, que molestados de vuestras 
visitas, y afilosofados tambien se van á vivir á Tane- 
pantla ó á Chalco; y que su exemplo es imitado de otros 
-y Otros, y os dexan las casas vacías. Despues los que aho- 
ra os surten de víveres, de ropas &c., y los que cuidan 
de vuestra seguridad y derechos , contaminados con vues- 
tras máximas , dexan los empleos y oficios; y que por úl- 
timo á vuestro exemplo nadie se casa , y andan todos la- 
miéndose solos como el buey. ¿Os parece que quedaba- 
Patria ó sociedad , y que quedabais vos con las rentitas 
de arrendamientos y alquileres? 

Mor, Es que poneis un imposible. ¿Como habian de 
hacer todos lo que decis? 

Fil. No lo harian. Pero vos acabais de decirme que 
ningun daño os resultaria, si lo hiciesen ; y yo os he 
convencido : y de todo resulta que el que obra y pien- 
sa como vos, hace por su parte un mal á la sociedad 
y bien público; y que si son muchos ponen á. la Pa- 
tria en peligro ; y que si fueran todos se acabaria"la Pa- 
tria. Señor Morós, tenemos celebrado un pacto sagrado 
con la sociedad, que nos obliga á servirla , y á sacri- 
.ficarnos por su prosperidad: una tácita convencion de 
los que vivimos baxo yn gobierno de concurrir con igual 
ardor al bien público : el que cumple es buen patriota, 

Mor, Yo no firmé jamas tal pacto ó contrato, 

Fil. Firmólo la misma naturaleza , que supuesta la mu- 
tua necesidad , sujeta los hombres á asistirse recíproca- 
mente , y á que cada uno sacrifique una parte de sus 
intereses á la subsistencia de la comunidad. Por tanto 
si Morós quiere que no le engañen , no ha de engañar: 
sl tiene por injuria que le roben, no debe robar : si de- 
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sea le asistan en sus cuitas, debe él socorrer las de sus 
proximos : si pide que el estado le defienda , debe él de- 
fender al estado con su persona , dinero, espada , plu- 
ma ú oraciones al cielo. 

Acer. Habeis hecho el verdadero retrato de un pa- 
triota. 

Mor. ¿Con que un patriota no es precisamente un 
militar ? 

Fil. El sabio que instruye, el togado que juzga con 
integridad , el eclesiástico que predica la religion verda- 
dera y la moral sana , el que administra con pureza el 
tesoro público, el que cultiva el campo, el que trafica 
los mares en sus mercancías, el que en qualquier arte ú 
oficio permitido trabaja : todos son patriotas. 

Mor. ¿Y los distinguidos de Fernando VII, que son? 

Fil. Ya lo dixisteis: patriotas distinguidos ; y muy 
dignos por el gracioso é importante servicio militar que 
están haciendo en México , de la gratitud y elogios de 
todos los patriotas paisanos. 


DECIMOTERCIO. 


, Acer. A da, querido Filopatro, lo po- 
co que he hecho por la Patria, á vista de lo mucho 
que le debo, y de las necesidades en que se halla. 

Fil. Amado Acerayo, tú tienes mucha familia: tus 
arbitrios son escasos ; y cincuenta pesos que diste en el 
primer donativo, quarenta en el segundo, treinta en el 
tercero, diez que ofreciste para armas, los doce pares de za- 
patos que enviaste á España , y quatro pesos que aca- 
bas de dar para la importante obra de las zanjas, acreditan 
bien tu patriotismo. Y esa vergilenza que manifiestas , Cre- 
yendo haber hecho poco , es la mayor prueba de un co» 
razon verdaderamente virtuoso y patriota. 

Acer. Solo me consuela que los dos muchachos, que 
tengo sirviendo al Rey , completarán con su porte y ser- 
vicios los que yo no. puedo hacer personalmente, 


164 

Fil, ¿Y te parece poco? Que nos diga Morós ¿como 
y con que ha contribuido hasta ahora para las urgen- 
cias de la Patria? 

Mor. Como mi renta no me viene de España, y no 
la habian de coger los franceses, mo he dado cosa al- 
guna. ; : 

Fil. ¿Y no os llenais de rubor? Pues quando nada 
perdierais de vuestros intereses pecuniarios en la ruina de 
España (que sí perderiais, y os lo haré ver), á lo me- 
nos la gratitud á la madre de vuestros abuelos, que 
os dexaron que comer , el exemplo de tantos compa- 
triotas generosos, la caridad , la humanidad... ¿Pero que 
digo ? La obligacion sagrada que os impone el precepto 
quarto de la Ley de Dios ¿no os han movido á exten- 
der la mano en socorro de esa Patria atribulada y me- 
nesterosa ? | | 

Mor. Yo hablo de lo pasado : hablo del tiempo en 
que no os habia oido discurrir sobre estas materias. 

Fil. Pues bien, ¿que habeis adelantado ? 

Mor. Que es ya preciso desembuchar algo; porque 
esta polvareda , que tan cerca nos han levantado el Cu- 
ra de los Dolores, y sus satélites, va á dexarme arrui- 
nado, si no se le echa agua. . 

Fil. Todavía no estais convertido, señor Morós. No 
os estimula sino el vil interes. Solo hablais de los ma- 
les que teneis á la vista; y creed que son los menores. 
Mucho daño han causado ya los revoltosos de Michoa- 
can, de que se resentirán los labradores , los mineros, 
las rentas reales , y las eclesiásticas. Pero su exterminio, 
y las providencias de un gobierno sabio , remediarán esos 
perjuicios. Esa enfermedad ha atacado un brazo; ¡quanto 
mas grave la que padece la cabeza! Os resolveis á so- 
correr al brazo, porque está en peligro de no serviros, 
¿y dexais que la cabeza perezca sin aplicarle por vues- 
tra parte un fomento? 

Mor. No : ya estoy resuelto á dar alguna cosita. Pe- 
ro esta obra de las zanjas, que el Señor Virey ha em- 
prendido para librar á México de una invasion de esos 


16 
hombres desalmados , merece- la preferencia. Pues no A 
Vd., señor Filopatro, que si por desgracia tenemos otra 
tentativa como la del dia de los Difuntos, y llegan á 
entrar en la ciudad, á Dios casas, á Dios alquileres, á 
Dios renta. Ya me han pellizcado algo en el campo. 
Bien que los arrendadores han sufrido el mayor daño. 
Mas acá dentro sería el mal todo para mí. | 

Fil. Estad tranquilo en esa parte. Las zanjas ó fosos 
que se están abriendo son obra utilísima y muy econó- 
mica para el resguardo de México contra invasores y 
contrabandistas, para la conduccion de víveres y mate- 
riales de obras, y aun para la hermosura. Pero no ten- 
gais miedo de que se repita la del dia de Todos-San- 
tos. La nube huye conjurada y deshecha. | 

Acer. Por tanto debeis ahora aplicar vuestros socor- 
ros á la Madre España, que si perece por falta de ali- 
mento y asistencia de sus hijos, entonces sí que disteis al 
traste con todo el mayorazgo. | 

Mor. ¿Como? S 

Fil. Es bien claro. ¿De donde os parece que han na- 
cido las convulsioues que hemos notado en algunos po- 
cos y pequeños” miembros de esta parte de acá del gran 
cuerpo de la Nacion Española? ¿No es cierto que del ata- 
que que el infame Napoleon ha dado al cerebro? 

Mor. Sí. Atacada la cabeza, todos los demas miem- 
bros se resienten. 

Fil. ¿Y quales han sido las conseqúencias, que vos 
mismo habeis experimentado , de esas pequeñas convul- 
siones de Tierradentro? 

Mor. Sustos en primer lugar, malos dias y peores no- 
ches; falta de correspondencia de los arrendadores, y 
falta de libranzas , porque interceptaban las cartas: y 
peligro de perder la renta. 

Fil. Eso decís vos por la parte que os ha tocado. 
Y yo quisiera que oyeseis aquí sobre esto mismo al mi- 
nero, á quien la mina se aguó ya, Ó á quien intercep- 
taron sus barras : al comerciante cuyos fardos cayeron en 
manos de esos ladrones , y cuyo giro está pr al po- 
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bre capellan, cuyo capital y réditos se perdieron enm una 
finca destruida por esos bárbaros: al labrador , cuyas 
trojes fueron saqueadas, y cuyos campos quedarán este 
año sin sembrarse: á la muger é hijos del soldado que 
pereció en el monte de las Cruces, ó anda todavía al 
sol y al frio tras de los bandidos :. á los mendigos y 
pobres de solemnidad, que por la enorme disminucion 
de los diezmos, recibirán menor socorro en los años pró- 
ximos: en fin á todas las clases del estado. 

Mor. Ya me hago cargo; y ya he oido mil lástimas 
sobre la materia. 

Fil. Pues si esos males , daños, y perjuicios ha oca- 
sionado una pequeña , despreciable , y casi ya extinguida 
convulsion de unos quantos pueblos , miembros del gran 
cuerpo de nuestra vasta Monarquía, originada del mal 
que ataca nuestra comun cabeza, la España: decidme, 
quando esta sucumba,se rinda, y muera á la violencia 
de la enfermedad napoleónica, y por falta de medici- 
nas y de alimentos, que nosotros podemos y debemos 
suministrarle , ¿que esperais que suceda á todos sus 
miembros? | 

Acer. Hablemos de nosotros: de esta hermosa par- 
te de tan digno cuerpo. | | o 

Fil. Tiemblo de imaginarlo. Entonces será general el 
trastorno, mas horrible la confusion , y mas terribles las 
conseqiiencias por la multitud y variedad y contradic- 
cion de opiniones ; por el desenfreno de las pasiones; por 
la insubordinacion; por la sorpresa misma, que quan- 
do menos nos dexará paralíticos, y expuestos á ser presa 
incauta de los mas atrevidos. 

Mor. Como el gato escaldado ‘huye aun de la agua 
fria , os aseguro que me habeis azorado con esas pinturas. 

Fil. No son pinturas , ni agua fria, son cosas infa- 
libles y terribilísimas. 

Mor. ¡He! Puede que entonces se tratasen las cosas 
con serenidad, y se arreglase la casa lo mejor que ser 
pudiese, 


Fil. No lo creais. Si una larga y peligrosa enferme- 
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dad de una madre de familias trastorna una casa, Pt 
bia á los domésticos, y á los hijos los trae sin. sujecion, 
si son, jóvenes; y sin tino ni acuerdo, si son sensatos; 
¿esperais el dia del fallecimiento otra cosa que lágrimas, 
confusion, atolondramiento ? 

Mor. Para ese caso son los parientes , amigos.y vecinos. 

Fi, ¡Ah! ¡Que esos serian Jos mas crueles enemigos 
en nuestro caso! Herencia rica, hijos menores” y huér- 
fanos , que seria de nosotros! No hay que fiar de nadie 
en tales casos. Lo mas seguro y mejor es que no se mue- 
ra el enfermo; y para esto es necesario no perdonar gas- 
to alguno de médico , botica , asistentes y alimentos, 
cueste “lo que costare. | | 

Mor. Teneis mil razones. Mientras vivió mi tia, ella to- 
maba cuenta, ella ponia y quitaba arrendadores y adminis- 
tradores, ella me traia hecho un pino de oro, y yo jamas pen- 
séen otra cosa que en disfrutar y regalarme. Y apenas murió 
su merced , os aseguro: que comencé á tener mil trabajos: 
me han hecho muchas drogas, me han robado: los arren- 
dadores juegan conmigo: los criados y criadas despues 
dde amohinarme todos los dias, me traen mal cuidado. 
La mitad de lo que tengo daría de buena gana por- 
Que resucitase la difunta, y volver al estado antiguo. 
- Fil. Celebro que hayais experimentado en vuestra 
persona una cosa semejante á la que sucedería á la Amé- 
rica, si le faltase su madre España. Esta es una Señora de 
mucho respeto en Europa y en todo el mundo, y por ella 
hemos sido nosotros tambien respetados. Ella nos cuida, 
ella nos surte de quanto habemos menester: ella fomenta 
-nuestras riquezas , nuestra ilustracion y nuestra felicidad: 
ella mantiene exércitos y armadas para nuestra defensa: 
ella medita leyes y sabias ordenaciones para nuestro go- 
bierno, y ella escoje y envía gefes que las hagan observar, 
Y nosotros. hasta aquí no hemos hecho mas que disfru- 
tar las delicias de un pais benigno, la paz de una legisla- 
-cion suave, la seguridad en nuestras propiedades, y la li- 
-bertad mas verdadera que los filósofos no han podido 
encontrar hasta hoy en sus nuevos sistemas, 
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Acer. Estoy por decir , querido Filopatro, que aque- 
lla Jauja, ó pais afortunado, que se pinta á los niños pa- 
ra entretenerlos , donde los rios son de leche, los arro- 
yos de miel , las piedras rosquillas, las peñas quesos, y 
los montes, tierras y arenas, pan, harina y arroz; donde 
los árboles producen vestidos de todos géneros y tama- 
ños, y donde las ramas se baxan con el fruto dulce y. sa- 
zonado hasta la.boca misma del que se recuesta á su som- 
bra, es propiamente nuestra América. 

Mor. ¡Oxalá! ¡Quien se viera en él! 

Fil. En mirando lo que Acerayo dice como una ale- 
goría, y en sabiendo aplicarla, no dudeis que estais en 
Jauja. Mas ¡ay de mí! ya no estais. Turbóse nuestra an- 
tigua felicidad, huyó de nuestro suelo la alegría pura que 
gozábamos á dos mil leguas distantes de los horrores de 
la guerra; y tres hombres malvados, tres furias del in- 
fierno, han encendido en nuestro suelo la tea horrible, cu- 
yo humo fétido ha llegado ya á incomodarnos. - ; Hom- 
bres perversos! ¡Quantos males habeis metido en el país 
mas bienaventurado de la tierra! Desde que Cortés hizo 
español el imperio de Moctezuma, no se habia oido: aquí 
un tiro de cañon, ni los buitres se habian alimentado 
con cadáveres de nuestros hermanos, derribados: por las 
balas , las espadas y las lanzas. Mirad el monte de las 
Cruces : contemplad el campo de Aculco y los cerros de 
Guanajuato , y decidme ¿por que habeis hecho perecer 
mas de quince mil infelices indios? ¿es esta la felicidad 
que: les prometizis? Volved los ojos á esa multitud de 
miserables expatriados de sus pueblos , huyendo por los 
montes , hambrientos y estropeados, llorando por sus hi- 
Jos y mugeres, y obligados ya por la` necesidad en que les 
habeis puesto, á continuar los robos para subsistir. ¿Es 
esta la libettad que les ofrecisteis? Revolucionarios ne- 
cios , atolondrados , ignorantes y malvados, ¿es este el 
fruto de vuestro plan ridículo, iniquo , impolítico, y tor- 
pemente forjado, y mas torpemente executado? | 

Acer. No te exáltes, querido amigo : no te aflijas..., 
Fil. No me aflijo por las conseqiiencias ; no hay ya 
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que temer mayores males ': los causados se: remediarán E. 
cilmente. Es muy sano, mty robusto este cuerpo, y una 
leve indisposicion no es capaz.de enfermarlo gravemen- 
te. Pero no tendré de aquí adelante bastantes lágrimas 
para llorar el atentado de esos hombres , y la sangre ino- 
cente quese ha vertidopor su antojo infernal. 

.. Acer. ¿Sangre inocente? ¿Qual es. esa? 

: Fil. La de.nuestros valientes soldados; la de los des- 
graciados y fieles presos de Guanajuato , y la de los in- 
cautos y sencillos indios. >. 

Mor. Son unos perros. 

Fil. No son sino nuestros hermanos menores, seduci- 
dos y disculpables. Yo os lo probaré otro dia, o 
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A -. Acer. e ee Dios por enfermedades! y como 
«persiguen á nuestro Filopatro. Ya te habrán dicho, ami- 
go ¿ que diariamente he venido á preguntar por tu salud, 

Mor. Y yo lo mismo: ` 
Fu, He sabido vuestro cuidado, y estoy agradecido 
á ambos. | 

Mor. ¿Y que tal está la abai ? Podremos ya platicar 
de cosas ? 

Fil, Hablad lo que quisiereis : : yo contestaré lo que 
pudiere ; con la protesta de que cortaremos la conver- 
sacion quando me acomode. 

Acer. ¿Que dices de lo que hicieron los insurgentes 
en Guanajuato? Cercados ya, rendidos , y baxo la ley 
del vencedor, sin otro recurso que implorar su clemen- 
cia, se arrojan al lugar donde. tenian encerrados mas de 
doscientos españoles infelices, y se encarnizan en ellos co- 
mo lobos hambrientos, despedazándolos , de modo que 
no ha sido despues posible conocerlos por sus cadáve- 
res desnudos y destrozados. 

Fil. Calla, amigo , no renueves en un corazon huma- 
no la memoria de atrocidad tan espantosa. Se horroriza 
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la naturaleza: de 'oir tan exédrablesmaldad : y no atino 
yo á encontrar: en las: historiastdedos"pueblos bárbaros 


un exemplar semejante .«de=sevicia y de fiereza.  *“ 
Mor, Y queria el señor e G despues «de . esq; 
disculpar .4.1os indios. + «0: > eS 


Fil, Advertid que ‘ni: son' ¡esosi1eielitos ~ “Que' yo 
pudiera disculpar jamas:;:“ni son los: indigs./“:que: Hamé 
disculpables , los. A cometieron aquellos: horribles ases 


t 1 


sinatos. o pe ni 
Mor. Lo primero es fácil de comprehender, lo segun- 
do necesita de explicacion.  #ọYs4 Guy it 


Fil. Es muy: fácil: Me dolia “yo dias pasados , y 
nunca se apartará. de: mi'corazon esa espina , de ver der- 
ramada tanta sangre inocente por el-criminal tanto co- 
mo desatinado proyectó de Hidalgo : y enesta sangre con- 
taba yo la de los incautos y sencillos indios ; aquellos que 
forman la masa de los pueblos de nuestrás” Provincias, 
aquellos que dedicados á “las:labores' del cámpo: al cor- 
te de maderas. y leña, á hacer el carbon , 4 cultivar las 
huer tas y hortalizas, y á surtir á las villas y ciudades de 
víveres y bastimentos , solo han pensado hasta ahora en 
obedecer á sus Curas y Gobernadores, respetando. con 
el mas profundo acatamiento los nombres de la Religion 
y del Rey. Estos pues contentos con su'suerte ,walegres 
en su trabajo, sin ambicion, sin soberbia, sin envidia, 
vivian baxo de sus xacales con sus consortes é hijos, 
cultivando por sí mismos en los: ratos: «desocupados sus 
pegujalitos de maiz , frijol, chile, haba, alberjon &e. 
criando ` sus cerdos,, pavos y gallinas, y 'muchos sus 
vacas, sus ovejas, sus burros, mulas y aun caballos, 
mientras que las mugeres hilaban el algodon y la lana; 
y texlan sus mantas į, paños y ceñidores. D 

Acer. į Que. pintura vas haciendo tan: bonita! Pa- 
réceme que retratas una familia del siglo de oro. 

Fil. ¿Pera es exácta? . > ` 0 9 -o 

Acer. St: el que haya ade los pueblos de indios 
con ojus filósofos , no puede menos qe convenir. en que 
ES así. st EE Tug abeo gta SA e 
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„Mor. Bueno va; peto nada dicem.ustedes de sus bor- 
racheras ,. y :'otros. vicios, en queson extremados, 

Fil, Qs responderé á eso luego qué concluya mi pri- 
mera reflexion. ¿Veis ese estado tranquilo en que vi- 
vian los indios de los. Dolores , San Miguel y demas 
pueblos de la Tierradentro? Pues ¿quien pudo sacar- 
los de él sino la sugestion del Cura Hidalgo? Y ved 
aquí el primer capítulo de su' disculpa. Fueron seduci- 
dos , y engañados. ¿ Y por quien ? .Por un Sacerdote , por 
un Párroco , de cuya boca y doctrina están ellos siem- 
pre colgados, y á quienes escuchan y obedelM como 
á ángeles del cielo. ¿Y con que pretextos los seduxo? 
Los mas santos, y obligantes para los indios :,el Rey, 
y la Religion. Viva Fernando VII , les dixo, y viva Ma- 
ria Santisima de Guadalupe , la Patrona de la Nueva 
España. A estos nombres, no. fue el delito, sino la leal- 
tad .y la piedad. las. que :Obraron en el corazon senci- 
llo de esos infelices. Quieren entregar (les añadia el per- 
“verso seductor”). este Reyno que es de Fernando, d unos 
hereges , y entonces se acabaron. las Iglesias , y la: Imá- 
gen de Guadalupe será. quemada; ¿Y quienes (pregunta- 
:ban' los indios) quienes son esos traydores? Los mismos 
«españoles. (respondia:el astuto Cura), esos blancos, esos 
que tienen las tiendas y las haciendas , esos que os han 
'usurpado vuestras tierras, “vuestros montes, y vuestras 
«Aguas, mueran pues; y viva el Rey Fernando, y la Vir- 
gen de Guadalupe. ¿Puede discurrirse modo ni mas efi- 
caz, ni mas diabólico para sublevar y alarmar unas gen- 
tes tan sencillas , como fieles y religiosas? Conozcamos al 
hombre, sus pasiones, los resortes «que las ponen en mo- 
vimiento ; y confesaremos que quanto mas atroz , in- 
fernal, y digno de enormes castigos es el delito de Hi- 
dalgo , tanto Son disculpables los indios rudos é incau- 
tos que le han seguido. ~ s 

Mor. ¿Con que tendremos que darles las gracias por 
las muchas que han hecho? . 

Fil. No tanto. Yo no pienso absolverlos de toda 

"culpa, especialmente á los que entre ellos han hecho de 
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ministros y emisarios de Hidalgo; y á los:quetenien- 
do mas despejado talento», pudieron. conocer de luego á 
lùego la malicia del proyecto; y lo 'pecaminoso de los 
medios que se iban poniendo en práctica. Mi intento: es 
minorar su. culpa con respecto. á: «la engemiasa de la de 
Otros. Mar Mr O a ra a PA. A 
- Mor: ¿Que' CE e E a 

Fil, En -primer lugar los pocos españoles: americanos, 
satélites de Hidalgo , em cuyos pechos hervia la misma 
sangre que iban á derramar, y que se hicieron gefes de la 
reyolucion: Allende, Aldama, Abasolo , Villagran, Iriar- 
te, Rubalcaba y otros cuyo juicio está. pendiente , y no 
podemos: prevenir. En segundo lugar, esa gente media en- 
tre españoles é indios , 4,quiénes estos. llaman en sus pue» 
blos gentes! de razon., que por lo comun son los tiranos 
de los: indios, de quien 'se creen superiores ; los.que los- 
inquietan alguna vez , les sugieren y fomentan pleytos , y 
cuya sustancia, y la que sacan aquellos infelices de fòs es- 
pañoles ricos y hacendados , se chupan ellos como 'ver- 
daderos Zánganos.. De estos: hay muchos en los pueblos 
grandes de Tierradentro, hombres ociosos y viciosos, con 
mas ignorancia que los indios, y mucha. menos. docilidad; 
y estos eran como los guardias. reales , Ó: tropa escogida 
del insurgente Hidalgo.: O. 

Acer. Con que tres clases de dial componian el 
exército de los insurgentes: cabecillas y oficialidad , que 
por lo general eran ó se tenian por españoles: coyotes, mu- 
latos , y otras castas revueltas, y los indios 
Fil Así es. Los primeros son como la vigésima parte 
del todo: los segundos como la tercera parte, y el resto lo 
forma la indiada. 

Mor. Pues bien digo yo: son los peores los indios, y 
es necesario acabar con todos. 

Fil, Ahora me confirmo, señor Morós, en que ó no 
teneis una gota, ó es. muy poca la sangre española que 
circula por vuestras venas. | 

Mor, ¿Como y por que me decís una cosa tan inju- 
.rlosa? 
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Fil. Porque vuestro modo de pensar así lo da. á en- 
tender. No hay quien mas ame y compadezca á los in- 
dios, que los españoles puros, y nadie los aborrece y mal- 
trata mas que aquellos que ó tienen parte de su sangre, ó 
la tienen reyuelta con otra ques no es de españoles ni de 
indios. 

Acer. Es experiencia constante en América : no hay 
duda en eso. 

Fil. ¿Y que hariais vos , nosotros, todo el Reyno y 
el Rey de España, con :acábar , como quereis, con to~ 
dos los indios? ¿ignorais que ellos forman la mayor parte 
de la poblacion? ¿que son los mas útiles y necesarios? 

¿que los Reyes Católicos conquistaron estas Provincias 
para conservar á los indios, y no para destruirlos? 

Mor. Pero señor, si están ya alzados por esos. pueblos, 
y no se púede hacer carrera con ellos, ¿que remedio? 

Fil. No es lo mismo alzados, que inquietados. Des- 
pues que el malvado Hidalgo sembró entre ellos las es- 
pecies, de que ya hablé; quando á los primeros pasos 
vió la debilidad de sus fuerzas, y comenzó á sentir la he- 
roica resistencia de los buenos patricios, inventó otro 
diabólico artificio, esparciendo entre los indios, que los 
españoles se habian conjurado contra ellos, y que iban á 
sus pueblos d matarlos. A esta noticia se conmovieron pue- 
blos, que antes estaban tranquilos, huyendo á los mon- 
tes, y se unieron mas para defenderse contra los inva- 
sores que Hidalgo les supuso, que para ofender ni coope- 
rar á las pésimas ideas de aquel impostor. 

Acer. Es muy cierto. Al mismo tiempo que nuestras 
tropas iban por la parte de Queretaro á sosegar el primer 
alboroto, Hidalgo extendió la voz hácia Toluca, Tenan- 
zingo y “Cuernabaca de que los blancos iban 4 destruir 
á los indios, y era fácil persuadírselos , quando los in- 
felices , que no tenian capacidad para comprehender las 
ideas tortuosas del traydor , velan con sus ojos nuestros 
soldados armados, y olan hablar de nuestros prepara- 
tivos militares por todas partes. 

Fil. ¿Que remedio decis, señor Morós? e que no 
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hallais otro que matar y destruir? El, Gobierno tan ac- 
tivo como sabio y dulce ha encontrado otros., y los ya 
poniendo en práctica. El desengaño , la persuasion , y 
una paciencia y espera prudentes, unidos á la actividad, 
energía y vigilancia. ¿Quereis que yo os indique otro 
muy eficaz y muy conforme al carácter de los indios, 
y al de los que lo han de poner en práctica? 

Mor. Decid. 

Fil. Salgan Religiosos escogidos de todos los conven- 
tos, y con las armas de sus,primeros fundadores, en este 
Reyno , que son la palabra y la. pobreza, humildad 
y zelo evangélico, busquen á los indios , háblenles, ex- 
plíquenles las-tramoyas y embustes del Cura Hidalgo : há- 
ganles presentes las paternales providencias del Gobier- 
no español; y redúzcanlos otra vez á sus pueblos, al 
seno de sus- familias, á sus honestas labores ; y solo po- 
drá dudar de-la eficacia de este remedio el que no ten- 
ga ni la mas leve nocion del carácter de los indios, 

Acer, Sobre eso me ocurre una reflexion , querido Fi- 
lopatro : no me opongo , antes apruebo tu pensamiento., 
Pero .advierte que los indios otomites, y los de esos pue- 
blos inquietos, no son tan dóciles.como los.que tú. has 
tratado , mexicanos y tlaxcaltecas: son gente grosera y 
brava. ( | 

Fil, Eso quiere decir que costará algun trabajo mas. 
Y ahora te haré yo otra reflexion. ¿No adviertes , ami- 
go Acerayo., que los pueblos mas bien instruidos, co- 
mo son los de las Diócesis de México y Puebla , han si- 
do ahora, no-solo los mas quietos , sino el exemplo de 
la fidelidad y del honor? 

Acer. Ya, ya habia yo notado eso. Los indios hon- 
rados de México, los tlaxcaltecas nobles , los poblanos 
valientes , los de . Atlixco, Huaquichula , Izucar , Huejo- 
zingo , Tepeaca, “Tehuacan, Xalapa, Orizaba y Córdo- 
ba...... las lágrimas se me caen de gozo al nombrarlos. 

Fil. Desengáñate , amigo. Un imperio fundado en ig- 
norancia , en grosería de costumbres, en servidumbre y 
despotismo , está en el ayre. Entonces puede asegurarse 
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de su perpetuidad , quando la religion , las -ciencias, a 
artes , la verdadera libertad , y el paternal y liberal go-: 
bierno son los cimientos sobre que se apoya. El Impe- 
rio Español se fundó en Europa así; pero el tiempo ha- 
bia minado: el edificio. Tambien el dela América espa- 
ñola se fundo con la misma solidez , y tambien ha pa- 
decido. Mas gracias al cielo llegó el: dia de la repara- 
cion y hermosura de ambos edificios. Las Cortes ¡ah! 
allá están ya en Ju unta los Eao Es nuestra felicidad. 
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Acer. Gao á Dios, cil Filopatro, por que 
hemos salido del fatal año de 8310, quizá: So mas feliz 
y tranquilo el de 811. 

Mor, Quisiera ser profeta, para conocer desde ahora 
lo que ha de suceder en este año nuevo. >> ^ 

Fil, ¡Curiosidad vana! ¡Deseo pueril! Obrad. siempre 
bien, temiendo á Dios, guardando su ley y cumplien- 
do con las obligaciones de buen ciudadano , y creed 
que el año será para vos el mejor de vuestra vida. 

Acer.. Y si'cada uno de nuestros domésticos, de nuestros 
vecinos y de nuestros paisanos hace lo mismo , ve ahí un 
año excelente para todos. 

Mor. Sí; pero como está el mundo tan revuelto por 
todas partes; y en este siglo hemos visto cada año co- 
sas extraordinarias, es de esperar que el presente no sea 
menos fecundo de sucesos raros; y"quisiera yo verlos, 
como los Profetas veían las cosas futuras antes que su- 
cediesen. 

Acer. Tan claro no es posible; ; y ha dicho bien Fi- 
lopatro , que esos son vanos deseos. Lo que sí podia ha- 
cerse con anticipacion era un pronóstico, como los que ha- 
cen los médicos y astrólogos. 

Mor, En efecto , señor Filopatro, díganos Vd. algo. 

Fu. Hay mucha diferencia entre pronosticar como 
médico, y pronosticar como astrólogo. La Medicina ve 
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algo, aunque poco: la Astrología nada, X esta sueña 
quando aquella conjetura. E 

Mor. Pues conjeture Vd. | | 

Acer. ¿Y que? ¿Todo lo que pronostican los físicos 
sobre lunaciones y eclipses en el cielo, y sobre cosechas 
y lluvias en la tierra, son sueños? ' 

Fil. No equivoqueis, amigo, la Astronomía con la 
la Astrología judiciaria. La primera.es una ciencia ma- 
temática, que tiene principios infatigables, y que saca, 
conseqúencias ciertas. No es esta la que yo llamé ciega y 
soñadora. La Astrología judiciaria, es aquella pedante 
y supersticiosa charlatanería que reynó algunos siglos, pe- 
ro que ya se halla desterrada de los pueblos cultos. 
Ya no hay quien pronostique las guerras, ni las muer- 
tes de los: Príncipes por la cola de -los cometas; ni los. 
sucesos y fortunas de los hombres por los grados de 
ascendencia ó, descendencia de los planetas, que domi- 
naban en sus nacimientos. Y lo mejor es que no hay ya 
vulgo. tan ignorante que crea tales patrañas, 

Acer. Lo entiendo así. Pero vamos al negocio. Co- ` 
mo médico político ¿no nos dirás alguna. cosa? 

Fil. En otra Ocasion (*) dixe. 4 Morós que yo no 
era médico de nuestro cuerpo político, porque. no te- 
nia facultad pasa curarlo. Mas soy un apasionado á la 
Medicina, y un verdadero amigo del enfermo, Y como 
tal diré lo que alcanzo. y deseo. Estadme atentos. En- 
tró la peste en nuestros pueblos, á pesar de las pre- 
cauciónes mas activas. del gobierno , y de los sentimientos 
de los buenos. El pus gálico-napoleónico ha tiempo que 
habia venido en papeles; pero como llegó desvirtuado, 
hizo poco y débil efecto. Tambien vinieron algunos emi- 
sarios apestados, que preparaban. insensible y cautelosa- 
"mente el contagio, imdisponiendo con sus miasmas los 
humores diversos de este cuerpo; mas como no se atre- 
vian á inocular de brazo a brazo , no lograron la erup- 
cion completa. Llegó. por fin por la parte del Norte á 


(*) Diálogo sexto. 
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los pueblos de Tierradentro el francés Dalmivar, y muy 


á su sabor inoculó al Cura Hidalgo. Este propagó la 
infernal viruela en Allende, Aldama, Abasolo y otros, 
y de estos se comunicó la peste á una multitud de in- 
cautos é infelices. 

Acer. Va bueno. Vas haciendo relacion de la enfer- 
medad como médico de cabecera. 

Fil. Los primeros progresos del mal no pudieron ata- 
jarse : todos los síntomas parecian mortales, quando se 
apareció en Vera-Cruz un excelente médico, destinado 
por la Providencia para nuestra salud. Su primer cuidado 
fue libertar la cabeza del enfermo ; y por fortuna era es- 
ta parte la mas robusta del cuerpo, la mas sana y bien 
organizada ; y fortalecida mas con el arte, dió desde lue- 
go al médico las mas lisonjeras esperanzas de perfecta sa- 
nidad. Hizo el mal su tentativa de apoderarse de la ca- 
beza , pero los practicantes que trata el facultativo eran 
diestros, y con los febrifugos excelentes, que aquí habia, 
se impidió maravillosamente que la ocupasen las virue- 
las confluentes , y en poco tiempo fueron rechazadas 
hácia partes menos nobles. En seguida se les ha ido ata- 
cando do quiera que han aparecido , y desalojándolas de 
los lugares que habian ocupado con mas furor y tena- 
cidad. Al fin el ma) está solo en las piernas : la cabe- 
za siempre firme y despejada, el pecho libre , la respi- 
racion natural, el estómago fuerte. ¿No es este hoy el 
estado de nuestro enfermo? 

Acer. Aunque alegórico , te has explicado con exác- 
titud , y nadie puede dudar de la verdad de tu relacion, 

Mor. Yo soy uy topo, y apuesto á quelo he com- 
prehendido todo. El médico es el' Señor Virey Vene- 
gas : la cabeza del enfermo es la Capital México , exén- 
ta de viruelas de insurreccion gálica : los practicantes son 
los peritos y esforzados comandantes de esta: curacion; 
y los febrifugos los valientes y leales soldados nuestros. 

¿No es cierto? 
| Fil. Así es. Y el pecho, estómago y demas partes no- 
bles podeis paino que son, Ó los pueblos y ciudades 
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nfinitas y principales adonde ‘el contagió no ha llegado; 
ó tambien Toluca, Huichapa, Guanaxuato, Valladolid 
otros lugares antes enfermos , y ya convalecidos. 

Mor. ¿Y las piernas de este cuerpo? 

Acer. Eso está claro. Guadalaxara y otras poblacio- 
nes lejanas, adonde se han retirado las viruelas. 

Fil. Pues ahora entra mi pronóstico para el año- nue- 
vo, y sobre el mal, y nuestros enfermos. Lo que mas 
aflige y confunde á un médico, `y lo que mas impide 
la curacion de un enfermo , es no conocer bien la enfer- 
medad, ni la complexion y fuerzas del paciente. Por 
fortuna tenemos ya conocido que el mal de Hidalgo y 
compañía es gálico- napolcónico. Ved aquí lo bastante pa- 
ra pronosticar que no cundirá en pechos españoles ilus- 
trados. Tenemos ademas conocida la complexion, vicios; 
costumbres y fuerzas de esos enfermos. Y ya con una ca- 
si seguridad podemos anunciar que no resistieran á Jos fe- 
brifugos que se les arrimen, y por consiguiente que en 
todo el año presente quedará el hermoso Cuerpo de la 
Nueva España libre y limpio de toda lepra. ; 

Mor. ¿Y las manchas y señales de las viruelas? 

Fil. En primer lugar: para esas manchas hay bue- 
nos Xabones y elixiris en nuestra botica. Hay xabon de 
arrepentimiento para unos, con que se borra la mancha, 
Para otros hay otro zabon mas fuerte , qùe arrancando 
el pellejo infecto, cria despues allí mismo un cutis her- 
moso. Hay para costras y excrecencias feas otro xabon 
de piedra infernal. Y por último para llagas pútridas y 
tenaces hay hierro y fuego , con que se cauterizan linda- 
mente, y queda el cuerpo todo bellisimo. En segundo lu- 
gar : como esas manchas por fortuna , mejor diremos por 
gracia de Dios, no han caido sobre la cabeza y rostro, 
no afean ; y puede presentarse el Reyno con su cara des- 
cubierta delante de todo el mundo. Pues si fifésemos á 
registrar los lunares , manchas y defectos , que en partes 
pos principales y ocultas tienen las mas hermosas da- 
mas , pocas Ó ningunas hallariamos sin tacha. 

pos Tambien eso está alegórico; acláralo, 
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Fil. No hay inconveniente. La Nueva España ha sido 


hasta aquí entre las Provincias del Imperio Español una 
de las mas bellas, nobles y apuestas damas por su vir- 
tud é hidalguía. México es su cabeza y rostro: los de- 
mas pueblos sus miembros. Por un lado no mas de es- 
tos ha sido manchada; mas la mayor parte, en que se 
cuentan poblaciones inmensas y principalísimas, y sobre 
todo la capital, se ha mantenido siempre sana, brillan- 
te y hermosa por su acendrada fidelidad. Ved pues co- 
mo continuará, este Reyno presentando su rostro inma- 
culado á los ojos de todas las naciones del universo. 

Mor. Sin embargo no sé yo como lavarán los mexi- 
canos esta mancha de la insurreccion ; quiero decir : los 
españoles de acá. Me parece que sufriremos los mayores 
desayres del Gobierno Soberano ; y que si hasta aquí nos 
habian tenido en la. península alguna consideracion, en 
lo sucesivo nos tratarán con desconfianza. 

Fil. Cerrad el labio, hombre blasfemo. ¡Como se co- 
noce que no teneis un adarme de] juicio quando concebís 
tales torpezas! 

Mor. Poco á poco. Yo. no he inventado eso: as he oi- 
do á varias personas. sa 

Fil. Pues no teneis vergúenza ni sentimiento alguno 
de honor quando las escuchasteis serenamente á quien las 
produxo. Quien así se haya explicado es, Morós,-de 
vuestra parentela, ó emisario sin duda alguna de Napoleon. 

Mor. Yo bien conoci que no tenia razon el que lo 
dixo ; pero no tanto como creerle emisario. 

Fil. Sois muy corto en vuestros alcances : no lo ex- 
traño. Pero sabed para vuestro gobierno, que en. Méxi- 
co, y por todo el Reyno hay muchos enviados de los 
traydores de España para turbar nuestra tranquilidad , y 
conseguir con la desunion de afectos lo que ya habian co- 
menzado á lograr con la revolucion de Hidalgo. No les 
ha salido cabal la cuenta ; y como tan astutos , tiran aho- 
ra por otro lado , y. tocan esa tecla que habeis señalado. 

Acer. ¿Y que idea ¿pueden llevar en eso? 

Fil, Tambien tú eres cándido. Yo te la explicaré. 
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t Acer. Te oigo con atencion é interes sumo. 

Fil. Que hay emisarios muchos, y de. diversas do 
ya nos lo anunció la Gazeta de la Regencia antes que aquí 
reventase la mina: que esta debia reventar en todo el año . 
- próximo pasado, lo publicaron los cortesanos dél Rey in- 
truso en Madrid desde el mes de Mayo : que habian de ve-' 
nir d fomentar la rivalidad de unos y otros españoles, eu- 
ropeos y americanos, tambien lo dicen las Grazetas de Es- 
paña. Estos anuncios los hemos visto confirmados por una 
tristísima y desagradable experiencia. ¿Quanto tiempo ha 
que estamos oyendo chismes de unos contra Otros, escu- 
dándose, mejor diré: profanando el augusto y sagrado nom- 
bre de. Fernando (VII? Han conseguido turbarnos á to- 
dos: en Tierradentro adelantaron lo ' que hemos visto : en 
México y Provincias Orientales de este Reyno no han he- 
cho fruto sus intrigas.  Alarmaron esos malvados en la 
Provincia de Michoacan á los naturales del pais contra los 
europeos. Pero la fidelidad americana ha sabido armarse ` 
contra sus paisanos revoltosos y sanguinarios, y han de- 
fendido con su sangre las vidas y haciendas de los mis- 
mos europeos. «¿Puede esto dudarse? Nuestras tropas ¿no 
son americanas? ¿No han hecho prodigios de valor y 
heroicidad? ¿No obedecen gustosas á sus gefes , sean 
europeos ó americanos? El regimiento de las tres Villas 
¿no se batió en las Cruces á las órdenes del impávido 
andaluz Truxillo? ¿y no le idolatran los soldados ame- 
ricanos? La formidable columna de granaderos ¿no está 
tan alegre y contenta al mando del europeo: Jalon , como 
el regimiento de la Corona al del americano Iberri? En 
fin,.por no cansaros , ¿nuestros exércitos no están gus- 
tosos baxo las órdenes de los Generales Calleja y Cruz 
europeos? y estos contentisimos con nuestros soldados y 
oficiales americanos? ¿Pues que restaba á la ira y cólera de 
los ocultos 'emisarios. de Napoleon, sino sembrar ahora 
otras especies para disgustar á todos?” 

Acer. En reflexionando un poco, se ven las cosas claras. 

Fit Desengañaos, señor Morós, y desengañad al que 
os ha dicho « esas boberlas , que es el nombre mas dulce 
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que puedo darles. Ha habido americanos malos, pero 
muy pocos. Hay americanos buenos, que son innumera- 
bles. Los malos pagarán; los buenos serán siempre, y en tc- 
das partes dignos de honor y alabanza, de gracias y de pre- 
mios. Y sírvanos de consuelo que ni el Gefe de este Rey- 
no , ni el Consejo de Regencia, ni los respetables Miem- 
bros de la augusta Asamblea de las Cortes, son de la fa- 
milia de los Moroses, ni están aliados con la de los Zo- 
Rapartes, 


Discurso sobre los males que puede causar la .des- 
union entre españoles ultramarinos y america- 
nos , aprobado por el Ilustre Claustro de esta 
Real y Pontificia Universidad , en el' que se jun- 
tó la tarde del 4 de Octubre de 1810. Escribialo 
el P. D. Juan Bautista Diaz Calvillo, Doctor 
‘tedlogo por la misma Universidad , y Presbite- 
ro de la Real Congregacion del Oratorio de 
San Felipe Neri de esta Corte. 


Obsecro vos fratres per nomen Domini nostri Jesu Chris- 
ti, ut idipsum dicatis omnes, & non sint in vobis 
schismata : sitis autem perfecti in eodem sensu, & in 


eadem sententia. 


-Os ruego, hermanos , por el nombre de nuestro Señor Je- 
sucristo que todos digais una misma cosa, y no haya 
divisiones entre vosotros ; sino que seais perfectos en 
un mismo modo de pensar ; y en un mismo sentir, == 
San Pablo en la primera carta á los Corintios, c. 1. 0.10. 


Quien creería , nobles y generosos americanos , que. 
despues de tres siglos en que nuestro fértil y hermoso 
Aa 
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- suelo habia disfrutado de lós inestimables bieñes de la 
“paz, enriqueciendo con sus producciones á la antigua Es- 
paña, en justa recompensa de los beneficios que de élla 
había recibido ;-quien:, digo, creeria que el espíritu de 
discordia, hijo de un corazon inquieto, envidioso y. des- 
agradecido*, pretendisra .sorprehender los ánimos de los 
fidelísimos naturales de este Reyno., hasta hacerles con- 
cebir el proyecto. mas -injusto y sanguinario que se halla 
tal vez en los anales del mundo? ¿Con que la fiel, la 
egradecida, la religiosa América , habiendo abrigado por 
tanto tiempo en su seno á los -hijas de su madre la ca- 
tólica Hesperia, quiere ahora ó arrojarlos de sus costas, 
-Ó” hacerles “sufrir la última desolacion y. un fatal exter- 
minio? ¿Con que aquellos mismos por quienes hemos ad- 
quirido la mejor ilustracion , los bienes de la sociedad, 
los conocimientos de todo género de ciencias , las como- 
didades de la vida, y el. ser de hombres que gozamos, 
se han de ver maltratados, perseguidos, calumniados, y 


en la dura necesidad de perecer ó á manos de los opre- 


sores franceses, Ó de unos ingratos americanos? ¿Con 
que nuestros amados progenitores , aquellos que nos traxe- 
ron la hermosa luz del Evangelio, que nos anunciaron 
á un Dios de paz, que nos reengendraron á la vida es- 
piritual, que nos alimentaron con el pan de una sana doc- 
trina, é impiden á costa: de sudores y. trabajos la cor- 
rupcion y el contagio, serán precipitadamente expeli- 
dos de un pais que ellos han comprado con sus fatigas, 
beneficiado con sus instrucciones , y elevado al grado 
de brillantez en que hoy se halla, con sus escritos, 
predicacion y: exemplo? ¡Que ingratitud tan monstruo- 
sa! ¡Que suceso tan digno de atraernos la exécracion y 
el odio de todas las naciones! ¡Que -origen tan fecun- 
do delos mas terribles males para nosotros , quando pa- 
rece que no buscamos sino los bienes y la prosperidad ! 

No hay que dudarlo : este proyecto injusto , cruel, 
atroz , parto de la rivalidad y desunion que reyna enal- 
gunos corazones mezquinos y envidiosos, al mismo tiem- 
po que mancha la reputacion general de la América, 
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sin que ella tenga la menor parte, pues ni las autorida- 
des: que la representan, ni las diversas clases que la com- 
ponen, ni la mayor y mejor porcion de sus naturales 
se han mezclado con los facciosos, antes bien los de- 
testan y persiguen ; es preciso nos lleve á la anarquía, 
á la destruccion, á la muerte., y al insoportable yugo de 
un tirano que acabará con nuestra amada patria y des- 
terrará de ella para siempre la santa religion de nuestros 
mayores. ¿Lo negais , espíritus inquietos? Prestad por un 
rato dóciles oidos á la verdad, y ella os lo mostrará 
claramente. 

Quando el hombre reflexiona sobre sí mismo, y ad- 
vierte el conjunto de miserias que por todas partes le ro- 
dean ; quando ve que su corazon ansiando continuamen- 
te por la felicidad, no descansa con la posesion de los 
falsos bienes qùe ha adquirido, y siente un vacio inmen- 
so que procura llenar, y jamas lo consigue ; quando des- 
pues de haber experimentado' las mayores inquietudes y 
zozobras en lo mismo que ya tiene, su propia inclina- 
cion lo lléva á buscar el sosiego y tranquilidad que siem- 
pre desea y nunca halla; su imaginacion entonces vi- 
vamente acalorada lo conduce á un frenesí, por el que 
perturbadas las ideas, trastornado el juicio , agitado el 
corazon y desordenadas las pasiones, olvida los justos 
sentimientos del honor que hasta allí le habian conteni- 
do , y juzgando equivocadamente de las cosas, estima por 
bienes los que no son sino males, y no. hay delito por 
atroz que sea, que en su opinion no le abra el paso pa- 
ra caminar seguramente al templo de la gloria. Esta qui- 
mérica esperanza lo alienta sobre manera ; los medios mas 
impracticables se le presentan muy llanos, los poderosos 
inconvenientes fáciles de vencerse , la empresa mas in- 
justa como muy conforme á la equidad ,. y el término 
á que aspira como la cima del honor. Unas ideas tan li- 
songeras lo impelen á armarse contra aquellos mismos á 
quienes es deudor de quanto posee; un.odio implacable 
se apodera de su ánimo turbulento , no consulta mas que 
á las voces del orgullo, de la ambicion, de la avaricia 
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ő de la envidia mas negra; en su semblante lleva pin- 
tados los caractéres del ciego furor y de la crueldad in- 
humana , y adonde quiera que va causa los mayores es- 
tragos , siguiéndole como la sombra á un cuerpo opa- 
co la devastacion, el horror, el aborrecimiento de sus 
semejantes, y las exécraciones de los pueblos tiranizados. 

¡Que quadro tan horroroso se presenta á nuestra vis- 
ta, si la fixamos en la época infeliz de la esclavitud de 
España baxo la dominacion de los moros de Africa! ¡Que 
dia tan-amargo para esta desgraciada península el 11 de 
Noviembre del año 714,.en el que habiendo entrado 
por Gibraltar el sanguinario Tareco con abundante nú- 
mero de tropas, destrozó en los campos de Xerez.-el exér- 
cito de Rodrigo, quedando allí extinguida la raza de 
los godos! ¡Que crueldades! ¡que robos! ¡que asesinatos! 
¡que sacrilegios! ¡que males tan imponderables tuvo que 
sufrir entonces la noble gente española! Todavía me pa- 
rece que veo correr las aguas del rio Guadalete teñidas 
con la sangre de nuestros valientes guerreros, que prefi- 
riendo la muerte á la servidumbre , murieron llenos de 
gloria por el interes de la patria. Aun resuenan en mis 


oidos los tristes ayes del desdichado Rodrigo , que es- ``“ 


tando próximo á espirar en el campo del honor, pedía 
al cielo venganza contra los fieros enemigos de su repo- 
so. ¡Que confusion! ¡que desórden! ¡que alboroto tan 
general! Seyilla, Córdoba, Jaen, Granada, Valencia, 
Cataluña , las Castillas , Galicia , Extremadura, todo 
se halla ya en poder de los crueles mahometanos. Todo 


lo destruyen , todo lo incendian, todo lo talan, y á 


manera de tigres.que salieron de la espesura de los mon- 
tes , irritados por la persecucion de los cazadores, aquí 
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roban , allí matan, acá destrozan, allá asolan, siendo tam 


continuados los males , que sin dar lugar á que se conoz- 
can los primeros, vienen y se acrecientan los siguientes, 
i España! ¡infeliz y desgraciada España! ¿qual ha si- 
do la causa de tu esclavitud á la nacion mas bárbara y 
soez de la tierra? ¿No teniais la gloria de ser el terror 
del invicto y esforzado romano, que habiendo empleado 
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mucho tiempo en sujetarte 4 su dominacion , destino á 
sus mejores generales para tu conquista, sin que estos pu- 
diesen adelantar el menor paso? ¿Que se ha hecho pues tu 
valor y tu constancia? ¿Han perdido ye tus hijos aquel 
zelo por tu conservacion é independencia , que siempre 
habia formado su carácter? ¿Ya no te aman como á ma- 
dre, ni procuran tu honor á costa de los sacrificios nece- 
sarios 3 ? ¡Ah, americanos mios! Sea el motivo de tanta 
calamidad, ó la infame traycion del Conde de Algecira 
D. Julian, como asienta la mayor parte de los historiado- 
res, Ó bien la division de partidos entre Witiza y Ro- 
drigo, como quieren otros , siempre hallaréis que la desu- 
nion fue el principal origen "de tan terribles males , la que 
hizo á España presa del furioso sarraceno , y la obligó á 
padecer el mas insoportable yugo , en el que experimentó 
las mayores desgracias, hasta que logrando poco á poco 
reunir nuevas fuerzas , arrojó de sí una dominacion tan 
tirana. 

Volved los ojos á aquellos infelices dias, y advertireis 
una gavilla de malcontentos , que ó por ser de la faccion 
de Eva y Sisebuto hijos de Witiza se hallaban resentidos 
de no ver alguno de ellos colocado en el trono , ó llenos 
de furor y de cólera por la inaccion del nuevo monarca 
se declararon á favor del injuriado Conde. ¿Y que me- 
jor ocasion podia presentarse á unos feroces conquistado- 
res, que habian dilatado su imperio por la Arabia , sojuz- 
gado el Egipto , esclavizado la Numidia y ocupado la 
Mauritania , para apoderarse tambien de la fertil y her- 
mosa Bética , abriéndose por ella el paso hasta el otro la- 
do de la Hesperia? ¿Como habian de dexar de aprove- 
charse de unas circunstancias tan favorables á su ambi- 
cion, irritada con las lisongeras promesas del mal acon- 
sejado D. Julian, quando veían que hallándose la Espa- 
ña dividida en pareceres, que nunca dexan de influir en 
el corazon, les era muy fácil ó el atraerse uno de los par- 
tidos para que les auxÎliase, ó el adquirir la posesion de 
un Reyno sobre que otros disputaban? 

En efecto, ellos se apoderaron de la España : esta vió 
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su total exterminio, fue regado su suelo con la sangre de- 
sus propios hijos, sus mas. hermosas ciudades humillaron 
la cervíz aterradas del alfange sarráceno , las lunas africa- 
nas obscurecieron nuestra gloria , y arrastrando las mas pes 
sadas cadenas, tuvimos que obedecer á un déspota inhu- : 
mano. Mas despues de tado esto ¿que lograron los rebel- 
des? ¿que felicidad? ¿que bienes? ¿que dicha consigue- 
ron? ¿Fue acaso alguno de ellos reconocido por rey? 
¿recibieron homenage de sus hermanos? ¿Tuvieron la sa- 
tisfaccion de ver libre á su patria de los males que antes * 
de la irrupcion de los moros la aquejaban? ¿Se reforma- 
ron las infames leyes de Witiza y de Rodrigo, por las que 
se permitió el matrimonio de las personas eclesiásticas, 
la poligamia, y el cumplimiento de los deseos mas licencio- 
sos? ¿Los delinqiientes sufrieron la pena merecida por sus 
crímenes? ¿Los pobres disfrutaron de los quantiosos cau- 
dales de los ricos? ¿Los plebeyos se vieron igualmente. 
atendidos y respetados que los nobles? ¿Las clases todas 
del estado quedaron indemnizadas de las desgracias que 
habian experimentado? ¿No fueron por el contrario la 
devastacion y el terror quienes ocuparon el lugar de la 
insensibilidad y prostitucion de los anteriores. gobiernos? 
¿No es cierto que los primeros que perecieron al filo de 
la espada terrible de los vencedores, fueron los mismos 
por quienes habian sido ayudados en aquella sangrienta 
guerra, y que fabricaron por sus propias manos las pesa- 
das cadenas, que echaron despues sobre el cuello de su 
desgraciada patria ? ` 

Ahora bien, amados compatriotas: si fueron tan gran- 
des los males que afligieron entonces á la España ; si se 
vieron frustradas las lisongeras esperanzas de los rebeldes, 
¿aguardamos nosotros mejor suerte, si continúa la discor- 
día que algunos ánimos inquietos han procurado sembrar 
entre los españoles ultramarinos y los indianos? ¡Los eu- 
ropeos son dueños de todos los caudales de la América, y 
esta es una declarada injusticia! Y ¿acaso los han roba- 
do? ¿Se han apoderado con la fuerza de nuestras ricas 
posesiones? ¿Han asesinado á los hijos de este suelo pa- 
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ra adquirir sus heredades? ¿Han'impedido el que los ams- 


ricanos se dediquen á las artes, al comercio, al laborio de 
minas, y á otros medios de lograr y acrecentar su fortuna? 
¿Estos caudales no vienen por último á manos de sus 
hijos ó nietos nacidos en nuestro pais? ¿No hay tambien 
muchos de estos cuya opulencia compite con la de aque- 
llos, y aun la excede con muchas ventajas ? ¡Los euro- 
peos envian d Su patria todo el dinero que adquieren, y 
por esto no circula ni fructifica para los americanos! Y 
¿no es esta una falsedad notoria? Aunque remitan al- 
gunos socorros á sus padres, hermanos y parientes, y 
en las actuales circunstancias á la patria injustamente opri- 
mida, ¿la naturaleza y la ley eterná del Señor no les im- 
ponen el mas severo precepto sobre esta-materia? ¿Es- 
tas cantidades pueden , sin ofender notablemente á la ver- 
dad , decirse que son todos sus caudales? ¿El público no 
disfruta de ellos , ya transitando cómodamente por los 
caminos á beneficio de los reales consulados de “México 
y Vera-Cruz, ya logrando aquí á precio cómodo los me- 
jores efectos de Europa y de Asia sin haber corrido el 
menor riesgo, y ya gozando de otras proporciones que 
originariamente se facilitan por los impuestos que pagan 
los ultramarinos hacendados? į Zos europeos se ven co- 
locados en los empleos mas honorificos! Y ¿no hay tam- 
bien igual ó mayor número de americanos que disfrutan 
de ellos, ya en las iglesias catedrales, ya en las parro- 
quiales, ya en las reales oficinas , Ó ya tambien en el es- 
tado militar de la Nueva España ? ¿No estamos vien- 
do que tanto en esta como en la antigua se ha tenido 
siempre mucha consideracion con los naturales de este: país, 
que se han distinguido en sus servicios al Rey y á la Pa- 
tria oprimida? ¿No oimos al mismo tiempo quejarse amar- 
gamente á muchos hijos de la península, de que no han si- 
do atendidos como esperaban, segun el mérito que piensan 
tener? ¡Los europeos se llevan todo el aprecio y estima- 
cion! Y ¿los que háy de esta clase: no. lo merecen por 
su modo de pensar juicioso , y por su arreglo en el mo- 
do de obrar? ¿No hay por el contrario muchos de ellos, 
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á quienes sus mismos paisanos han abandonado por vi- 
ciosos , hasta verse en la infelicidad de pedir limosna de 
puerta en puerta para pasar el dia? ¿No han ocupado el 
lugar que estos tenian al- principio americanos de probi- 
dad y de conducta? ¿Pues por que ahora se han de ver los 
españoles ultramarinos perseguidos y odiados? ¿Han des- 
truido alguna casa? ¿Han deshonrado familias? ¿Han sido 
opresores de la patria? ¿Han tiranizado los pueblos? ¿Han 
asolado ciudades, trastornado provincias, y talado é in- 
cendiado los campos? Antes bien, ¿no lloraremos estos 
terribles males, si continúa la revolucion comenzada en 
el pueblo de Dolores? 

Porque prescindiendo de lo que ya no podemos ig- 
norar se ha executado allí y en otras partes., hablemos 
de buena fe. ¿Quienes son los que atizan el fuego de la 
discordia? ¿Quienes los autores de un proyecto tan in- 
humano? No los americanos de conducta y acomodados; 
sino ó un vicioso que abriga unas entrañas de fiera ço- 
mo Allende, ó un escaso de talentos como Abasolo, ó 
un perjuro como Hidalgo. Estos son los héroes que van 
á procurar con su empresa la felicidad de nuestros pai- 
ses, estos los insignes bienhechores de la patria, que pre- . 
tenden romper sus imaginarias cadenas , estos los liberta- 
dores de la opresion y tiranía que dicen experimentamos: 
Ó para hablar con propiedad : estos son la peste de la 
república, los traydores á la patria, los infieles al rey, 
los enemigos de Dios y apóstatas de la religion. Sí; so- 
lo en la cabeza.de hombres de esta clase pudo caber un 
designio tan atroz. De aquí es que si tienen algunos par- 
tidarios, que ó los siguen , ó los esperan con ansia, no 
son precisamente los hijos de este suelo , sino los que se 
hallan cargados de deudas, los de vida licenciosa , los 
envidiosos é inquietos”, los de ánimo cruel é inclinado 
á partidos , los dedicados al juego y á la ociosidad, 
los que por su mal porte no han hallado, y aun ni han 
buscado en que acomodarse , los jóvenes aturdidos que 
rehusan la sujecion á sus padres ó tutores por entregarse á la 
libertad, los alucinados con yanas esperanzas de mejor fortu- 
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na, y los seducidos por los agentes del tirano de la Eh- 
ropa (1). 

Los ocultos emisarios de Bonaparte se han valido de 
todos los resortes que consideraron propios para hacer 
caer en manos de aquel déspota esta porcion la mas codi- 
ciada del orbe: en el espacio de dos años no la habian 
podido conseguir, y siendo tan antigua la rivalidad de 
ultramarinos y americanos, tomaron por aquí sus me- 
didas, y comenzaron á fomentar la discordia. Al euro- 
peo lo indisponen contra los naturales del país: á estos 
les hacen creer que estan tiranizados por aquellos. El eu- 
ropeo en cada uno de los españoles americanos ve , se- 
gun le han dicho, un enemigo irreconciliable: el ame- 
ricano mira al europeo como á un opresor injusto. Este 
espera el asalto de aquel, para hacerle experimentar los 
resentimientos de su ira: aquel cree ya ver sobre sí los terri- 
bles efectos de la cólera de este. El sedicioso entonces si- 
gue en el empeño de acalorar esta oposicion, hasta que á 
manera de un voraz indendio, brota hácia fuera, y no hay 
estragos que no cause. Un torrente de males inunda los 
pueblos , por todas partes no se oyen mas que los gritos 
del furor , se traspasa la sagrada barrera de las leyes, y 
las pasiones desenfrenadas haciendo los primeros ensayos 
de su libertad, corren ciegamente á los objetos mas ve- 
dados. Aquí el hijo entrega á.su propio padre, allí un 
hermano es víctima de la rabia de su hermano: la mu- 
ger da traydoramente un veneno á su marido, el marido 
tiñe su espada en la sangre de su muger. En las calles no 
se encuentran sino cadáveres; en las casas luto, llanto y 
desolacion, y mientras dura este alboroto tan general, con 
muy pocas fuerzas y muy corto ó ningun trabajo un ex- 
traño se apodera de nuestros bienes, quema nuestras casas, 
-incendia nuestros campos, deshonra: nuestras hijas, se 
lleva nuestras mugeres, pasa á cuchillo á los ancianos, 


(1) Puede servir de prueba de esto el mismo Hidalgo , que obse- 
quió en su pueblo al francés Dalmivar quando en el año pasado 
-de 1808 se introduxo este á la América por la. Provincia, de Texas. 
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Boi á paises extraños á nuestros robustos jóvenes, pro- 
fana nuestros templos, da la muerte á nuestros sacerdo- 
tes, echa por tierra todas las prácticas piadosas ,y á 
un tiempo mismo nos quita la libertad, la patria, las 
leyes, las costumbres y la religion. ¡Que fin tan desastrado 
de una revolucion, que parecia no tener otro que la pros- 
peridad y la abundancia! 

Desengañémonos, amados compatriotas : esta no es ya 
desavenencia entre los de aquel suelo y este, sino guerra 
intestina que quieren suscitar los viciosos y perdidos, sean 
de donde fueren, contra los virtuosos y acomodados, 
La antigua España como madre de la nueva la dió el 
ser de ilustracion que hoy tiene , la envió socorros para 
aprender y mejorar las artes, la enseñó á apreciar sus 
inestimables frutos, la hizo felíz sacándola del yugo ti- 
ránico de sus emperadores idólatras , sujetrándola á una, 
que no es dominacion, sino autoridad paternal que siem- 
pre ha cuidado de su bien, la ilustró con la brillante 
luz del Evangelio, dándola á conocer sus verdaderos in- 
tereses....... ¿que mas? Hoy pelea contra un monstruo de 
iniquidad , no solo por verse libre de él, mas tambien 
por evitar que esta hija suya tan amada perezca entre 
las garras de esa fiera. ¿Que suerte experimentariamos si 
la España se rindiese? ¿Qual sería nuestra desolacion y 
amargura, si viéramos aquí los terribles males que ella 
ha sufrido? ¿Y por que no -los hemos padecido tambien 
nosotros? ¿Con que seremos tan ingratos, que veamos 
á nuestra propia madre luchar con un poderoso enemi- 
go, sin que la demos el socorro que fácilmente pode- 
mos ministrarla? 

Ella en medio del fiero combate que sostiene , echa 
una tierna mirada sobre la anchurosa superficie del in- 
menso Océano, y descubriendo á la otra parte á la sep- 
tentrional América , con voces nacidas de su justo sen- 
timiento la dice: Tres siglos había, mi muy amada hija, 
que tú me reconocias como á madre: tú mirabas por mi 
honor , me socorrias en mis necesidades , y reciblas gus- 
tosa á mis hijos: yo distinguía á los tuyos , y confié mu- 
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chas veces á su ilustracion y talentos los empleos de pri- 
mer órden del estado. Ahora quando necesito mas de tí, 
quando me veo empeñada en una justa defensa , quando á 
costa de la sangre de mis hijos te ves libre de los males 
que padezco, quando hago los mayores esfuerzos porque 
no pierdas tu paz, tu sosiego y tu alegria, quando im- 
pido que llegue á tus costas el gefe de la irreligion y 
del libertinage; ¿tú me desamparas*? ¿tú cierras los ojos 
para que no te haga impresion mi desgracia? ¿tú aumen- 
tas mi dolor con procurar el exterminio de mis ama- 
dos hijos? ¿tú impides el que ellos sustenten mis fuer- 
zas fatigadas con tan obstinada lucha? ¿Con que tú 
me dexarás perecer ?.... 

¿Quien? Españoles indianos ¿quién tendrá un cora- 
zon tan duro, que no se dexe mover con estas tier- 
nas voces? ¿Quien no depondrá inmediatamente qual- 
quier resentimiento privado, quando ve la angustia y 
opresion en que se halla su desgraciada madre? ¿ Y quien 
duda que la España lo es nuestra? ¿Todos los que aquí 
hemos nacido, excepto los indios, no traemos de allá 
nuestro orígen? ¿Nuestros padres, abuelos, ó mas anti- 
guos progenitores no fueron ultramarinos? ¿No circula 
por nuestras venas la noble sangre española? Pues ¿por 
que nos hemos de armar, el uno contra su propio pa- 
dre, el otro contra su hermano, esta contra su amado 
esposo, aquel contra sus parientes, y todos contra nues- 
tros amigos y bienhechores? ¿Que ilusion tan grosera ha 
podido engañarnos para cerrar los oídos á la verdad, y 
abrirlos solamente á los gritos de una pasion alborotada? 
Los males que debefnos temer de semejante desunion son 
gravísimos ; los bienes que prometen los facciosos son 
imaginarios; los lazos que nos unen con nuestra madre 
la antigua España son los mas estrechos; los deberes 
que para con ella tenemos, los mas sagrados; el borron 
que echaríamos sobre nuestra América, sería indeleble; 
y á qualquiera parte que fuese un hijo de estos paises, se 
vería señalado de todos con el dedo, y oirla descifra- 
do su carácter en estas expresiones: He aqui el ingrato 


192 
d sus bienhechores , el cruel para coh su patria, y el tray» 
dor a Dios y al Rey. 
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Reflexiones del Doctor Don Luis Montaña sobre 
los alborotos acaecidos en algunos pueblos de 
Tierradentro, impresas de órden de este Superior 
Gobierno ád costa de los Doctores de la Real y 
Pontificia Universidad. 


Señor Rector : El adjunto escrito es el óbolo de la mu- 
ger pobre. Contribuyo como puedo al Estado; y deseo- 
so de manifiestar mi zelo con toda prontitud,'no he cui- 
dado del aliño. V. S. se servirá pasar á manos de S. E. 
esas reflexiones por si acáso pareciesen á su superior dis- 
cernimiento oportunas, segun las circunstancias. = Dios 
guarde á V. S. muchos años. México á 2 de Octubre 
de 1810.= Doctor Luis Montaña. 

Las naciones ven y oyen con asombro las empresas 
de Napoleon. Los hombres no saben como entender y 
explicar el éxito que logra. Rastrean los caminos que 
sigue , cavilan, discurren, y todo es estupor. Los pla- 
nos del tirano y sus proyectos que deslumbran, cau- 
saron una especie de admiracion, qual se debiera á un 
genio extraordinario, Ó algun principio incógnito y su- 
blime, superior á los ordinarios esfuerzos de la natura- 
leza. Así se preocuparon despues del Egipto las regio- 
nes de Europa. Y ¿en que confia Napoleon quando pone 
esas asechanzas á la virtud, á los soberanos y á los pue- 
blos, que algunos miserables italianos llamaron miras im- 
penetrables ? 

Para descifrar este misterio de iniquidad, compatrio- 
tasą no es necesario leer grandes libros, cursar las aulas, 
emprender viages, introducirse en los gabinetes , ni pro- 
fundizar en la política. Napoleon , que sabe añadir á su 
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astucia la osadía y desvergijenza, no tiene mas especula- 


cion , que valerse de las mismas pasiones del hombre. 
¡Quan cierto es que ellas han hecho siempre al género hu- 
mano el juguete de los facinerosos atrevidos! No son por 
cierto peculiares al usurpador de Europa los conocimien- 
tos de las propensiones del corazon. Todos los filósofos, 
¿que digo yo? todos los hombres de mediana razon 
las conocen, como las han siempre conocido; y si quan- 
do todos nos compadecemos de la debilidad humana, 
abusa de ella Napoleon, es porque él ha roto aquel fre- 
no del decoro y de la moral que contiene á cada uno en 
su deber. 

Ved, americanos, todo el secreto, Si los franceses se 
prostituyen á la esclavitud y á la vileza: si otros pueblos se 
alucinan: si los leales pasan á traydores , los modestos y ti- 
moratos á insurgentes, los hijos de la patria á sus verdugos: 
no ha empleado en estas obras tenebrosas el tirano otro 
esfuerzo que nuestra propension al ódio, á la envidia, á 
la discordia, al interés y al libertinage. No. nos enga- 
ñemos: aun mas que el cálculo político, conducen ta- 
les empresas las pasiones, ó lisongeadas con maña, ó 
avivadas con oportunidad. Nuestra seduccion interior que 
es obra de ellas dispone á la exterior que se consuma 
por sugestiones y promesas. Tal es en última analisis el 
gérmen de las revoluciones aun de las mas violentas al 
hombre, y aun. de las que se conciben con la mayor. 
torpeza, como es la que por suma desventura ha comen- 
zado. En todo caso de convulsion política, influyen 
los genios inquietos en dos clases de hombres. Á saber: 
en los que estan dominados de las viles pasiones, y en 
los ignorantes. Lisongean á aquellos con promesas, con 
dinero y con libertad, y desiumbran á estos con char- 
las y sofisterias. 

Así pasa en todo el mundo; y siguiendo esta ana- 
logía, conjeturamos el vergonzoso origen de la anarquía 
que se intenta. Es verosimil que esos quatro insensatos 
de Tierradentro hayan sugerido la independencia como un 
principio de felicidad, ocultando maiignamente el cán- 
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e que desorganizó y corrompe. su corazon, para que 
los pueblos sencillos y crédulos les ayuden, sin saber lo 
que hacen, á satisfacer el encono que disfrazan con el 
trage de patriotismo. Sí, vive Dios! sin saber lo que ha- 
cen han entrado los incautos en la faccion. El Cura que 
predica errores y sedicion los ha traido por el respe- 
to y confianza con que siempre se oye aquí á los sacer- 
dotes. Mas basta para disipar la liusion hacer un par de 
reflexiones muy séncillas. —,... o; 

¿Dirán que este reyno será felíz en sí, y por sí solo, 
porque en virtud de su riqueza no necesita de España? 
i Torpísima necedad! ¿Qual es nuestra marina para co- 
municarnos con la Silla Apostólica? Paisanos ¿abando- 
naremos la religion que tuvo y tiene un buen asilo 
en la América? ¿No necesitaremos ya de obispos? Y sin 
ellos ¿que sacerdotes tendremos que desempeñen el cui- 
dado de las almas, los sacrificios, el magisterio y el servicio 
de los fie'es, predicando, administrando, consolando enfer- 
mos, sosteniendo huérfanos y viudas? ¿Romperemos nues- 
tra sagrada union con el Señor y con sus Santos? Siendo, 
como es, el Sumo Pontífice el sol de los fieles, que alum- 
bra y da vida y ca:or al régimen espiritual, ¿cortaremos 
el paso de sus rayos, le eclipsaremos, y Seremos felices 
en la tiniebla? Y la Iglesia de España ¿que motivo nos 
ha podido dar para que no recibamos por su medio 
nuestros primeros pastores? ¿Ese sacerdote, indigno de 
serlo; ese Hidalgo prevaricador, apacentará las ovejas 
de Jesucristo? ¿Sus manos manchadas con la sangre de 
los cristianos , ofrecerán por el pueblo la hóstia de paz? 
¿Elevadas al cielo, nos atraerán la clemencia del Se- 
ñor, nos desatarán las cadenas del pecado, y nos abritán 
las puertas del reyno de los cielos? Por otra parte: si 
no de España,¿de donde vienen los directores y los 
operarios de las artes, los libros y los adelantamientos 
en las letras? 

¿ Diráse que todo tendremos á costa de nuestro di- 
nero y aplicacion? ¿Y quando? ¿Despues que hayamos 
sacrificado nuestros hijos, amigos y paisanos al espanto- 
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so desórden de la insurreccion? ¿Quando hayamos pros- 
tituido nuestra conciencia, nuestra razon y equidad? 
¿Despues que hayamos perdido el crédito que con jus-. 
ticia hemos ganado por nuestra piedad y moderacion? 
¿Despues que manchados con el tizne de la ingratitud, 
comparezcamos delante de las naciones como tigres? 
¿Entonces tendremos tráfico, amigos, marina, plazas 
fuertes, exércitos , confianza mutya , opinion? ¿Con hor- 
rores, con efusion de sangre, con perseguir las familias, 
humillarlas y robarlas, ganarán esos aturdidos el cora- 
zon, la confianza y los talentos de los buenos ame- 
ricanos, que debian en ese caso gobernar , ilustrar , pro- 
teger y defender el Estado? 

Y dando por un momento esa suposicion imposible 
y antojadiza, el hombre que espera la recompensa de la 
virtud , ¿que satisfaccion hallará en perder los bienes que 
actualmente goza por adquirir despues los otros que so- 
lo existen en una imaginacion débil ó acalorada? ¿Que 
adelanta con arruinar á sus hijos, para que despues ha- 
gan fortuna los extraños?. Porque ¿como esperar la paz, 
la abundancia y la libertad con que el reyno se vaya 
fortificando hasta reconcentrar en sí todo el poder y la 
gloria que va ahora á destruir, que tuvo y conserva 
por el influxo de España, y que no tendrá sin ella? 
Si la rebelion siguiese, que no seguirá, porque somos 
muchos los que reunidos á nuestro alto gobierno , la aho- 
garemos: á la guerra intestina seguiria la extrangera : en 
vez de abundarcia tendriais que llorar la desolacion, 
consiguiente á la dispersion de tantas familias criollas que 
subsisten de la industria de los europeos: lejos de con- 
servar la libertad, qualquiera nacion nos reducirá á es- 
clavitud antes que se organizase una forma de gobierno. 

¿Y que señales de procurar nuestra felicidad y de me- 
jorar nuestra po'ítica se observan en los quatro revol- 
tosos? El robo, la sorpresa, la crueldad , el desórden, 
y lo que es mas, el insulto 4 la religion y al sagrado 
simulacro de nuestra Señora ,que.es nuestro mas firme 
apoyo para con Dios. ¡Que. dolor, americanos, hijos de 
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la Santísima Virgen María! ¡Sabed que esos quatro re~. 
beldes son unos perjuros, y que quando osados pier- 
den el respeto á los que gobiernan á nombre de nues- 
tro Rey , ultrajan al Altísimo por quien han jurado obe- 
diencia y fidelidad. 

Ah! ¿Os habrán persuadido que la insurreccion es 
útil porque impide la salida de nuestros caudales, y 
que los van á conservar y aumentar para nuestro pro- 
vecho? Pero vosotros ¿que estais mirando? pillage, sa- 
queo:, talas de campos, dispersion de hombres labo- 
riosós. En la falsa, y quizá maligna suposicion de que 
ya es inútil nuestro” dinero en España, y de que será 
pernicioso pasando á los franceses, nunca será un reme- 
dio que lo disipen unos pocos patricios. Y quando por 
imposible fuese- justo que se negase á España, no lo 
sería arruinar las familias que lo han adquirido con un 
sudor provechoso al reyno. Si España , á quien debemos 
de justicia nuestros socorros , no debe recibirlos en opi- 
nion de quatro revoltosos , no es razon esta para empo- 
brecer á estos habitantes. Su dinero circula eu el reyno y 
lo emplean, y muy bien, en la educacion de sus hi-. 
jos. Si se conservase nuestro dinero, dirán los revol- 
tosos, á mas de hacernos invencibles , muitiplicariamos 
todos aquellos establecimientos que dan la prosperidad, 
Así como esta sería una verdad manteniéndonos reuni- 
dos'á la península: así es una quimera y un delirio en 
la desunion é independencia. Ni con nuestras riquezas 
ni sin ellas valdriamos nada sin España. Paisanos, sea- 
mos ingenuos , y no nos dexemos tratar como menteca- 
tos. Lo seriamos si diésemos oídos á esos discursos con- 
cebidos sin premeditacion. Dignaos de atender un mo- 
mento. 

En primer lugar: como ya insinuado , debemos de 
rigurosa justicia muestros socorros á España. Asi lo juz- 
gan los sábios, y lo enseñan nuestros sagrados pastoris; 
pues que la necesidad es extrema. 

En segundo lugar: estos dominios son del Soberano 
nuestro Señor natural que adquirió este suelo ; y así ne- 
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garle O disputarle que pueda sacar de estas sus posesiones 
los auxTlios que necesite , fuese qual fuese el pretexto, se- 
ria una rebelion, y tanto mas irracional , quanto mas 
cierto es que con ellos vamos á restablecer la gloria de 
España que es la única nuestra , y á conservar la religion 
de nuestros padres, que es el principal de nuestros bienes. 

En tercer lugar: España nos ha ayudado á ser ricos y á 
elevar nuestra patria á una grandeza á que no hubiéramos 
llegado ni por nosotros mismos, ni baxo el poder de. 
otra nacion, aun de las católicas. Sin agravio de ningu- 
na podemos decir, que á mas de la santa y sabia le- 
gislacion española , hay en nuestros hermanos una gene- 
rosidad , una fe, una condescendencia , y un no sé que 
ds simpatía , singularmente experimentada de los que van 
á la península. 

En quarto lugar: ¿se podrá negar el tiento, la mo- 
deracion y la dulzura con que pide España en medio 
de las mayores y mas executivas urgencias? ¿No excita 
la ternura esa consideracion con que, á su pesar, y, co- 
mo decimos, á mas no poder, consiente en que se au- 
menten unas contribuciones que ha encargado establecer, 
á la prudencia de los mismos vasallos? ¡Ah ignorantes! 
¿Que nacion se contiene en límites tan equitativos? 

En último lugar : ¡Que gloria , que dulce satisfaccion 
no es para el racional y para el amante de la humani- 
dad , redimir la miseria del hermano , y tener parte er 
sus alivios! hombres inconsiderados : sí afuer de vasallos 
debiamos exponer la sangre y los hijos en defensa de la 
causa de España , ¿como os parece duro el servicio 
en dinero? y quando él compensa el riesgo de la vi- 
da ¿se tendrá -por uu gravámen insoportable ? 

Fuésemos ricos ó pobres, nada podriamos sin Es- 
paña. Por la inversa: que fuésemos pobres : valdriamos 
mucho estando unidos á ella. Hágase pues la suposicion 
que se quiera, Ó calcúlgse como agrade la suerte de Es- 
paña. ¿Triunfará?' pues partiremos la gloria de su triun- 
fo si unidos prestamos los auxilios que podemos prestar; 
y nuestro galardon será sin duda muy superior aun á 
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nuestros deseos. ¿Será destruida y subyugada? pues nues-- 
tro suelo tendrá brazos. trabajadores , pobladores decen- 
tes, artesanos industriosos, labradores honrados y endu- 
recidos á la inclemencia, capitalistas que fomenten el co- 
mercio, y en vez. de extraer , nos añadan riquezas , y 
otros pobres para la servidumbre pública ó doméstica, 
Entonces aumentada la poblacion y el comercio ,'con- 
sumiriamos mucho dinero en nuestra comodidad : emi- 
grarian nuestros hermanos en los buques españoles, y es- - 
tos servirian á la América. En este desgraciado evento, 

que no permita el Señor , al proteger 4 España , no nos 

veria como enemigos, Ó por lo menos como sospecho- 

sos la Inglaterra; y en éste caso pör fin perderia Napo- 

leon totalmente la esperanza de invadirnos. | 

Sin España pues, y con solo nuestros metales y fru- 
tos acumulados , ¿que comercio habria‘, que amistades, 
que relaciones ultramarinas , que son el alma y vigor de 
los Estados? ¿Se dirá que contentos còn nuestro maíz 
y con nuestro algodon, nada desearemos de fuera? ¿Los 
revoltosos habran criado ó van pronto á criar gentes 
nuevas y organizadas á propósito para que renazcan la 
frugalidad ateniense , y la austeridad espartanña': haraf 
cartuja la vanidad y ostentacion, Ó diran que nos es» 
tará mejor el luxo inglés ó la moda francesa-, y que al 
momento hallaremos fastidio en los excelentes frutos dé 
España? 

En fin: acaso , paisanos inocentes , se os ha hecho” 
creer que ninguna Provincia de nuestro continente ó de 
las Islas se opondra á la independencia, y que los ami- 
gos de España la consentirán impunemente. ¡Ah! ¡Co- 
mo clamaria contra los insurgentes la sangre americana 
que se derramaria en torrentes en caso de seguir esos qua- 
tro desalmados su desatinado proyecto! Mas ¿adonde 
van todas estas reflexiones? A que conozcais, amigos, la 
ridiculez , la superchería, la debilidad del pretexto con 
que creo se os ha engañado. 

Lo vais á detestar. Sí, generosos vasallos de la ley 
y del Rey : vosotros que os habeis ganado el mas alto 
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concepto de modestos y de racionales, vais á convertir 
vuestra credulidad en indignacion contra esos quatro lo- 
cos que han sorprehendido vuestra buena fe y vuestra 
sana intencion. Voy á deciros con franqueza wi conje- 
tura. Un largo estudio en el hombre mismo fisico y mo- 
ral , estudio necesario á mi profesion , me ha como for- 
zado á conocerlo. En medio de la inmensa multitud de 
americanos , todos honrados , mansos , leales é ilustra- 
dos , hay en efecto unas: quantas almas que no pue- 
den sobreponerse á los resentimientos nacidos' de que al- 
gunos europeos inconsiderados , sin sentimientos ni edu- 
cacion , les han insultado. No disimulemos nada. Todo 
artificio es indigno del filósofo. Los imprudentes han po; 
dido ser ocasion de la funesta rivalidad , y de la odio- 
sa distincion de criollos y gachupines. A la verdad , los 
malos españoles no tienen razon para trataros con des- 
precio. No hay nacion culta: no hay un pueblo siquie- 
ra de los mas críticos, y aun de Jos mas decidios mi- 
santropos, que no reconozca publicamente como extraor- 
dinariamente feliz gl talento americano. Lo elogian y 
“santamente envidian las ventajas que á la cultura ame- 
ricana ofrecen el clima, la paz , la dulzura del genio 
indiano. 

Los buenos españoles , y es la mayor y mejor por- 
cion, que os conocen mas profundamente, han experi- 
mentado , y aprecian la virtud , la generosidad, la pací- 
fica y ciega docilidad de los americanos. ¡Ah! ¡que sé 
yo, si esa vuestra perpetua y fiel sumision, habrá sido 
para esos quatro traydores un motivo de improperio! 
Patriotas del Reyno mas dócil, no sea capaz de desqui- 
ciaros esa vil astucia. No, americanos : nuestra sagrada. 
filosofía exceda á todo ardor indigno del hombre de ra- 
zon; quiero decir: no se atribuya á un pais ó nacion 
la culpa de algunos de sus nacionales : un puñado de hom- 
bres sin crianza , no debe excitar una persecución gene- 
ral: no en verdad. Pues mucho menos moveros á desa- 
tender á los que habitan la Península y combaten por 
nuestra religion, por su libertad y por la nuestra, por la- 
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gloria nacional en que tenemos tanta parte, y con quie-. 
mes hemos contraido las mas sagradas obligaciones 

Sí, por Dios, las mas sagradas. No recurramos á nues: 
tros anales á ver y ¿admirar con filial regocijo, el zelo y 
piedad con que España nos ha enviado desde la conquis- 
ta, y sin cesar , tantos hombres grandes en virtud y sa- 
biduría , prelados , maestros , misioneros , magistrados, 
profesores de ciencias y artes, libros, máquinas &c. Prescin- 
damos de la liberalidad y de las insignes demostraciones de 
cariño y de honor con que nos ha favorecido , y se- 
ria inmenso referir: acordémonos solamente de que des- 
de el momento que cayó de su privanza el infame Go- 
doy hasta la fecha , nada ha tomado España con ma- 
yor empeño que protestarnos su sensibilidad , honrarnos 
y estrechar los dulcisimos vínculos de hermandad : vin- 
culos que todos debemos respetar como establecidos por 
ordenacion de la Divina Providencia para llenar los altos 
inexcrutables designios que tiene formados sobre nosotros. 

Por poco que reflsxionemos en la, cadena admirable de 
nuestros sucesos, no podemos dudar que el Señor ha he- 
cho necesaria la mutua dependencia de españoles de Eu- 
ropa.y de América : dependencia entre padres , hijos, y 
hermanos : dependencia, por lo mismo , grata, honrosa, 
y, hablando con rigorosa propiedad , dependencia sagra- 
da é inviolable. Quando llega el caso de que una ma- 
dre subsista atenida á los esfuerzos y á la prosperidad 
de sus hijos, les da esa misma dependencia. una honra 
especial. Sí, á fe: ellos en esa misma necesidad hallan 
la mas sabrosa complacencia. ¡Hijos desnaturalizados! 
¿pensais con la generosidad que os ha sido propia, quan- 
do validos de la debilidad y de la tribulacion de vues- 
tra madre, no solamente os haceis sordos á sus tiernos ge- 
midos, mas tambien ¡que crueldad tan nueva é inaudi- 
ta! pretendeis que los hijos reconocidos y, atentos al de- 
ber , la nieguen todo recurso en la mayor angustia? 
¿ Tendreis la fiereza de verla perecer indefensa por vues- 
tra bárbara mezquindad ? 

Pero ¿que hago? No debo hablar con esos reyol-. 
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tosos, Vosotros fidelísimos y virtuosos pueblos: vosotros, 
sencillos habitadores de unas Provincias do reyna la inocen- 
cia y la moderacion, ¿creeis que las quejas personales son 
quejas de patria? Despreocupaos. Es necesario repetirlo : el 
exceso de altanería ó el defecto de prudencia de los 
hijos, no se imputen á la madre que nos dió el ser, y 
nos ama de corazon. Lejos de tener parte en la poca mo- 
destia de algunos hijos mal complexionados ó perver- 
tidos , detesta los males que nos han hecho, y pro- 
testa repararlos. Desaprueba los yicics que se habian in- 
troducido, y renueva y anima el zelo por nuestra fe- 
licidad ; de suerte, compatriotas, que en ningun tiem- 
po es mas. despreciable que en este, el pretexto de riva- 
dad que hacen valer esos quatro aturdidos; pues que 
la nacion en Córtes va á acallar todas quantas quejas 
haya podido excitar la impolítica de “algunos de nues- 
tros hermanos. Ella sabrá contenerlos y escarmentarlos, 
quando no basten el sonrojo , la confusion y pesadurm- 
bre que debe causarles su propia conciencia, quando les 
acuse de que han sido la ocasion ó el fomento de una 
division que expone á ambas Españas á los mayores pe- 
ligros , y de una desconfianza que entibia, y , sino ol- 
vidamos estas debilidades , llegará á enfriar el fuego sa- 
grado del amor que la religion, la naturaleza , el ho- 
nor, y la gratitud han encendido , y á que dan pábu- 
lo nuestros propios intereses. 

Sí, amigos: nuestros intereses. ¿Que seríamos sin Es- 
paña: si la nacion que nos ha ilustrado , estimado , en- 
noblecido y auxiliado con leyes , con ciencias, con armas, 
con brazos, con buques? En efecto, nadie se ha atrevido á 
violar nuestra tierra por miramiento á España, ó por 
temor de su esfuerzo; y por esta razon hemos vivido 
tranquilos, sin necesidad de exércitos y de fortalezas. 
Quando ha sido invadido algun punto de América, la 
ha defendido ó recobrado Espiña. Así es evi lente que 
el país mas codiciado de todos, se ha conservado fe- 
líz y seguro á la sombra augusta del trono español: y 
si en qualquier época que no nos protegiese nos inya- 
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dirian; es mucho mayor este riesgo, quando esos po= 


f 


cos traydores den.á entender que. estamos divididos; 
que es quanto pueden desear: los que codician estas fe- 
lices regiones. Sobre. todo, ¿quanto apreciará Napoleon 
este cisma, que en todas partes ha labrado su fortuna ? 

Y entre nuestros Intereses ¿no es de los primeros el 
pundonor? Cierto: acid co cuésta considerar la mofa 
que se hará de la fervorosa y alegre lealtad con que 
juró á Fernando VII la N: E. Revoltosos perjuros, es- 
cándalo del universo, ¿con que suplicio pagareis la cul. 
pa de cubrirnos de ignominia? Ajado nuestro decoro, de-. 
gradada nuestra antigua firmeza , escarnecido nuestro ca- 
rácter, destruido el concepto que siempre mereció nuess . 
tro zelo religioso , y calificada nuestra vergonzosa in- 
constancia, ¿que esperaríamos , y á que nos expondría- 
mos? No llegará el caso. Sin embargo, y para preca- 
ver toda agresion, abandonad , pueblos engañados, á 
esos revoltosos, y reunámonos. Todos somos españoles, 
como si hubiésemos nacido en Europa. Deshonra á euro- 
peos y americanos la rivalidad, y á todos nos perdería la 
desunion. ¿Nuestra índole suave, pacífica y generosa, su- 
frirá la ruina de tantas familias de europeos que-son fa- 
milias criollas, y á su vez darán pobladores que cons- 
tituyan la honra y el lustre de la patria, y aumenten su 
gloria y su riqueza. 

Huyamos , pues , de esos bandidos que las persiguen 
en una coyuntura en que pueden pedir á la nacion la sa- 
tisfaccion á sus quejas, y en que por consiguiente es al 
doble atroz el atentado «de tomarse por sí la vengan- 
za. ¡Inhumanos! ¡Mentidos políticos! Esas familias. ha- 
cen falta á la agricultura, á la industria, á la circula- 
cion del dinero. Esos hijos , esos domésticos harian otras 
tantas casas criollas, Los criados de los europeos serían 
á la sombra de ellos, otros tantos padres de familias, 
quizá los mas útiles al servicio del país, 

Paisanos de Tierradentro , no espereis á que se derra- 
me vuestra sangre, como 'será forzoso para escarmen- 
tar á los facciosos que os han vendido. Anticipaos á 
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obrar por- principios de. religion y de racionalidad , y 
por convencimiento: abandonad á esos necios que solo 
os pueden traer ruina y afrenta.. 

Concluyamos ,con una reflexion perentoria. Ni la na- 
turaleza , ni su Divino Autor han limitado: la virtud, 
ni el honor, ni el buen sentido, ni ninguna otra qua- 
lidad á determinados paises. Mas quando así fuese con 
respecto á la virtud política, es. muy cierto que ‘con 
relacion á la moral del cristianismo, todos los que por 
la infinita misericordia lo profesamos , 'somos conciuda- 
danos de una misma patria. Así, pues, sea que se atien- 
da solamente á las leyes fundamentales de la sociedad 
aunque fuese entre gentiles, sea que se haga uso de la 
verdadera y única filosofía que es la del Evangelio, no 
hay una conseqiiencia mas legítima ni mas bien demos- 
trada que esta; á saber: el hombre honrado, virtuo- 
so, amigo de la humanidad, y que reunido al gobier- 
no trabaja en pro de la sociedad, es nuestro compa- 
triota, amigo y hermano, aunque venga de alguno de 
los polos del mundo. Pero el vicioso, el holgazan, el 
sedicioso y mal intencionado , aunque haya nacido en- 
tre nosotros, es un enemigo y mas indigno de nues- 
tra compañía que las fieras del bosque. 


A A A d 


Foncerrada michoacanense , Oidor de México, 
` habla á sus compatriotas por la felicidad pública. 


Non est Graecus nec Judæus , sed Christus. 


A 


Tlustres americanos, mis siempre amados compatriotas: 


V wa LA AMÉRICA : sí, decidlo , repetidlo , pregonadlo 
á gritos, que se oigan en los mas, remotos ángulos del 
universo. Pero no os contenteis con voces ni palabras. 
Cumplidlo con las obras. Haced , que la América viva. < 
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Este: debe ser vuestro comun deseo, este vuestro 
objeto, este vuestro fin á que debeis encaminar los in- 
finitos, nobles, fáciles, dulces, alegres, cómodos me- 
dios que teneis en vuestras manos, y en solo vuestra vo- 
luntad y querer. 

Pero advertid de una vez, que quandó yo “os lla- 
mo compatriotas, quando os amo como paisanos , no en- 
tiendo contraer estas voces á los que nacieron en la mis- 
ma ciudad , provincia ó reyno. De este modo tambien 
los brutos , las fieras y los animales ponzoñosos serian 
paisanos y compatriotas. | 

La localidad del nacimiento es un accidente invo- 
luntario en la vida del hombre , y es un necio despre- 
ciáble el que prefiere y ama, el que protege”, socorre 
y ayuda á otro hombre por la sola calidad de naci- 
-do aquí, ó allí. 

Dios hizo al hombre á su imágen y semejanza, y el 
hombre por lo mismo debe cuidar de asemejarse á Dios, 
y en nada puede conseguirlo sino en el amor, en la 
caridad , en el aprecio y estimacion de los otros. Por 
eso el mayor y mas santo ante Dios es el que tiene 
mayor caridad, sea quien fuere. 

Solo en el amor puede y debe ser.el hombre uni- 
versal, pues debe amar aun á sus enemigos. La envidia 
es hija de almas baxas. El ódio es pasion de las débiles. 
Al contrario, la caridad que destierra esas flaquezas , es 
propia de almas nobles, grandes y generosas. 

Por eso quando hablo á mis compatriotas , enten- 
der debo á los que tenemos una patria comun. En una 
labra, compatriotas son todos los que reconocen una 
monarquía, un mismo Soberano , y Creen una misma re- 
ligion , obedeciendo unas mismas Jeyes, 

= Así es. Compatriotas y hermanos somos todos los 
que habitamos la América , y que reconocemos por So- 
berano á nuestro suspirado y deseado Fernando- VII, 
que adoramos y Creemos la religion católica , haya- 
mos nacido aquí, ó allí de estao de la otra parte de 
los mares. 
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-A todos los que tienen estas calidades digo y repito oi 
ellos, que viva la América; pero ellos y yo debemos 
acompañar este viva con los otros, sin los quales no pue- 

de aquel. lograrse. 

Debemos , pues, decir para que viva la América, 
que viva la monarquía española , criadora y formadora 
de la América. Que viva la Religion Católica, Apos- 
tólica, Romana conservadora de la.América. 

Que viva la union, fraternidad, buena correspondencia, 
y en una palabra, la unidad de la España nueva y vieja.- 
- No se necesita pensar mucho para que por sí mis- 
mos se presenten los muchos motivos de gratitud, de ho- 
nor y de conveniencia y necesidad , para desear y coo- 
perar eficazmente á que viva la monarquía española. 

Parece que la Divina Providencia desde luego no 
quiso, que otra monarquía, otra nacion, ni otros Reyes- 
que los -de Castilla fuesen los descubridores de esta fèe- 
liz parte del universo; pues, como todos sabemos, aun- 
que Colon propuso á otras naciones sus proyectos de des- 
cubrir nuevas tierras por el occidente, en todas partes 
fue mirado con desden hasta que vino á Castilla, y la 
magnánima católica Reyna Doña Isabel, no solo lo es- 
cuchó , sino que lo protegió. y auxilió. aun con sus pro- 
pias joyas para el descubrimiento : y aquí tenemos desde 
luego un primer motivo de- obligación y gratitud para 
que la América septentrional mire á la monarquía es- 
pañola como su apreciable madre. | 

Apliquemos, pues, á ella lo que las sagradas le- 
tras nos mandan para con nuestros padres. Honra á tu 
padre y madre, porque sino fuera por ellos no hubie- 
ras nacido. No habria habido América, ni hubiéramos 
existido , si no hubiera habido una Reyna Isabel que 
despreció. los adornos de sus galas, y unos castellanos 
que hiciesen el descubrimiento, y traxesen el linage es- 
pañol á estos dominios. 

Vera-Cruz , Puebla , México , decidme ; pero no, 
que estais muy próximas á la mar: Zacatecas, Duran- 
go, Chihuahua , ciudades. todas bellas que TEn la 
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América, decidme ¿quien os fabricó? pero callad , no 


me acuseis de ingrato, que ignoro ú olvido, que mues- 
tros amados ascendientes , los católicos españoles, son los 
que os fabricaron. 

Nobles artes , 


divina pintura , sublime arquitectu- 
ra, imitadora escultura, ¿como estais en la América? 

Ciencia de Dios , excelsa teología : augusta gober- 
nadora de los imperios, sabia jurisprudencia, ¿por don- 
de habeis venido? ¿quien os traxo? 

Artes todas, hablad : ¿quien os conduxo, quien en- 
señó á poner llaves en las puertas de mi casa, elevar 
las paredes, construir:::? pero no quiero proseguir por- 
que no me abochornen , con recordarme que España, 
España es la.que todo lo ha proveido, y á la que de- 
bo tener un reconocimiento , que dure tanto como los 
auxilios, placeres y socorros que. por ella logro en mis 
tristezas y necesidades, OS ES 

- Viva , pues , la monarquía española, nuestra cria- 
dora y protectora, porque esta voz és la que debe ins- 
pirar, la gratitud de que nos preciaimos justamente los 
americanos. | E pi 

Pero asombrémonos , fixando los ojos en esa fecunda 
madre de nuestros, beneficios., Miremos sus campos férti- 
les , sus dehesas y prados abundantes en todo lo que exi- 
ge la necesidad , ó apetece la delicadeza de los hombres; 
hoy son teatro de sangre. Donde se velan copiosas mie- 
ses , hoy se encuentran cadáveres. Destruida la agricul- 
tura, aniquilada la, crianza, invadidas las ciudades, saquiea- 
dos los templos, violentadas las vírgenes, arrebatadas las 
mugeres del brazo de sus maridos, los hijos del lado 
de los. padres, en fin, todo es allí aniquilacion y 
ruina, | | 3 

Pero asombrëmonos mas de que aun entre tantos obs- 
tinados estragos. hay todavía España , y hay gloriosos, 
esforzados , valientes españoles que hacen eficaz , útil y 
prodigiosa resistencia á esa inundacion horrenda de ca- 
lamidades. | l 

Y en esas circunstancias ¿que haces, América? Ya me 
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figuro el desagradable ceño què pones á esta aa 
dente pregunta. Yo te oigo que me increpas, y airada- 
-mente me respondes, 

¿Que hago? ¡Insultante pregunta! Yo hago lo que 
dicta la razon, la generosidad y el honor. Yo , que 
tanto he debido á la España en el tiempo de sus pros- 
peridades y sus glorias, ¿la desconoceré.en el de su per- 
secucion y calamidades? No hará la América esas in- 
dignidades, Si le faltaren hombres, emigrarán legiones de 
americanos. Si necesitare caudales, no habrá tesoro re- 
servado que no envie, para que tenga” el digno empleo 
de distribuirse én la fortificacion , auxilios y subsisten- 
cia de los gloriosos defensores de mi madre patria. 

Así es, así es, y no debe ser otro el idioma de 
nuestra patria, Sepa el mundo que en la América hay 
educacion , ilustracion y “virtudes, 

Entiendan las naciones todas del universo , que la 
América española no es hoy pais de fieras y salvages. 
Que aquí se conocen, respetan y observan las obligacio- 
nes del hijo, con sus padres y ascendientes, lo que debe 
el cliente y protegido á su protector y patrono gene- 
roso. Que empezando desde la infancia los vínculos del 
hombre con los que lo lactan, educan y mantienen, las 
siguientes edades de la pubertad, virilidad y vejez , no 
hacen en los americanos sino aumentar el discernimien- 
to, y los mas claros conocimientos que radican en nues- 
tras almas el amor, la agradecida memoria y el consi- 
guiente eficaz deseo de proteger , ayudar, socorrer y de- 
fender con todo nuestro posible á nuestros padres , nues- 
tros ascendientes , nuestros maestros, nuestros patronos y 
nuestros curadores y tutores | ` 

' Y decidme ¿qual de estos titulos le faltan á la Es- 
paña y á los españoles para con la América y ameri- 
canos? Lejos de faltar alguno debeis considerar, que hay 
otro que nuestro interes obliga á sostener. 

El español que viene y el que ha venido se dedi- 
ca desde luego á las buenas artes , á la industria, á las 
economías del comercio. ¿Pues que nacion cae en la bat- 
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baridad de despreciar á los que de este modo la fo- 
mentai, la pueblan y engrandecen?” r 

“Pero pasad adelante. Esos que asi vienen de nues- 
tra amada España , si llegan á criar caudales, se casan 
casi todos con niñas americanas. ¿Pués por que priva- 
reis 4 la América de ese aumento de poblacion, y al 
bello sexó le quereis estorbar esas colocaciones , enlaces 
y matrimonios? | a | 

Todavía mas. Si ese español rico muere , ¿quien es 
su heredero? ¿No es casi siempre su hijo americano, ó 
su pariente , y compañero , que aquí queda , que se casa. 
y da hijos y"pobladores á esta América ? ` 

Pues abrid los ojos, compatriotas, y advertid, que 
nuestros españoles europeos no vienen sino á trabajar 
para formar familias americanas, y no caigais en la in- 
dignidad de ser ingratos á los que vienen á emplear 
sus sudores, fatigas y economías para dar herencia á nues- 
tros sobrinos , primos y parientes. 

Es inmensa la cadena de intereses y bienes que nos 
trae nuestra relacion con nuestros amados españoles eu- 
ropeos. Nos han dado provechos á diluvio, y no tra- 
bajan sino para continuarlos y aumentarlos, pues aco- 
jámoslos con los brazos abiertos y el corazon mas amante. 

Concluyamos, que hacer guerra contra nuestros com- 
patriotas los españoles europeos , es la peor , la mas fa- 
tal y ruinosa guerra que se puede inventar contra la 
América , los_americanos y americanas, y se harán los 
americanos á 'si mismos perjuicios incalculables si no aman 
la España , los españoles; y en una palabra, si no cui- 
damos de la unidad de la España nueva y vieja, | 

Imaginaos por un momento que llegara, lo que Dios 
no quiera, á separarse y diversarse la España ultramari- 
na que habitamos de la europea. No hay ya correspon- ` 
dencia, no hay comunicacion recíproca, no hay naves 
de allá que admitan estos puertos. 

¿Que hace este Reyno? ¿Se divorcia de las otras par- 
tes del mundo, Ó se entrega á otras naciones? ¿A qual 
de ellas pide los azogues para beneficiar las platas? ¿A 
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qual el hierro y aceró para las labores è DO 
de agricultura, y parar? Pero para que nos hemos 
de cansar. La España: ultramarina perderá sus minas y 
su agricultura, perderá su comercio , y perderá su se- 
guridad, 

Crees, Nueva España, que eres fecunda, que todo 
lo tienes en tu seno, que nada necesitas. Pues te enga- 
ñas. Te falta lo primero una grande poblacion, y si no, 
mira las leguas que hay de.unos á otros pueblos; mi- 
ra quantos campos sin cultivo y sin habitadores. Te 
faltan azogues para tus minas, y si estas te faltan, á 
Dios plata, á Dios riqueza, á Dios comercio. ¿Que le 
darás al que te busque con géneros en Vera- Cruz? Le 
darás maiz, le darás frijol , chile, garbanzo, trigo, la- 
na, algodones. Podrás con eso proveer el rancho de 
algun navío; pero ni este beneficio cortísimo será ca- 
paz ni bastante de fomentar tu agricultura, ni podrán 
llegar á los puertos, ó por mejor decir,' al único de 
Vera-Cruz , los frutos de las provincias que distan de allí 
muchas leguas. | | 

Michoacan, Michoacan, donde la Providencia Di- 
vina me dió el ser, oye á un hijo tuyo, y oiganlo las 
provincias todas de este vasto y felicisimo reyno, y 
en los males que les apunto conozcan, que en evitar- 
los están los remedios nobles y fáciles que al principio 
dixe , están en nuestra voluntad para hacer que viva 
“la América. 

Caminaba esta al mas alto grado de prosperidad y 
de gloria, y es ahora mas que nunca el objeto de la 
envidia de las naciones. 

Sus minas han asombrado el universo, aumentadas 
en númeró y descubrimientos de vetas, han producido 
el crecido número de millones que sabemos todos, y ad- 
miramos. ¿Y como'se ha-logrado esto ? l 

Con la abundancia de los azogues y la comodidad de 
su precio. Bastaban no ha muchos años de seis á sie- 
te mil quintales de azogue, y ahora apenas alcanzaban 
diez y seis mil quintales, y los hemos tenido. Ven- 
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díanse á cientos pesos cada quintal, y ahora se han te- 
nido á sesenta pesos. , 

¿Y todo esto lo ha hecho la América por si sola? 

No, no. Quien lo hecho ha sido nuestra vigilante ma- 
dre, nuestra zelosa proctecrora la España. ¿Quien ten- 
drá osadía de negar esta verdad? 
a Pues basta esta sola prueba para convencerse , que 
si esta América se divide de la España, la minería se 
pierde, la plata, la moneda se escasea, y quedarán mi- 
nas; pero del mismo modo que las- tuvieron los indios 
en su barbarie, las tendrán, y no las disfrutaremos. 

Yo bien sé quantos libros extrangeros, y algunos 
pocos meditativos españoles, han procurado desacre- 
ditar á la España por su conato en el descubrimiento 
y labores de las minas. Pero estad ciertos de que aque- 
llos no hablan con buena fé. Envidian nuestras minas, 
y por eso las desacreditan. Quieren debilitar el poder 
de la España, y por eso la procuran privar del ner- 
vio del poder , que es la riqueza. l 

Acusan que en ese laboreo perecen muchos hom- 
bres; pero ya estais desengañades de dos cosas. La una, 
que en esto han hablado con exágeracion- y falsedad, 
y la otra, que sial principio perecieron muchos, ya 
hoy no hay esa ruina, porque- las minas se trabajan 
hoy con arte y regla, Se cuida de su firmeza, de su 
ventilacion , y de todas las demas partes de convenien- 
cia de los trabajadores. Hoy dirigen las ciencias la ar- 
quitectura subterránea, la hidráulica y demas. Antes se 
trabajaba sin conocimiento ni resguardo. 

Pero añadid : ¿quantos, no millares, sino millones 
de bombres no ha consumido la navegacion de los ma- 
res, en esa vida siempre fluctuante, siempre en vigi- 
lia, con alimentos adulterados, entre aguas, soles, tur- 
bonadas, tempestades y naufragios? ¿Y por ese hay algun 
necio político, ó algun aturdido moralista, que condene 
el arte y oficio de la navegacion y su exercicio ? | 

¿Quantos millones han hecho perecer de honibres en 
las guerras, que ya triunfando , ya rindiendo destruyen 
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miles de hombres en cada batalla ó combate? ¿Y por 
eso se abstienen de la guerra, ni se han abstenido de tan- 
tas como ha habido , tal vez por el interés de un peque- 
ño terreno? 

No hablan , pues, de buena fé los que censuran el 
. trabajo de minas. Despreciadlos, y cuidad de que no 
descaezca un trabajo tan benéfico al mundo entero. 

Doscientos ochenta minerales ó reales de minas, cons- 
tan en lista, que- tengo , de los que hoy se trabajan en 
los territorios de las doce Intendencias de este Reyno. 
Dadle á cada uno el ínfimo número de operarios, y 
para no errar, demos unos con otros á razon de mil, 
y hallaremos doscientos ochenta mil hombres vivien- 
do de este laboreo, y pereciendo si falta el trabajo de 
lás minas. 

Ya se han descubierto azogues en esta América. Sí, 
los han descubierto nuestros españoles, y ha fomentado es- 
ta diligencia nuestro gobierno, nuestra madre patria, y 
este es otro beneficio que le debemos; pero han sido 
muy cortos los frutos, y no bastan los azogues al be- 
neficio de una sola mina. 

El remedio directo es, ayudar á recobrar nuestro 
Almaden, y vivir en la confianza de que nuestra Es- 
- paña buscará y proveerá lo que no alcance aquel ma- 
mantial, que nos ha dado azogue por tantos siglos. 

Discurrid lo mismo sobre el fierro y acero, tan pre- 
ciosos para la minería y agricultura; y de la pérdida 
-de nuestra España, si la dexamos consumar , sacaremos 
estas precisas funestas conseqúencias. 

Primera. La decadencia y casi ruina de la minería., 

Segunda. La escasez de platas y de moneda, 

Tercera. El envilecimiento , abatimiento y destruc- 
cion de todas las industrias y cultivos, porque el di- 
nero es para el conjunto de un estado , lo que la san- 
gre en el cuerpo. Donde hay dinero en abundancia 
todo se paga bien, y todo trabajo se remunera y es- 
timula: al contrario donde no lo hay , nada valen las 
cosas. 
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-.- Quarta conseqiiencia será, la desanimacion -y muer- 
te del comercio. Ya no «vendrán naves nacionales á V era- 
Cruz: ya no habrá internacion de Vera-Cruz para otros 
lugares, porque ni habrá seguridad de caminos, ni 
confianza de veciños á vecinos: ya mo habrá conduc- 
ciones, y el arrierage quedará aniquilado y perecien- 
do con sus mulas y criados los que se- ocupan én es- 
te exercicio, y acabado el cuerpo «de comerciantes, mi- 
llares -de familias pereciendo, y -millones en desnudez, 
indecencia y miseria. E 

La quinta conseqúencia es, la turbacion de todo el 
órden social, político y. religioso. Se suscita sedicion 
y alboroto, y con ella ya el feligrés dexa su parroquia, 
el indio su choza, el español su domicilio, el' labra- 
dor el arádo ,'el vaquero su vacada, el artesano su tą- 
ller , todo es ódios, enemistades , ya nadie cuenta con 
sus bienes, ya todo es el ronco clamor de la discor-" 
dia, el desasosiego, la sospecha, la invasion , la rapi- 
ña, el saqueo, el robo, las muertes. En una palabra, 
la ruina de los individuos, la de las familias, la del 
estado y de la América. 

Sexta, precisa y final conseqiiencia. Sabe el extran- 
gero que ya levanto su horrible cabeza la hidra de 
la -rebelion: que la guerra intestina y civil .se encien- 
de: que ya está dilacerada y rasgada. la túnica incon- 
sutil, porque ya no hay respeto á la religion, ya no 
hay amor á la patria, ya se rompieron todas las barre- 
ras de la justicia, ya se violaron los derechos de pro- 
piedad por el robo, ya se insultó la autoridad públi- 
ca por “la violencia, ya hay fuerza armada contra las 
leyes. Sacá de aquí el extrangero la conseqijencia, pues 
ya ño hay virtud, ya. no hay union, ya hay di- 
vision entre pueblos y pueblos, entre personas y per- . . 
sonas, ya no hay energía, ya hay debi:idad. Ahora es 
el tiempo de atacar, de invadir, de dominar ese esta- 
do floreciente. y de 

La que es ahora felicísima N. E., América dicho-".. 
sa, el país de la pura religion, del sosiego , de la dul- 
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ce paz, y amable tranquilidad y fraternidad, será A 
ñana provincia desolada , agregacion infeliz de otra na- 
cion, que á las claras vendrá á atacar esta dulce mo- 
rada, ó con los hipócritos pretextos del auxilio y el 
comercio , pondrá pie en nuestro suelo, tendrá luego 
tiendas, almacenes , armería , casas, poblacion y fuerza, 
y hará por fin vasallos ó esclavos á los que ahora han 
despreciado la quietud , el sosiego , la libertad pacifi- 

-7 da; el culto divino y la adorable religion. 

Todo esto, todo esto es resultado forzoso de los 
que teniendo el bien de la union, abrazan el mal de 
la discordia ; de los que estando gozando de la feráz 
agricultura, pasan á hollar los campos, talar mieses, 
destruir las sementeras , aniquilar los caudales. 

Se roba un millon, ¿y á quien se enriquece? A na- 
die. El que lo posee ya lo pierde”, él muere, su fami- 
lia perece; pero .el que lo robó no lo goza, lo derra- 
ma, lo distribuye en sus satélites; el millon se acaba, 
se acaban mil vidas, y despues de todo nadie tiene y 
todos quedan pereciendo. 

En este estado de division y el consiguiente de ani- 
quilacion, todos son débiles, y la nacion que acomete 
vence y domina. 

- Este triste quadro ó coleccion de las desdichas que 
amenazan mi amada patria, mi apreciada nacion, ha- 
cen rebosar en mi alma la congoja y el dolor, y tales 
quales se ofrecen unas tras otras estas fundadas , pero 
amarguísimas y funestas ideas, las vacio con lágrimas. 
á este papel, por si la Divina Providencia, que rendi- 
damente imploro, quisiere permitir quelo lean mis com- 
patriotas , pues yo bien sé, que la ternura, la dulzu- 
ra de carácter, la sensibilidad y la compasion , son pren- 
das propias de'los americanos, y que acertará siem- 
pre el que los llame á la generosidad , á la bizarria, y 
á la gratitud. 

Sí, paisanos mios amadísimos. Sed generosos como 
lo habeis sido siempre. Amigos de dar y no de quitar. 


Dexad con sus caudales á los que los uan adquirido por 
e 
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medios legítimos. No quebranteis la buena fé al que ha 


vivido tranquilo en la confianza de que vivia entre 
nosotros. 

No. hay griego, ni judío, sino Cristo, decid con el 
Apóstol; ó decid con Numa Pompilio: no hay sabino, 
ni romano, ni rómulo. Queden desterrados esos nom- 
bres, y no haya sino el deseo de borrar hasta la me- 
moria de antiguas parcialidades. i 

Así nosotros digamos: no hay gachupin, no hay 
criollo : esos nombres quedan proscritos y condenados por: 
concordia. No hay mas nombre, que el de vasallo de 
Fernando VII , español. España unida, religion y leal- 
tad , obediencia al Consejo de Regencia, y auxilio á 
nuestra madre patria, para que triunfe y venza, :expela 
pérfidos franceses, y quede para siempre en los fastos 
de la historia escrito-el viva la España constante, y. viva 
su hija la América fiel y generosa. = Melchor de Fon: 


cerrada. : 
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Reflexiones del patriota americano Licenciado D. 
Fernando Fernandez de San Salvador, Asesor 
ordinario por S. M. de esta Intendencia. 


e O racionales sensatos, Ó queremos perder el juí- 
cio tocados de un mal como el de la rabia, que enfure- 
ce y trastorna , haciéndonos embestir y desconocer unos 
á otros? ¡Que tiempos tan desventurados! ¿ Donde ca- 
bremos dentro de poco? ¿Es creible que en este rey- 
no inmenso no encontremos un pedazo de tierra donde 
con quietud vivamos? No tenemos peste ni calami- 
dades, porque la misericordia de Dios es pródiga para 
beneficiarnos, y cuida de “que subsistamos con abundan- 
cia los que habitamos las tierras de Indias de todas 
ciases, y estados; porque si S. M. ha enviado como al 
efuglo á los europeos, de quienes dimanamos , y con 
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quien estamos encadenados, porque por donde quiera 
que nos vemos, ¿que mas dicha podiamos recibir de la 
predileccion de Dios, que la de darles hospedage , cum- 
pliendo con los sentimientos de nuestra religion, que 
nos obligan á querer de todo corazon á los de nues- 
tra especie, baxo la pena de condenarse el que así no 
lo haga: amarás á tu próximo como d ti mismo? 

¡Ah! ¡que confusion y que dolor! ¿Que diriamos 
de los turcos ó los moros, si supiésemos, que por des- 
echar á sus parientes y hermanos, ellos entre sí se des- 
pedazaban, acabando con sus personas, con sus bienes 
y familias, y declarándose unos con otros sangrienta 
guerra para buscar con aceleracion su muerte, como si 
la vida valiera lo que la de un cerdo, por no conti- 
nuar baxo el sistema y órden en que desde su estableci- 
miento habian vivido, ó por quererlo con tropelía y 
sin meditacion innovar? Aun esta comparacion es des- 
igual, porque estos son animales criados con ese desti- 
nó, y sin embargo á los no acostumbrados á verter 
sangre, les causa natural compasion verles quitar 'ẹ vida. 

No me entiendo : siempie mis talentos han sido es- 
casos; pero hoy me encuentro sin quietud para un ra- 
zonable discurso. Los indianos (en que se incluyen los 
españoles, de quienes nos derivamos,-o con quienes nos 
enlazó Dios y la sangre con tanta inmediacion como la 
del hijo respecto del padre, ó la dei hermano respecto 
del otro hermano) hemos sido y debemos ser los feli- 
ces, señoreándonos justamente en el país de prosperi- 
` dad. ¿Que nos falta ni podemos temer? Reyno mas es- 
pacioso, ¿quien lo ocupa? sobra mundo, y falta gente. 
¿Pues que nos incomoda y nos perturba? La irraciona- 
lidad , la falta de uso de nuestros conocimientos , y la 
ambicion loca y precipitada. ¿Si me engañaré yo en 
esta inteligencia? Puede ser; pero ella pende del co- 
nocimiento de que aun los animales criadós en el cam- 
po, sin motivo no se ofenden unos á otros, 

Subsistir podemos todos con incomparables venta- 
jas en el reyno, porque Dios ha proporcionado en él 
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quantos árbitrios y recursos se “pueden desear; álo me- 
nos el que quiera respectivamente disfrutarlo , no pue- 
de quejarse con justicia. ¿Que millones de sitios no es- 
-tan por poblar y por cultivar? ¿Que ciencias” hay ó 
que artefactos que no sean susceptibles de nuestra dili- 
gencia? ¿y nos pesaría de que nuestros hermanos por 
estado, religion y costumbres, se multiplicasen para cul- 
tivar los campos, y para instruir á estos habitantes en sus 
oficios, de modo, que sin acudir á otras manos tuvié- 
semos en nuestra tierra quanto apeteciéramos para nues- 
tra comodidad ó nuestro luxo? ¿Quien podrá negarlo, 
sin hacer traycion, Ó faltar sin provecho á la verdad ? 
Se pueden deslumbrar los que no se detengan como 
es necesario á proporcion de la empresa , regulando su 
paradero, para calificar cada uno si le conviene mas 
el camino de la insubordinacion que el de la union, con 
el fanatismo de reformar el reyno, y de mejorar de 
suerte ellos y sus sucesores. ¡Que compuncion tan hala- 
gieña, tan aparente y tan falsa! menos dura que la ima- 
ginac".1Ó el pensamiento de lograrla, y al fin volve- 
ría á quedar en el estado en que se halla con los bien 
librados , y en nada con los que perecieren en su busca. 
¡Que delirio! ¡Que ceguedad! Si cupiera en unos rús- 
ticos, que no entraran en razon, por no ser capaces, 
algun lugar se haria la disculpa; pero que los que tra- 
tan siquiera con gentés se propongan estas esperanzas tan 
inciertas y ' pasageras, es candor ó tiranía, y convenien- 
cia de justicia y de política quitar la causa para que no 
cundan y se propaguen sus malignos efectos. i 

A nadie defiendo yo, hablo por mí, y deseo que 
todós se defiendan solos , haciendo su composicion, sin 
otro miramiento que el de su conveniencia particu- 
lar: dexemos sálvo el interés vivificante y lisongerísi- 
mo de nuestro mas desgraciado y amado Soberano el Se- 
ñor 1). Fernando VIT, cuya memoria será en todos los si- 
glos venerada: dexémosle (repito) su trono , que siem- 
pre se debe considerar inmaculado, y vamos á hacer 
Cuentas unos con otros, para ver sin mas que nuestros 
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ojos y sentimientos , la que nos sale mejor, para solo cui- 
dar de nuestras personas. | 

Locura cruel ha sido y será siempre herir á sangre 
fria; porque naturalmente se resiste el hombre á ofen- 
der á quien' no le daña : el leon es el principe de las 
fieras, y se aplaude su nobleza porque guarda paz con 
quien no le perturba ni incomoda. ¿Y nosótros hemos 
de ser tan infelices, que le excedamos en nuestra corr 
ducta , conmoviéndonos unos contra otros? ¡Que des- 
dicha! ¡Que calamidad es la que Satanás pretende in- 
troducir , para trastornarnos y confundirnos en nuestra 
propia inconstancia y debilidad ! 

Vuelvo á decir que yo solo quiero, que cada uno 
entre á hacer las cuentas para sí mismo: ya rompieron 
tres impremeditados el nombre por nuestra desgracia, 
trocándoss de hombres regularmente condecorados y 
apreciados dè la república, en homicidas cruelísimos y 
públicos ladrones. ¡Que buen principio! Vamos á ma- 
tar al vecino , por quitarle el pan que Dios le ha da- 
do ; despues se seguirá violar matrimonios y á las don- 
cellas y mugeres honestas, con riesgo de que los agra- 
viados , adoloridos, los envien á los infiernos en el pri- 
mer acto ó encuentro. ¿Que alivio, y que ventaja re- 
sultará á las casas que así destruyan los mismos per- 
turbadores del buen órden? ¿Se sigue? ¿O se dexa su 
partido? Uno de estos medios es forzoso : estando al 
primero, yendo con la turba de los ciegos, los que ten- 
gan esta animosidad , en el mego hecho de su resolucion 
los detesta la Santa Iglesia , y por las leyes civiles se 
condenan á la pena de muerte, y de perpetua infamia, 
triunfando , y tal vez sin triunfar , como debe, el partido 
de la buena causa, que es la de la hermandad y la ino- 
cencia, porque trabándose la guerra, tan expuestó va 
el que la hace por una parte, como el que lo contrares- 
ta; y al que perezca en la refriega , vencida esta, se 
le sigue responder executivamente del delito; y como 
este se contrae con el hecho de arrimarse al concurso 
de los sublevados , quando no en la batalla , en su pér- 
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dida , el éxito es la muerte, de que nadie se repara. 1 Des- 
dichados hombres! ¡Que mayor infelicidad pudieran 
temer! ¿Y que sean tan insensatos, que preservándolos 
Dios por gracia particular ,-ellos se busquen su mal agi- 
tándose para el precipicio? ¡Que diriamos del''que “es- 
tando en regular estado, ó abatido, sūbiese á la azotea 
de su casa para arrojarse desde ella! Que estaba loco, 
ó desesperado. ¡Pues de estas reflexiones saque cada 
qual la conseqiiencia que le convenga! 

Allende y sus. aliados no han empezado su hosti- 
lidad contra los gachupines:, ni por mejorar la patria: 
solo una rudeza brutal puede confundir á los hombres 
de todas clases, para que no conozcan que á lo que lla- 
man es á. pelear contra. nosotros mismos, contra nuestros 
padres, nuestros hermanos y nuestros hijos; en una pa- 
labra , quieren que nos destrúyamos por nuestra mano, 
entregándonos á la continua zozobra , y á la inquietud 
mas peligrosa y molesta. ¿A que aspira cada uno en 
el mundo? A tener honot , y á subsistir regular , ó fru- 
galmente. ¿Y esto se conseguirá por los incautos que 
sin meditacion sigan el partido revolucionario, ó no se 
separen de él, advertido con su propio desengaño el 
yerro? El que sin mas razon que la de seguir el bulli- 
cio, pensando que va á adelantar , se agrega á los revo- 
lucionarios, en el momento comienza:á perder, porque 
desampara á su muger y á sus hijos, ó su quietud quan- 
do menos , metiéndose en los peligros; y despues de he- 
cho , reconociéndose cubierto de crímenes, y con la 
cruel nota de infiel, no se atreve ó se avergilenza de 
volver á su casa : aunque gane , es. apariencia, porque 
lo robado sabemos que hay que restituirlo, y la cola 
del delito la queda arrastrando él y su familia entera. 
Con que si á esto se añade el riesgo inminentísimo de 
que lo maten ó lo ahorquen, ¿quando y como se con- 
suela y resarcen los perjuicios efectivos de su violen- 
cia y calentamiento él y su pobre muger ó sus tiernos 
hijos? Luego los que han de padecer de contado infa- 
lible y seguramente , son los que se unan con-esos se- 
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diciosos que lo que ofrecen son inquietudes lastimosas, 
efusion de sangre, trastorno de los bienes y familias, 
quebrantamiento de los mandamientos de Dios, y per- 
dida la opinion de cada uno ó de su vida. | 
Desengañémonos , y creamos, que á lo que se nos 
convida, es á entregarnos á la impiedad, sin medita- 
cion y por nuestra mano, como si á alguno dañara es- 
tar en paz , con sus trabajos ó sus satisfacciones , 
quieto con su vida. ¿A quantos resucitará Allende? 
¿Y en que términos se subsanarán estos perjuicios? 
¿O como se compondrán los que por acompañarlo, 
dexaron sus tiendas, sus ranchos ó sus ganados , y se 
encuentren al volver sin ellas , sin crédito, persegui- 
dos de la Justicia , baldados, y sin muger , aermanas 
ó hijas, porque habiéndolas desamparado , las obliga- 
ron á prostituirse , Ó las dexaron á sufrir seméjantes 
inclemencias? ¿Y esto será justo? ¿Esta será cordu- 
ra? ¿Así veremos por nosotros y por la patria? . Pues 
agréguese á lo dicho la abominacion divina y humana; 
la fulminacion de censuras, la exécracion y la maldi- 
cion que los ha de aterrar, y la zozobra y el «subsi- 
dio con que andarán y vivirán, recordando en-su in- 
terior cada uno los robos y las muertes que hizo , sin 
mas fin que el de dañar á su próximo: porque los otros 
lisongeros que en lo pronto se figuraron están tan al- 
tos como las estrellas, y no los verán los nacidos , ó 
si los ven, sus biznietos, que es imposible , estos ni 
han de volver al mundo a! que hoy perezca, ni le han 
de sacar del infierno, si á él ha ido en ese estado. ¿Y 
que esta se llame conveniencia? ¿Y que los racionales 
no vean estos peligros, que les certifican que esos bor- 
rones de la fidelísima América, los convidan á una per- 
dicion, y á un. llanto eterno? La pobre viuda , las her- 
manas y los hijos huérfanos ¿de que modo se consola- 
rán , una vez perdida la opinion, y habiendo aca- 
bado infamemente el padre ó el marido , porque 1n- 
cautos y alucinados, ne quisieron distinguir el bien 
del mal , teniéndolo á sus ojos? En tiempo están aun 
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los que andan en el bullicio, de retirarse con sagaci- 
dad , arrepintiéndose como el pecador para salvarse. 
Ofrecerse á compaña para esos riesgos es virtud, 
gloria , y honor de cada uno siendo inexcusables, como 
sucede quando se va á defender á Dios, al Rey y á 
Patria, en cuyo caso no estábamos ; pero Allende, y 
sus secuaces nos han puesto en él, porque la religion, 
si en alguna parte reyna hoy es en la América , donde 
el Rey mas amado no tiene otros estados de seguridad 
que los que le conservemos baxo su legislacion, como 
lo hemos jurado, y lo queremos hacer cada uno de to- 
do corazon, y la patria, no estando acometida por ex- 
trangeros , que nos la quieran quitar , debe creerse y juz- 
garse en el propio, estado de inminidad en que está nues- 
tra religion y nuestro Soberano. ¿Pues que es lo que 
nos inquieta y alborota? ¿Por que estando sin mayo- 
res cuidados personales en nuestras casas, con las pobre- 
zas ó con las comodidades que Dios nos ha dado, nos 
hemos de alarmar unos vecinos contra otros, los her- 
manos contra” los hermanos, los sacerdotes contra los 
sacerdotes, y los sobrinos contra los tios, ó los hijos 
contra: sus padres y abuelos, del mismo modo que si 
fueramos á defender y ofender, acometidos de los fran- 
ceses , Ó de homicidas que nos quisieran robar? ¿Por 
que nos hemos de angustiar y cubrir de melancolía y 
amargura, porque esos tres cabecillas hayan querido conju- 
rar contra nosotros las maledicencias con tantos males incal- 
culables? No seamos locos y tiranos de nuestras familias 
personas, por no discurrir un instante con racionalidad. 
Razon de justicia ó política yo la hay , para el 
odio que Hidalgo , Allende y Aldama han declarado á 
los europeos, aunque no fueran sus inmediatos descen- 
dientes ó sus causantes los que rescataron para Dios es- 
te Reyno; y así qualquiera que los imite pública ó se- 
Cretamente, comienza faltando á la ley de Dios, que 
no se muda aunque el mundo se varie de un extremo á 
otro: siempre nos obliga á amar á nuestros proximos. 
¿Y como compondrá cada uno este precepto , con'ese 
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odio, prescindiendo de que sea mal ó bien fundado? 
¿Y qual será la suerte eterna del que muera con es- 
tos sentimientos y con esta disposicion? Si hay algu- 
nos tan desalmados que se arrojen á seguirlos sin en- 
trar en estas consideraciones, estos no deben esperar: 
felicidad , ni numerarse entre Jos hombres cristianos, por- 
que no lo son, ni pueden serlo. La detestacion ó abor- 
recimiento de los europeos, como si fueran enemigos, es 
tan tirano y repugnante, como lo sería para. con no- 
sotros el suyo: esta generalidad (que no puede oirse en 
boca de sensatos) es tan impía y tan errónea como la 
de decir, que el soldado por soldado es malo, y el fray- 
le por frayle, bueno; pues bien puede ser lo contra- 
rio, ó serlo igualmente el uno que el otro; porque 
así como el trage no da la virtud y las costumbres, tampo- 
co el suelo, sin cuyo conocimiento no nos enlazáramos 
como de una familia y sociedad , prescindiendo de que 
no puede. aprobarse en ningun fuero moral ó político. 
¿Que mal nos hacen con venir á esta tierra, que re- 
conocen por patria desde la conquista, con estrechos 
vínculos que nos unen? ¿Si nosotros hiciéramos otro tan- 
to con la Inglaterra, o algunas otras islas, uniéndolas 
á este reyno baxo el propio dominio y gobierno, y este 
se desorganizára por qualquier acontecimiento , seria COT- 
respondencia cristiana, que yendo á efuglarnos para conser- 
var nuestra libertad y religion por tener allí nuestros her- 
manos, nuestros hijos y paisanos , se volvieran contra noso- 
tros matándonos sin ofenderlos, porque no eramos na- 
cidos materialmente en aquel suelo? No hemos hecho 
aquí otro tanto con los franceses para lanzarlos del reyno, 
siendo nuestros capitales enemigos, y tan atroces los mo- 
tivos que nos obligan á detestarlos. ¿Pues por que he- 
mos de desconocer á los españoles quando se acogen å 
nosotros huyendo de la aflixion? A qualquiera vecinos 
con quien hubiésemos guardado. alianza y armonia , les 
deberiamos dar la entrada. por proximidad y hospita- 
lidad: ¿pues que esos impíos quieren quitar hasta el uso 
de ella á toda la nacion americana, A y 
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desacreditando su fidelidad? ¿No suspiramos de corazon, 
lastimándonos de que nuestro Rey el Señor Don Fer- 
nando VII con toda su Real familia no hubiese trans- 
plantádose á este reyno para introducirlo en nuestros 
hombros por dicha, y erigirle palacios de plata, don- 
de fuese la emulacion de los Soberanos? ¿Pues como á 
sus hijos y vasallos españoles, que le lloran y padecen 
por su causa, se les trata de desterrar, ô de extinguir, 
como si traxeran en el accidente de la patria la mas 
horrenda infamia, Ó como si sus hijos y mugeres no 
fueran patricios nacidos en este suelo? ¡Que ceguedad! 
Vuélvanse los ojos á las primeras víctimas, y no habrá 
corazon bastante para compadecerse y, llorarlas, ¿Pues 
que será quando nos alcancen de uno á otro á todos; 
quando no se escape el español por español, ni el in- 
dio por indio? 

¡Escandaliza y confunde que así piensen los cristianos! 
Supóngase que vienen por cientos ó millares europeos 
á establecerse en las Américas: ¿por eso se nos sigue 
daño ?.no lo comprehendo ; porque veo que todavía 
las Indias forman ua dilatado reyno inculto y por po- 
blar, donde pudieran trasladarse quantos españoles com- 
ponen la península, ó reyno antiguo de España, y que- 
dar' todavía tierras sobrantes: si se multiplican los ve- 
cinos', se multiplicarán tambien los eclesiásticos, los la- 
bradores , los artesanos y los empleados, y la misma 
hermandad con que los admitamos , nos prosperará re- 
cíprocamente , porque nos bendecirá Dios, como que 
obramos segun sus leyes y mandamientos , haciéndonos 
dignos de su proteccion misericordiosa; y por el con- 
trario, desviándonos de esta conducta desde el princi- 
pio de la revolucion , comenzaremos á padecer los ma- 
les apuntados, sin que sepamos quien librará, y en que 
términos, porque el que escape la vida, despues de 
haber andado en tráfagos y sobresaltos, es incapaz que 
adivine la suerte que le cabrá, ni el estado en que volve- 
rá á ver á su pobre familia descarriada, habiéndola con 
su extravío reducido á indecibles calamidades. | 
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Lo que quieren el Cura Hidalgo, Allende y Al- 
dama, es que sus paisanos y parientes españoles no 
tengan propiedad en ninguna parte del mundo , hacién- 
dolos tan infelices como á los judios , porque en su patria 
le falta acogida , respecto á que la ha usurpado y ocupado 
el monstruo de los tiranos Napoleon con la numerosa tur- 
ba que forma su imperio; porque en Francia y en sus 
reynos agregados por medio del robo y del homicidio, , 
tampoco pueden estar sin ser sus esclavos; porque en In- 
glaterra, Ó no cabrán por su número, ó tendrán otras 
consideraciones por sus familias, y porque para ir á los 
Estados Unidos, ú otras provincias, pulsarán con jui- 
cio iguales reparos , juntos con el de que ellas por su na- 
turaleza no sean susceptibles de proporcionarles con su 
trabajo y su industria el remedio. 

A vista de esto : si se transforma este reyno por el ór- 
den comenzado, inundándolo en las plagas del derra- 
mamiento de sangre , sin otro motivo que el de esa 
repugnancia, que aunque domine los corazones de Hi- 
dalgo , Allende y Aldama , se engañan los que la crean 
general, por ser singularísima , como sugerida por. el de- 
monio á unos hombres que no usan de su entendimien- 
to, ó no lo tienen en sí. ¿Que vengonzoso y sensible 
no sería para los que de nosotros quedásemos, el oír 
saber que los pobres españoles emigrantes se habian 'efu- 
giado y los habian admitido con amor y buena vo- 
luntad en las provincias de Lima, en las de Mérida 
y Campeche, en las de Santa Fé, y en todas las de- 
mas que como esta pertenecen en Indias á la corona 
de España? Nosotros no hemos pensado separarnos de 
esta , ni lo permita Dios: la mantenemos y veneramos 
por el órden que nuestras leyes han establecido , y es- 
tamos pendientes de los sucesos que no se pueden cal- 
cular; pero aunque sucediera que no hubiese quedado 
ya la mas mínima parte que no hubiese ocupado el fran- 
cés en España, en ese caso se trasladarla el gobierno 
monárquico en la propia forma legal qus se ha esta- 
blecido. Luego con estos discursos y reflexiones natura- 
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les nos debemos desengañar y persuadir , de que no hay 
mas bien espiritual y temporal que el de la union fra- 
ternal en que hemos estado, como derivados de los 
españoles, ó como hermanados con ellos en clase de ciu- 
dadanos y de vasallos.  - 

Conózcase en tiempo que la violencia siempre ha 
causado estragos tan grandes, como sus fines , con cir- 
cunstancia de que por lo comun, los que los empren- 
den no llegan á lograrlos , por ser los primeros que se 
aventuran á los riesgos, al ódio y oposicion de los per- 
seguidos ; y como los que los acompañan se acostum- 
bran al robo y al homicidio, los exercitan en los propios 
que tienen por compañeros y caudillos , haciéndolo mu- 
chas veces por quitarles el triunfo de las manos, co- 
mo sucederia con estos desgraciados , que se han con- 
vertido en blanco de la infamia y de la tiranía, por- 
que nunca pueden progresar hasta vencer segun su pensa- 
miento ; y quando estuvieran cerca, ¿quaántos.de los 
que los rodean, adulan y fomentan sus ideas, se des- 
velarian por matarlos y quitarlos del medio para lograr 
el puesto á que ellos aspiran? ¿Quien pensaria en Fran- 
cia á los principios de su revolucion, que un 'extran- 
gero de vilísimo nacimiento habia de subrogarse en el 
trono de su legítimo Soberano Luis XVI, quando lo 
que se propusieron fue no tener Rey? ¿Y quantos años 
llevan de perpetua guerra hechos el escándalo del mundo, 
sin religion, sin contar con su vida cada uno, y sin otro 
instituto ni otro oficio principal que el de matar y robar? 
¿Y sucedería menos con el reyno de Indias siguiendo los 
pensamientos de esos desalmados? ¿Y por que ellos se han 
aturdido y prevaricado, nos hemos de aturdir todos, po- 
niéndonos en convulsion general ? Que lo hagamos en de- 
fensa porque nos obligan, justo es y necesario , porque 
entonces no se busca , sino que se resiste el mal. 

En otra forma ¿qual es nuestra racionalidad > ¿Como 
nos hemos de numerar entre la gente culta y cristiana? 
¿Que ya desesperamos en quanto á nuestra conserva- 
cion personal y la de nuestras familias? Pues toda es- 
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ta ceguedad se necesita para imitar á esos impios, le 
no merecen el título de hombres, porque no es racio- 
nal el que abomina en esos términos á sus iguales. ¡Que 
dolor no causa la zozobra en que traen los vecindarios 
esas maquinaciones! Entre cada uno en la consideracion 
de ellas : repentinamente pasa de uno á otro la voz in- 
displicente y sorda, de que en este lugar ó en el otro 
va á haber sublevacion, porque los que debian dormir 
quietos, dando á Dios gracias por librarlos de la guer- 
ra, que es.el mayor mal, proyectan abrirla unos contra 
otros segun sus miras y fanatismo, y con esta zizaña 
de algunos emisarios ocultos de Napoleon empiezan á 
verse con cierta desconfianza , que va adelgazando y ti- 
ra á romper los lazos nobles de nuestra hermandad : des- 
de aquí comienza la fatalidad , porque unos y otros con- 
sideran con sentimiento irremediable que traen un san- 
benito ó una afrenta en su nacimiento, que es quanto 
de la tiranía puede ponderarse; porque así como el 
amor por natural correspondencia produce amor, así un 
odio engendra otro, y no conservando el vínculo de 
la sincéra cordial hermandad; ó consintiéndolo y au- 
mentándolo , á mas de no ser dignos de absolucion sin 
detestarlo, forzosamente se seguirian las mortales plagas 
de la oposicion recíproca, porque nadie elige patria, 
como tampoco padre, y porque á cada uno lo hacen 
bueno ó despreciable sus obras, sin que el juicio que 
algunos se forman de cortar males Ó traer convenien- 
cias, justifiquen este acaloramiento , ni esta festinacion; 
porque los males, quando los hay, no se remedian en 
un dia; porque para hacerlo es cordura representarlos 
antes ; y porque muchos no lo son en su fondo y rea- 
lidad, y debemos considerar la angustia en que está la 
monarquía, y la que padecen los infelices españoles, sa- 
liendo errantes de su patria, donde han perdido sus 
colocaciones , sus bienes y sus familias por ella y por 
la religion, en cuya defensa hemos sido interesados , sin 
habernos puesto á resistir las balas, ni á dexar nues- 
tras casas, padres ó hijos. 
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Serénense los espíritus con la confianza de que esa. 
su prudencia y espera, es nuevo mérito que recomien- 
da á los indianos , convirtiéndolos en redentores de las 
angustias de los españoles, y aplacada un poco la bor- 
rasca, su gratitud y justicia nos seguirán prosperando. 
¿A que van y son llamados nuestros zelosos provectos 
y literatos diputados? ¿Pues por que la festinacion tu- 
multaria ha de privar á los americanos de la felicidad 
que tienen proxima, sin derramar sangre , ni degradar 
su antiguo y acrisolado mérito? A lo menos no debe- 
mos desconfiar ni atropellar entre tanto los medios, que- 
riendo que la precipitacion y los brazos remedien lo que 
la razon sin estrépito puede reparar ; porque igual obli- 
gacion tenemos de acreditar nuestra hermandad que los 
españoles, de ratificárnosla con testimonios prácticos que 
la hagan sensible á todo el mundo ; porque la grave- 
dad de la monarquía nunca permite que sus ofertas 
queden en el ayre , y antes bien las adelanta para ha- 
cerlas resplandecer : no hay que cegarse , ¿que se con- 
sigue con dexar á la familia y matar al vecino, ó pro- 
vocarlo á que mate al que le intenta dañar? Cada uno 
hemos de dexar las negociaciones de que pendemos, por 
el comercio, por la agricultura ó por la oficina, y he- 
mos de empezar á acometer con nuestras vidas, y con 
las de nuestras mugeres é hijos, haciéndolas víctimas del 
luto, de la miseria y del llanto, sin contar una hora 
de sosiego; porque por muy venturoso se tendrá el que 
mate en un día quatro ó cinco de sus hermanos , sin que 
por eso él quede asegurado. No hay delito mas abo- 
minado á Dios que el del homicidio, por lo que si es- 
ta se llama ventura , ¿qual será la de los que lo pa- 
decén? Y á ese mismo valiente ú afortunado, ¿quien lo 
libertará de los restantes peligros? ¿Que noche dormi- 
rá sin temor? ¿y en que parage no le perseguirá co- 
mo su sombra? ¿Quales seran sus sustos y sus aflixio- 
nes quando entre las. tinieblas de la noche y en los sue- 
ños se le representen los cadáveres que con impiedad 
hizo? ¿y qual su confusion y su horror quando “yuel- 
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va la vista á la lastimosa viuda y 4 sus hijos, a 
dolos mendigar sin mas delito que el de no haber es- 
cogido suelo, y sus padres el de haberse sutilizado en 
América la tiranía hasta el grado de figurarle en la apre- 
hension insulsa y necia de ser criollo ó gachupin? 

Obre la cordura humana , para detestar y posponer 
todo entusiasmo quimérico, y hagámonos de fiel reso- 
lucion para mantener el órden en que hemos nacido, 
uniéndonos con ella á la buena causa, que es la de re- 
chazar á los invasores á todo trance y á toda costa, has- 
ta reponer este precioso estado á la quietud honesta y 
buena armonía en que hasta ahora nos hemos manteni- 
do. ¿Que sensacion no debe hacer en nuestras almas el 
bullicio militar con que instantáneamente van perturban- 
do Allende y sus secuaces? Es quanto se puede ponde- 
rar de la desdicha, verse en necesidad de tomar las ar- 
mas en un reyno- donde solo podian servir quando una 
nacion contraria tratara de sorprehendernos; pero ya nos 
amenaza la mano de los revolucionarios, y es indispensable 
que los vasallos fieles se prevengan para la defensa y el 
castigo, porque dexándose llevar de vulgaridades im- 
premeditadas , ni el reyno se podrá decir conservado pa- 
ra su legítimo dueño el Señor Don Fernando VII, ni 
calcularse las conseqiiencias ni los estragos ; y tomando 
una vez cuerpo la anarquía y el desórden, no nos en- 
tenderemos en nuestros dias,, todos andaremos confun- 
didos entre la pobreza y el llanto, tropezando á cada 
paso con distintos partidos y gobiernos, que nos hagan 
huir de los otros hombres como de fieras ponzoñosas, y 
temer hasta en los espesos montes sus asaltos. 

Rectifíquense por mejor ingenio estos discursos , que 
en obsequio de la justicia se han hecho , y'en servicio 
de ambas Magestades y del Estado, quedándole á su 
autor el sentimiento de no haberles podido dar por su 
limitacion la energía que merecen para introducirlas en 
los corazones con irrrevocable firmeza, amándonos con 
ella y protegiéndonos mutuamente, sin la detestable qui- 
mérica diferencia, que no hay de orígen o suelo, por 
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ser de un solo comun Soberano, en cuyo coriocimien- 
to consiste la verdadera union y el fundamento de las 
prosperidades. México 10 de Octubre de 1810. = Li- 
cenciado: Fernando -Fernandez de San Salvador. 


A RARA RA DR 


Manifestacion que hace Mariano Primo de Ri- 
vera de sus sentimientos y deseos en las cir- 
cunstancias tristes de la época presente , d los 
habitantes todos de estos reynos. 


Habitante todos del reyno , mis amados compa- 
triotas: La paz , ese bien sobre todo encarecimiento ama- 
ble: ese don preciosísimo con que sin exemplar habia 
distinguido la suprema Providencia por siglos enteros á 
estos reynos , en testimonio inequívoco de su amor 
y proteccion particular, por lo que se llamaban felices 
sobré el orbe todo: la paz ha desaparecido de entre 
nosotros en estos últimos dias.. ¡O pérdida sin tama- 
ños ni medidas! ¡O desgracia, manantial inagotable de 
desaciertos, de los mayores desastres, de toda especie 
de males! 

A vista de suerte tal, no se hará extraño que yo 
tome la pluma para un papel. público, aunque he sa- 
bido guardarme de hacerlo , no porque me falte afecto al 
aplauso y á ese género de gloria , sino porque mi insu- 
ficiencia ha contenido á mi amor propio y á mis de- 
seos. Pocas veces he escrito para la prensa, precisado 
siempre por algun motivo poderoso que no he podido 
excusar; pero he ocultado mi nombre, huyendo de la 
censura que justamente merecía. 

Hoy dexo esa mi precaucion , no porque intente 
lisonjear y, adular , vicio de que por misericordia estoy 
distante ; no porque busque premio , pues jamas he as- 
pirado á él, ni pretendo salir de mi presente esfera : me 
animan ,.me determinan únicamente los sentimientos de 
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religion que caben en mi miseria, el amor sincero que 
profeso á este público, y un debido reconocimiento al 
crédito y estimacion que le he merecido y de varios mo- 
dos me ha acreditado. En circunstancias tan tristes no 
puedo prestar otros servicios. Sea este desahogo de mi 
corazon y muestra de gratitud; y venga despues enhora- 
buena la critica que ya confieso merecerla. 

Que se restituya la paz, que parecia inseparable de 
nosotros, es todo mi anhelo. Ya veo otros ingenios muy 
superiores empeñados en tan digno objeto. ¡Quanto han di- 
cho y expondrán aun los que unen á su zelo las ciencias, la 
erudicion, la eloqiiencia! Los malignos efectos del re- 
sentimiento y del ódio, constantes compañeros de los 
partidos contrarios; los perjuicios indispensablemente co~ 
munes á uno y otro al sostenerlos; los excesos que aun 
en el mas cauto y medido produce. el ardor; la pre- 
cipitacion casi necesaria en este y en el otro lance, que 
es madre de desaciertos; la imposibilidad de llevar un 
partido sin ofensa y ruina de los del mismo por los 
enlaces y dependencias de los del otro; lo escaso que 
es entre los hombres aquel amor de la patria justo, 
sincero, prudente y generoso, único para el bien y la 
gloria ; los embarazos para los proyectos, y en la re- 
sistencia á los mismos; la variedad de la guerra pen- 
diente de circunstancias que no pueden preveerse ; la 
necesidad de confiar á los de menos fé y arreglo las 
principales obras en ocurrencias tales, y de premiarios, 
y seguir despues sus ideas, sino se ha de repetir una 
tras otra vez la propia escena. ¡Oh! ¡quantos, quantos 
caminos dan la razon y la verdad para persuadir las 
funestas comsegiiencias de la inquietud y desunion, y 
los dulces efectos de la concordia y amistad! 

Nuestros dias desgraciados, con preferencia á todas 
las épocas del mundo, ofrecen sobrado asunto, y sucesos 
eficacísimos para el convencimiento. No elijo yo esos me- 
dios, porque los males que ellos nos presentan, O estan 
distantes de nuestros ojos, y no hacen toda la impre- 
sion necesaria , Ó los quieren desmentir la preocupacion, 
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el F y el ardor;.y no hay en mí luces, ni coyun- 
turas para oponerme á estos destructores de la razon, 
que con un despreciable » puede ser,” » veremos lo que 
sucede,” hacen frente á los argumentos mas urgentes. Que- 
den esas sendas para plumas que gozan mejor direccion, 
y estan exercitadas en obras de este género. 5 
Yo escojo para mi 'intento á nuestra propia expe“ 
riencia , que hace los objetos mas sensibles, y precisa 
al asenso , si no hay obstinacion y abandono absoluto 
á: la mas negra y fiera de las pasiones: triste estado que 
no. dexa esperanza ni 'årbitrio al particular que llora 
males públicos , y sin autoridad pretende impedirlos. Si, 
nuestra propia experiencia por desgracia nos podrá de- 
cir ya la dulzura, bienes y comodidad que trae consi- 
go la paz y la union preferibles á qualquiera otra suer- 
te por lisonjera que se invente, por felíz que la imagi- 
nacion mas acolarada la figure , y, el peso , gravedad y 
transcendencias. de los daños que hace toda discordia 
y desavenencia. A ella sola quiero llamar la atencion, y 
limitar mi papel á unos simples recuerdos , de que po- 
drán deducirse las -conseqúencias mas eficaces para mi 
sano fin. | 
= Eran estos reynos unos distantes espectadores de los 
sucesos trágicos de otros, de sus revoluciones y de sus 
desgracias , sin oir el trueno de la guerra , sin ver los 
semblantes pálidos de los que se conducen á ella, sin 
experimentar su fuego, su horror, su espanto, sus con- 
seqúiencias , todas dignas del llanto y de la pena, sin acer- 
carse al teatro de sus freqiientes alternativas , de sus suer- 
tes variás, “de sus fieros espectáculos, Y al mismo tiem- 
po que ofamos desgracias tales, al.compadecerlas ó ad- 
“mirarlas, dábamos gracias al cielo , y celebrábamos nues- 
tra fortuna: como única , de no presenciarlas, y de es- 
.tíimarnos exéntos de su ¡urisdiccion y de sus alcances. 
- Quando llegaron ellas á la antigua España, y esta 
se hizo por designios del Altísimo su centro y su tea- 
¿tro , nos tomamos todo el interés que debiamos, como 
“Que en aquel suelo .velamos nuestra sagrada religion, los 
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esfuerzos por la réstitucion de .nuéstro Soberano el a 
amado, y los costosos empeños de nuestros padres, her- 
manos, deudos, protectores y convasallos baxo de una 
misma religion y trono. Nuestra compasion pasó á ser sen- 
timiento vivo en propia causa. No viviamos quando las 
noticias se retardaban ; las favorables nos enloquecian por 
el gozo; las adversas nos consternaban y afligian. Pero 
es de todo este interés, no cesábamos de darle gra- 
clas al Todopoderoso porque nos habia preservado de 
mals tan graves en nuestras personas y nuestro sue- 
lo. La paz reynaba en nosotros, la union nos asegura- 
ba en nuestras posesiones y quietud, y sin otro prin- 
cipio, olvidados de los damas bienes del mundo, nos 
complaciamos y llamábamos los felices de la tierra, el 
puzblo escogido del Señor, porcion especialmente ama- 
da de su Divina Magestad. 4 

Pocos se separaron de sus casas , y esto sin precipi- 
tacion, y con la comodidad posible. Nadie abandonó 
al riesgo ni á la ventura su familia. Nadie desamparó, 
ni dexo en manos desconocidas sus intereses. Los cami- 
nos francos, y las correspondencias expeditas proporcio- 
naban sus giros. Todos atendiamos con reposo á nues- 
tros destinos y ocupaciones. Comiamos con sosiego: dor- 
miamos con confianza; y aun en las atenciones de en- 
tretenimienro y diversion ninguno encontró embarazos, 
ni tuvo que experimentar novedades. De manera, que 
nuestra suerte fue siempre una: y esta felicidad en todo 
su lleno se debio á la paz en que viviamos, quando 
el mundo ardia y se agltaba con sucesos que èn toda su 
edad no: habia: conocido. ¡Felíz suerte! ¡Distincion -á 
toda luz envidiable! | 

Pero aun se extendió á mas sobre nuestra felicidad 
la Divina Providencia. No era una paz vulgar la que 
nos unia y aseguraba, pues aun las distinciones antiguas, 
y los partidos que sordamente obraban de mucho tiem- 
po atras, cesaron, y todos los habitantes de estos reynos 
se intimaron en un amor glorivsisimo á nuestra religion, 
tierno y respetuoso para nuestro Soberano, y de loor 
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Meco! para la nacion. Aquellos dias veinte y nueve, 
treinta y treinta y uno de Julio de ochocientos ocho,digr 
nos de memoria en los siglos futuros, si sucesos contra-. 
rios no piden su olvido , ¿4 quienes no llenaron de go- 
ZO? ¿A quienes no aseguraron en su fortuna? ¿Á quie- 
nes no pronosticaron bienes y dichas verdaderas? La paz, . 
la union, la prescindencia de distinciones y partidos, pro- 
duxeron tan admirables , tan gratos efectos. Si esta co»: 
yuntura , si esta disposicion: de ánimos se hubiera apro- 
vechado,¡como celebrariamos hoy nuestras glorias, nues- 
tra suerte sin segunda! ¿Quienes podrian compararse con 
nosotros? | k 
- . Este era nuestro estado admirable para todos los mor- 
tales, y capaz de excitar la emulacion y la envidia de 
todas las gentes ; pero: estado que no supimos conocer 
ni apreciar dignamente , porque nos faltaba un extre- 
mo .de propia experiencia con que compararlo. Hoy por 
situacion muy diversa, que puede deberse solamente á 
los infiernos mismos , tenemos á nuestra vista ese extre- 
mo de comparacion. ¡Quanto mas dulce, de quanta 
mayor” estima se hace en el dia al sensato, al amador 
del verdadero bien, al que no obra por preocupacio- ` 
nes aquella nuestra suerte antigua! Áun:no ha llegado 
á nosotros, ni permita Dios llegue el golpe todo de in-: 
fortunios y desgracias que ocasiona la discordia y la- 
desunion; pero: por los principios que experimentamos, 
podremos hacer el paralelo, á que nos deseo atentos, 
para el remedio de los males sentidos , y cautela para: 
los que nos amagan. Seamos sensatos, ya.que no genes- 
rosos, y saquemos de la presente desgracia la leccion 
mas oportuna, el estímulo mas poderoso para solicitar 
á qualquiera costa nuestra verdadera felicidad. 


mas dulce y estimable que hacia nuestro carácter, y nos 
prometia una prosperidad constante! ¡Fieros enemigos: 
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de su propio bien! ¡Negros ministros del averno, < 
con maldita astucia han perturbado 'al pueblo, que con 
repetidos testimonios ha manifestado su religion al verda- 
dero. Dios , su lealtad al Soberano legítimo, su compa- 
sion y amor á la nacion, á quien debe su orígen, su 
fé, sus luces! ¡Nos han quitado la paz ; han desviado 
los corazones; han perturbado y resentido los ánimos; nos 
han constituido por tanto en la mayor miseria, en la 


suma desgracia! Ya no será este el pueblo felíz envidia- 


do de todas las naciones. Ya no gozará de su fertilidad, 
abundancia y producciones. Ya no podrá ser generosa 
con sus riquezas. Ya no será tan risueño. ¡Ya ha per- 
dido todo su bien! | 


Los Prelados y demas sagrados Ministros de la Igle-.. 


sia Santa se ocuparán para lo sucesivo en llorar los ex- 
travios y desgracia de fieles, que oían atentos y reveren- 
tes sus exhortaciones. Los que nos gobiernan no' cuida- 
darán como antes de la comodidad , abastos y hermosu- 
ra de sus poblaciones, porque su atencion estará dedi- 
cada á objetos mas urgentes. Sus Magistrados y Gefes, 
aunque redoblen su vigilancia , la aplicarán toda á preca- 
ver daños comunes, desviándose de la administracion 
de justicia que piden los particulares. Ya no será el cuida- 
do del labrador el cultivo de sus tierras. El minero no 
podrá atender á sus negociaciones. Las fábricas se aban- 
donarán. El comercio no ha de tratar de surtirse. El ar- 
tesano cesará en sus obras. Y todos, todos habrán de des- 
amparar sus destinos y exercicios. | 
Los caminos serán embarazados. Las corresponden- 


cias se entorpecerán. No habrá tráficos de unos á otros 
lugares. Y por conseqúencia todo giro padecerá trabas 


y extravíos; los abastos se dificultarán; careceremos de 
los renglones mas necesarios; y en todo se alterarán con 
exceso los precios. Pero... ¡Oh, si aquí parara el daño! 
Lo peor es, que reynará en todos la desconfianza y el 
temor. Aquella prudente libertad de discurrir sobre los 
acontecimientos y ocurrencias mas comunes , acabará. 
Nadie será dueño de su semblante, ni de sus mas na- 
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turales acciones, porque en los partidos`de todo se quef- 
rá deducir, quien es de este, quien del otro. Ni el si- 
lencio ni el hablar, ni la tristeza ni la alegría, ni el 
retiro ni la sociedad , podrán servir para el concepto, 
para la recomendacion, para la seguridad. El sueño, la 
comida , el cuidado de los hijos, la diligencia del ma- 
rido, la separacion indispensable de la familia, el uso 
de los bienes, el vivir todo será en zozobra, en inquie- 
tud y en recelos. ¡Situacion embarazosisima! ¡Suerte muy 
desgraciada! 

Ella es ya la que corremos en mucha parte. Ya 
hemos visto de cerca el semblante de la guerra en sus 
preparativos. Ya experimentan algunos sus estragos y tris- 
tes resultas. El movimiento de las tropas para su ac- 
cion y exercicio, nos convence de que ya es necesaria 
la fuerza y la defensa. Ya lloran la muger, los hijos y 
los buenos ciudadanos el riesgo á que se van á ex- 
poner el marido, el padre, sus semejantes y hermanos. 
Ya llegan á nosotros los lamentos de aquel amigo que 
en breve vió desaparecer su fortuna, y del otro hon- 
rado que ha perdido el fruto de sus fatigas..! ¿Es este 
el estado que por siglos han gozado las Américas? ¿Po- 
dria temerse otro mas miserable? ¡Que constitucion tan 
diversa! ¡Que paralelo tan digno de atencion entre uno 
y, Otro extremo! El solo sin extender la consideracion á 
los horrores que por necesidad siguen á la division y 
discordia, es capaz de que el sensato, el que busque 
su propia felicidad, el racional ansíe y se esfuerce por la 
restitucion de la paz, de la armonía , del amor, de aque- 
lla deliciosísima union en que nos vimos. 

i Ah, hermanos mios muy amados! Sí, hermanos, y muy 
amados: con ese' interés veo á todos y á cada uno de 
los habitantes de estos reynos, y nuestra presente desgra- 
cia ha avivado sobre manera mi amor, mi ternura, mi 
compasion hácia todos. En cada uno que se me ofrece 
á la vista óá la consideracion, sin distinguir clases ni 
circunstancias , exclamo con el mayor dolor en mi in- 
terior, ¿si llegará este á ser víctima lastimosa de la 
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fiera suerte que nos amenaza? ¡Y su alma! ¡Y su fami- 
lia! ¡Y sus deudos y amigos! ¿Que será de ellos? ¡Ah, 
cruel tormento! ¡Que imaginaciones tan espantosas se me 
presentan , porque de todo horror es orígen la divi- 
sion! ¡Oh,si mi vida!.... Sí, sí, no me detengo : si mi 
vida pudiera ser precio de la paz y sosiego comun, la 
sacrificaria gustoso. Tanto así me pueden los desastres 
qUe preveo. 

` Produzco estos párrafos quando acabo de oir la ca- 
tástrofe funestísima de Guanaxuato. No estoy para fin- 
gir, ni para buscar hermosuras en lo que escribo. Mi 
corazon dicta: la sinceridad habla. ¿Como es posi- 
ble escuchar sucesos tan lastimeros y espantosos sin un 
cruel martirio del ánimo? ¿Será dable que esa gran Mé- 
xico, acostumbrada á oir la artillería para salvas y para 
su regocijo , se estremezca á los horrorosos truenos de 
la guerra? į; México, que pocos dias hace adornó pri- 
-morosamente con alegría y contentos inexplicables sus 
hermosas calles por culto á la Madre de Dios , su espe- 
cial Protectora, ha de ver las mismas convertidas en 
teatro de una sangrienta guerra! ¡ México, en donde re- 
sonaron con gloria de la religion, y con tanta confian- 
za nuestras tiernas y devotas alabanzas de aquella aman- 
tisima Madre, se ba de aturdir con las voces de la di- 
vision, con las quejas de los desgraciados, con los llan- 
tos lastimerísimos de las viudas y huérfanos! No hay pe- 
cho humano que soporte sola la imaginacion de su- 
cesos tales. | 

- No, hermanos mios: alejemos de nosotros males tan sin 
tamaño. La paz, la union hagan nuestra suerte siempre 
felíz y constante. No dudo que el que fuere religioso 
ha de aspirar á ella; que el vasallo fiel se prestará gus- 
toso; que el honrado no se ha de negar; que el ge- 
neroso sin violencia cederá; que el prudenté para coo- 
perar, no se detendrá en voces populares, ni en pru- 
ritos pueriles; que el esforzado y de valor, si es rą- 
cional, no se obstinará en sostener su partido por mani- 
festar ánimo; pero aun el que cuide únicamente de su pro- 
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pia comodidad, y se' haya- constituido -un fino egoista, 
con la comparacion formada de uno y otro estado , debe 
preferir la paz á todas sus otras medidas, B 
Empeñémonos, pues , esforcemos con toda diligen- 
‘cia nuestros arbitrios, para que se nos restituya ese bien, 
cuyo valor aun no es conocido, ese don preciosisimo 
que la Divina Providencia por singular gracia nos ha- 
bia dispensado , pues la paz trae consigo los bienes mas 
amables é interesantes; sola ella puede proporcionar en 
la vida las verdaderas delicias; y por el contrario la 
“discordia es orígen de los mas graves males: paralelo que 
-no dexa dudar en la eleccion. México y Octubre 8 de 
1810. = Licenciado Mariano Primo de Rivera. 
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Exhortacion que á los habitantes de México hace 
un individuo del ilustre Colegio de Abogados, 
Relator de esta Real Audiencia. 


Tos americanos, hermanos europeos, amigos, com- 
.pañeros , habitantes de México: muchas veces habeis 
oido las voces mas enérgicas, los discursos mas eloqüen- 
tes, los clamores mas suaves, con que las autoridades 
respetables , los prelados zelosos, los ministros del san- 
tuario os han demostrado los indecibles males á que 
arrastra la division, y los imponderables bienes á .que 
lleva la union y fraternidad. Se os ha hecho ver que 
la gloria de la nacion: que la libertad de vuestros bie- 
nes , posesiones, familias y personas: que el triunfo cier- 
to sobre el orgullo, la ambicion y soberbia: que la 
exáltacion de nuestra santa religion en todo su esplen- 
dor y gloria: que el reconocimiento del augusto nom- 
bre de Dios: que el deseado momento de la restitucion 
á su trono del mas amado de los Menarcas: que el des- 
canso de la cabeza visible de la Iglesia: que todo este 
cúmulo, de felicidades apoyan en nuestra union, y por 
el contrario que toda nuestra desgracia consiste en la di- 
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vision. Todo esto habeis'oido, todo lo teneis bien pre- 


sente en doctos papeles públicos, en sabios manifiestos, 
en eloqúentes proclamas, en patéticas exhortaciones, 

Ahora , recordándolas todas , Os Quiere hablar un 
amigo , sinceramente tal, deseoso de nuestro bien, aman- 
te del interes comun. Sus escasas luces á presencia de las 
de tanto sabio, se extinguen enteramente. Su limitacion 
de talentos, su pobreza de expresiones, su desapacible 
estilo , su pequeño discurso , deberian atarle la lengua 
para sellar sus labios á eterno silencio ; pero no podia 
.enmudecer á los estimulos del honor , á los respetos de 
la obediencia, y á los sentimientos de su corazon. ¿Ca- 
llaria á vista del fuego de la rivalidad? ¿Seria insensi- 
ble á la representacion de los verdaderos y grandes ma- 
les de la division, y de los verdaderos y grandes bie- 
nes de fraternidad? ¿Con semblante sereno oiria aun- 
que fuese de lejos el rumor de la desavenencia en sus her- 
manos, en sus paisanos , ensus amigos, en la tranquila 
México , en la fidelísima América? Escucahd por tan- 
to, sin atender al débil conducto por donde os habla 
la verdad , la religion , el patriotismo, la razon. 

¿Que frenesí, ó delirio ; que pestilente vapor ; que 
negro humo ha cegado á algunos de nuestros conciuda- 
danos, y turbado la paz y tranquilidad que disfrutába- 
mos , inspirando el pernicioso espíritu de division baxo 
el nombre de diferencia entre españoles americanos , y 
europeos españoles? Todos siempre felices porque tran- 
quilos, y siempre tranquilos porque unidos, han da- 
do al mundo exemplo de fidelidad, tanto mas firme y 
constante , quanto mas fuertes han sido los lazos de su 
amor y su lealtad. Felices, sí, una y muchas veces, sl la 
union y fraternidad es la guía de sus operaciones. Infelices y 
desgraciados aquellos en quienes tuviere entrada el espiritu 
de division, partido y rivalidad. ¿Habrá quien dude 
que es vana ilusion, engaño y quimera esa 1magina- 
ria diferencia? ¿Que el accidente de tomar existencia en 
la antigua, ó nueva España, y el de conservar esa exis- 
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tencia en una ú otra puede tener influxo en el carácter 
Hh 


233: 
o as nobles, ó en la variacion -de costumbres y 
conducta ?:¿Que. el americano español :serig otro si. hu- 
biese debido su ser á la.maturaleza baxo el cielo de la 
antigua España, y el europeo, español padeceria muta- 
cion. porque tratase su conservacion baxo el cielo de la 
España Nueva? Unos y otros de uno y otro modo ¿de- 
xan de: sersporcion apreciabilisima de. un mismo cuers 
posociale or a oa e 
- Corazones débiles, espiritus mezquinos, huid de los 
males, efecto preciso. de la division : corazones nobles, 
espíritus grandes, corred en busca de los bienes , conse- 
qúencia necesaria de la union. Los caractéres preciosos 
de cristianos , españoles ,. vasallos de Fernando , habitan- 
tes de la América, á quien debeis la cuna ó la existen- 
cia, os. tienen impresas las mas estrechas obligaciones, 
la mas íntima fraternidad. Discípulos. de Jesucristo : to» 
dos llevais una divisa indeleble de union y miembros de. 
un- cuerpo : todos unos , todos iguales caminais Á una 
patria que“es.de todos. ¿Y convendrán con las máxi- 
mas del Evangelio, con la pureza de la religion , con. 
la doctrina de los Santos la rivalidad y el partido? Es- 
pañoles : éste epiteto apreciable, y con toda su exten- 
sion: y propiedad aplicable á los americanos tanto co- 
mo los europeos, os estrecha á la recíproca dependen» 
cld de unos í otros, como :de hermanos , de padres, de 
ltijos:, de'Intimáménte unós. ¿Y estas relaciones tendrian 
asoitancia con las. metafísicas ideas de americanos -y .eu- 
rópeos? Vasallos'de Fernando , ¿ignorais quanto encier- 
ra esta “brevísima expresion? Por ella exige de- vuestro: 
ámor aút mas. ¿allá de. vuestra existencia. Entended lo 
que comprehenden las voces que repetis: de defensa de 
la` réligion y Servicio de Dios, libertad de la patria. - ¿Y 
teúdrán analogía .con propender á la division? Habitan- 
tes de América: importa tanto quanto corresponder á-la 
gratitud en la existencia. por. orígen . ó conservacion. ¿Y 
seria conforme :á ella no respirar fraternidad? 

¿Quien reflexionando en sí mismo podrá decir que 
de tal modo goza .independencia,. que aun el nombre de 
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ageno auxilio le sea desconocido? El nobte- y el e 
beyo , el rico y el pobre ,*el abundante y él necesitado, 
el abatido y el opulento, guardan entre sí el equilibrio de 
la dependencia. Las artes, las negociaciones , Jos giros, 
forman un enlace social, una cadena maravillosa, útil, ne- 
cesaria , dependiente. Verdad á todas luces indudable, que 
presenta otra no menos conocida : el americano del euro- 
peo y este de aquel tienen tanta necesidad , tal conexion, 
que la felicidad del uno descansa en la conservacion del 
otro. Ved, pues, como el delirio de la division, la de- 
mencia de la etiqueta , la insensatez de la rivalidad, lle- 
va á las desgracias. 

Dad á ese fantasma de la distincion entre europeos y 
americanos el nombre que quiviereis : exágeradla hasta el 
extremo de odio, ó enemiga, O suavizadlo al de dife- 
rencia , oposicion y etiqueta. Sea lo que fuere ¿dexareis 
de conocer que turba el orden social, que destruye la paz 
pública , que arrolla las leyes todas, y la fraternidad? Des- 
engañaos , hermanos, meditad sobre vosotros, y creed que 
esa extravagancia es contraria , con una oposicion in- 
conciliable , al derecho natural, á los consejos del evan- 
gelio, á la justicia , y al honor, y á las máximas de gra~ 
titud. ¿Habrá quien quiera que se le caracterice de de-- 
conocido á los sentimientos de la naturaleza: que se di- 
ga de él que se aparte de la conducta que siguen aun los 
entes que obran por solo instinto? ¿Habrá quien lleve 
á bien que se le dé en cara con la injusticia de que atro- 
pella el honor y los fueros de la patria? ¿Habrá quien se 
agrade de llevar la divisa de ingrato y desconocido á 
sus amigos, á sus deudos, á sus dependientes y allegados? 

No hay quien se atreva á negar que innumerables son 
los americanos españoles y los españoles europeos, que con. 
el dictado de hombres de bien, son conocidos por tan re- 
comendables prendas, que la mejor eloqúencta quedaria es- 
casa en sus encomios. Virtuosos , caritativos , amantes de 
la justicia, llenos de honor, verdaderos patriotas, y SO- 
bre todo, españoles cristianos , no llevan otra idea, no 
tienen otra mira que el amor social, la union la suje- 
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cion á las leyes, el temor de Dios, el bien comun, la 
gratitud, el derecho natural. ¿Conoceis en estos ilustres 
hermanos nuestros esa diferencia, ni aun en las voces de 
europeos y americanos? ¿Distinguen otra cosa que el mé- 
rito, la virtud y el honor? Y bien ¿quienes van enga- 
ñados, aquellos, ó los que siguen sendas opuestas? La 
buena causa ¿en donde se halla? ¿En los que inspiran 
la "union con la igualdad de hermanos, ó en los que 
propenden al partido ? A 

Si sois de aquellos generosos espiritus, nobles cora- 
zones, no hablan con vosotros estas exhortaciones ; an- 
tes bien hay que pediros, con seguridad de que asi lo 
hareis , que redobleis vuestros esfuerzos á persuadir con 
eficaces consejos , y enseñar con vuestro exemplo el amor 
recíproco , la obediencia al sabio gobierno en cuya som- 
bra descansa nuestra tranquilidad y felicidades, el respe- 
to á las autoridades legítimas , zelosas de nuestro bien; 
y en una palabra , la pronta correspondencia á las sua- 
ves voces de la razon , de la religion, y del honor. Avi- 
vad baxo estos principios el entusiasmo de lealtad que 
forma el carácter de españoles dependientes de la patria 
madre, y amorosamente unidos entre sí. Influid en to- 
dos sentimientos puros de caridad, y mutua confianza, 
que destierre mas allá de lo posible la sombra de desa- 
venencia y discordia. | 

Pero si por desgracia algun flaco, miserable, de pen- 
samientos ruines y baxos , hubiere caido en la debilidad 
de dar oido á las roncas voces de esa diferencia en eu- 
ropeos y americanos , tenga entendido que su indiscre- 
cion en escuchar ó asentir en barbaridades de tal tama- 
ño , es perniciosa, delinqiiente , y arrastra á las desgra- 
cias. Salga del error de que haya solidez en él. Lejos de 
que asi sea, no tiene mas apariencia que la de unas ex- 
presiones antojadizas, ó desconocidas. Tales son las de 
gachupines y criollos. ¿Y no es ridículo empeño dar á 
semejantes bagatelas tal ayre que lo tomen á transcendep- 
cias? Cúbrase de rubor y con razon, quien asi piensa: 
avergúénzese aun de sí mismo quien á esta debilidad se 


E 241 
dexó conducir de su insensatez, Y quando confundido. 


en sus propios conocimientos sintiere impulsos que lo in- 
clinen á corregirse, aprecie estos felices momentos, abri- 
gue para que fructifique esta apreciable semilla, fomente 
estas santas ideas, y llévelas á su última perfeccion. 

No se exige para conseguirla sacrificios grandes, con- 
trarestar dificultades : no la pérdida de comodidades: no 
la separacion de quanto sea grato á los sentidos , y al co- 
razon. Lo contrario: que seais felices, haciéndoos voso- 
tros tales: que goceis la tranquilidad, reposo y sosiego 
que á manos llenas derrama la paz, la union, la her- 
mandad: bien sobre todo otro apreciable: bien sobre to- 
do tesoro inestimable: bien sobre toda medida grande: 
bien sólido , único, inexplicable, y al mismo tiempo tan 
fácil de conseguirlo, como que se encuentra dentro del 
que quiera buscarlo y gozarlo. Su voluntad es el medio, 
principio y fin de todos sus progresos y efectos. Ni os pa- 
rezca paradoxa , es verdad incontestable , es principio 
seguro. 

El taller del odio , la oficina de la enemistad , es el 
corazon del hombre , asi como lo es del amor. Ni este 
ni aquel llegarían á crecer,si uno del todo se apagase, 
y otro se sujetase y moderase en el momento que hiere el 
corazon del que ama O aborrece. Efectos ambos de sola 
la voluntad; ella es quien arregla, reprime y ordena. Vén- 
zanse de todo punto esos pueriles ímpetus de rivalidad: 
ahóguense esas vanas y despreciables especies , y solo este 
principio facilísimo de propio vencimiento, asegura la vic- 
toria, dulce satisfaccion de quien la emprende. Este es 
el verdadero heroismo, base en que descansa la paz, 
la tranquilidad y la fraternidad. Haceos amar amando: 
propagad la emulacion y competencia en amaros recipro- 
camente , auxiliaros y serviros, y de este modo uno en 
todos será el espíritu: unas en todos las ideas: uno en 
todos el deseo: uno en todos el esfuerzo por la buena 
causa, en cuyo obsequio todos ofrezcan su sangre y su vi- 
da. Desterrad por tanto, amigos, hermanos , paisanos, eu~ 
ropeos , americanos : proscribid en vuestros labios y mu- 
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chomas en vuestros corazones esas despreciables voces 
gachupin y criollo , y subrogad en su lugar las'agra- 
dables y halagieñas de españoles fidelísimos , mexica- 
nos leales , discípulos de Jesucristo , virtuosos ciudadanos, 

vasallos de Fernando, amigos íntimos, hermanos carfsi- 
mos. ¡Oxalá y desde este momento se borren aquellas 
aun de la memoria! 

Estrechados con tan indisolubles vínculos, y unidos 
con los lazos del amor, amistad y: confianza á un san- 
to fin, estad seguros , habitantes de México; de que á 
vuestra heroica y exemplar lealtad no caerá la mancha 
de faltar á la palabra tantas veces jurada de ser fieles á su 
Rey , y á las potestades que ensu nombre nos gobiernan, 

pa esa insolente faccion de infelices que á nuestras ve- 
cindades ha levantado estandartes de insurreccion ; sepa 
que si su voz ha podido aturdir á algunos incautos y ar- 
rastrarlos al engaño y á la ilusion ; no asi en los nobles 
pechos mexicanos, ni en la multitud de pueblos, ciu- 
dades y provincias de esta vastisima dominacion espa- 
ñola. Entenda que radicada en nuestros corazones la 
verdad de. nuzstros santos dogmas, estamos muy lejos de 
combinar las contradicciones de enarbolar banderas con 
las sagradas imágenes de Jesucristo y de su benditísima 
Madre, con los crimenes, estragos y excesos que come- 
te. i Atrevidos! ¿Quando el sacrosanto nombre de Dios 
ha hecho sombra á crueldades, saqueos , robos y deli- 
tos? Sepa que conocemos sus miras: penetramos sus as- 
tucias : no se nos ocultan sus aereos pero depravados pro- 
yectos. Entienda que nuestros corazones leales sabrán 
hacer frente á la perfidia. ¡Falsos! ¡Que tomen el amo- 
roso nombre de Fernando VII y fixen su busto en sus 
banderas para atentar á su trono yá estos sus dominios, 
preciosos mas que por sus tesoros , por su lealtad y union! 
¡Que hayan osado poner en movimiento á la tranquila 
América, perturbándole el sosiego en que descansaba obe- 
diente á las autoridades y gobierno de paz y acierto que 
la rigen! 

Americanos, esforzad vuestro aliento : manteneos fir- 
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mes en la fe, en la obediencia á Dios, y en la lealtad á 
nuestro Soberano legítimo : avivad vuestros esfuerzos: 
unid vuestros votos al Altísimo que protexe la justa cau- 
sa á que os ofreceis: mostrad con obras la sinceridad del 
amor de que estais poseidos; para exigirlo igual. dé. to- 
dos tributad obsequios y servicios de: verdadera caridad 
á todos , para que de todos sea cierta la retribucion: 
haced de todos la amorosa confianza que quereis que to- 
dos os depositen. Asi no solo cooperareis, sino que en 
eso mismo estableceis y radicais la paz, tranquilidad y 
sosiego que todos debemos propagar. Esto exige el ho- 
nor : esto dictan las máximas del Evangelio santo que 
profesamos: esto piden la razon y las leyes: por esto os 
instan vuestros tiernos hijos , vuestras amantes consortes, 
vuestros hermanos , vuestras familias: esto os manda el 
verdadero Dios que adoramos: á esto os guía el exem- 
plo de los buenos y la doctrina de los santos. Fernando, 
ese bellísimo objeto de vuestro amor, esto os ruega. Es- 
to baste. México 15 de Octubre de 1810. = 4. L. M. 
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Voz imperiosa de la verdad y desengaños politi- 
cos contra preocupaciones vulgares. Por el Ca- 
pitan D. José María Quirós , Secretario de la 
Real Junta del Prestamo patriótico y del Con- 
sulado de Vera-Cruz. 


Oficio del Excmo. Señor Virey al Autor de este Discurso. 


E, Señor D. José Mariano Beristain , á quien dí. vis- 
ta del papel que. acompañó Vm. á. su. oficio .de.3 del 
corriente con el título de Voz imperjosal de la verdad., y 
desengaños politicos contra preocupaciones. vulgares ¿me 
ha expuesto lo. que sigue. . s O D 

» Excmo. Señor: Es sin duda imperiosa la voz de 
le verdad en boca y pluma del Capitan D- José Ma- 
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ría Quirós. He.leido atentamente este papel, que V. E. 
se digna enviar á mi informe ; y aseguro á V. E. que 
la' pureza de su estilo, el nervio de sus discursos , y la 
importancia de los puntos que toca y promueve, le ha- 
cen sumamente digno de la proteccion de V. E. y de la 
luz pública.” 

Y habiendo resuelto en su conseqúencia que se dé 
4 la prensa, lo devuelvo á Vm. para el efecto, dándole 
las gracias por esta apreciable demostracion de su leal- 
tad y patriotismo. 

Dios guarde á Vm. muchos años. México 11 de 
Noviembre de 1810. = Venégas. = Señor D. José Ma- 
ría Quirós. 


Voz imperiosa de la verdad , y desengaños politicos con- 
? tra preocupaciones vulgares. 


Å mados compatriotas : Aunque segun el juicio de Ram- 
say (1) es necesario que la verdad se adorne con las 
magníficas galas de la eloqüencia para que pueda insi- 
nuarse en el corazon del hombre , y ganándole la volun- 
tad convencer su entendimiento ; hay sin embargo ocasio-. 
nes en que debe presentarse á sus ojos enteramente des- 
nuda, á fin de que no se atribuyan á la brillantez de 
sus vestidos los verdaderos atributos que realzan su mé- 
rito, y dan fuerza, energía y firmeza á sus razones. 
¡Quantas , y quan repetidas veces nos -sorprehenden 
` y engañan el error y la ilusion ataviados con los insinuantes 
y. hermosos trages de la verdad! y si nuestros sentidos .pa- 
“decen estos extravios en las cosas materiales, ya-repre- 
sentándose á la vista como próximo un objeto muy dis- 
tante ; ya creyendo el oido que percibe por un lado la 
“armonía ó ecos que proceden del opuesto ; ya califican- 


(1) “Discurso de la Poesía Epica , y de la excelencia del Poe- 
-ma de Telémaco. ye | z 
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do el paladar de amargo ó insípido, lo que es dulce y 


sazonado, sucediendo igual trastorno á los demas ; já que 
alto grado llegarán los equivocados conceptos en las ope- 
raciones abstractas del entendimiento, mayormente quan- 
do se medita de tropel, se da lugar á la preocupacion, 


O se carece de conocimientos radicales! 


En tales circunstancias, quálquiera que aspire con 
docilidad á la solidez y fixeza de sus juicios, no debe 
dexar cautivar su razon por lisonjeras apariencias, si- 
no buscar al amparo de la sencilla é inalterable verdad, 
las luces necesarias para no adoptar la ficcion por reali- 
dad, lo inverosimil por cierto , y por seguro lo improba- 
ble ; con cuyo auxilio nos desengañaremos de muchos er- 
rores en que incautamente suelen precipitarse nuestras 
ideas quando se trata de la calificacion de varios asuntos 
políticos, | | 

Guiándonos por estos sanos principios advertiremos 
que es general la comun manía del pueblo en hablar 
en estas materias de que no tiene ni las menores no- 


ciones: que de aquí procede que se juzgue con falta de 


tino en los negocios públicos y del estado ; que $e mur- 
mure del gobierno; que se critique la conducta de los 
gefes y ministros, y que cada uno decida á su antojo, 


y las mas veces con temeridad, sobre los mas graves inte- 


reses de la monarquía. Siendo tan raros como aprecia- 
bles los hombres en quienes concurren completos cono- 
cimientos de esta dificil ciencla, que exige unos talen- 
tos y una sagacidad extraordinarios, ¿no es un delirio 
creerse todos competentes jueces para decidir magistral- 
mente sobre los asuntos mas espinosos y complicados? 
Así es que se gradúa por benéfico lo dañoso, y por 
adverso lo favorable; y aun se quiere forzar el órden 
comun de las cosas, reduciéndolo al sistema particular de 
cada individuo. 

Esta desarreglada conducta es un manantial fecun- 
do de muchísimos errores y dislocadas ideas políticas, 
que vulgarizándose forman, no obstante, en la parte 
menos sensata del pueblo, fácil de e... sin ex4- 
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men por las opiniones agenas, el concépto público: la 
diversidad de pareceres destroza la unidad, vínculo de 
la sociedad el mas precioso, y en el que consiste su 
firmeza, solidez y fuerza; cada uno se hace partidario del 
suyo, teniendo por contrario al que piensa de otro modo; 
y . mutuamente se declaran una guerra sorda, pero funes- 
tísima , que al fin atrae las terribles conseqúencias que 
dieron causa á los desastres que en otros tiempos pa- 
deció la Italia, á los que ha experimentado últimamente 
la Francia, á los que han sufrido otras naciones que 
nos manifiesta la historia, y ¿la destruccion “de los ma- 
yores imperios. | l 

Meditemos antes de decidirnos eń nuestros juicios , y 
absteniéndonos de ser el 'j-guete de los caprichos y de 
las pasiones propias ó agenas, de atropellar la justicia, 
y de faltar á la confianza y respeto que dignamente 
merecen las autoridades qué nos gobiernan, se nos paten- 
tizará la verdad inmutable, que es aquella virtud que 
se deriva de la Divina Esencia, y la que aunque el 
arte ó la. maliciá trate de desfigurarla, siempre por siem- 
-pre descubre su bello semblante, confundiendo y hacien- 
do desaparecer las negras sombras que se empeñaban en 
obscurecerla. o | 

Algunos se imaginan que. la extraccion de moneda 
que se hace por los puertos de esta América, la em- 
pobrece ; y este es uno de los errores políticos en que 
tiene mas parte la presuncion equivocada que la rea-. 
lidad. Nadie ignora que el Autor Supremo de la naturar 
leza distribuyó en la tierra con sábia providencia los pro- 
ductos de los tres reynos animal, vegetal y mineral : que 
en unos paises abundan ciertas espécies de que se ca- 
rece en otros: que la necesidad ó el luxo hacen que se 
desee y aprecie lo mas raro y distante, así como que 
procure deshacerse todo individuo de lo que tiene inútil 

O inaplicable : que el apetito crece á medida que se 
. descubren nuevos objetos con que satisfacerlo ; y que el 
mismo Órden. maravilloso con que el Criador repartió por 
el orbe. sus preciosos dónes’, es el que ha obligado á los 


247 
hombres 4 establecer relaciones mercantiles, enlazándose 


en el comercio terrestre y marítimo, no solo las pro- 
vincias de un propio reyno, sino todas las naciones, sin 
excluir las menos cultas, como el único medio de que 
cada qual adquiera lo que le falta, y dé salida á lo 
que le sobra. 

. Por estos antecedentes claramente se percibe , que 
siendo en esta Nueva España tan qúantiosos los 
productos del oro y la plata, es consiguiente y pre- 
ciso que se permuten estos metales, cuya estimacion no 
procede de la naturaleza de su materia, sino en quanto 
son el signo del valor de lo que nos es preciso en el 
Órden de la vida natural y civil para nuestra subsis- 
tencia, abrigo, decencia, comodidad y ornato, por los 
frutos y efectos europeos y asiáticos que no hay en su 
suelo: poniéndose la consideracion en que el numerario 
que se extrae por las manos del comercio, es una equi- 
valencia del importe de las mercaderías que introduce: 
que. la entidad comparativa es igual, pues tanto supo- 
nen cien pesos en moneda como dos varas de tela á cin- 
cuenta pesos, Ó cierta porcion de géneros Ó frutos que 
embeban en su precio esta cantidad; y que entre el va- 
lor de las existencias y fiados resta siempre pendiente 
una gruesa partida de que es deudor á la península es- 
Le reyno. 

En quanto á los caudales que se extraen por per- 
tenecientes á la real hacienda del producto de los de- 
rechos de la corona, es innegable que todo vasallo de- 
be contribuir con los que correspondan á su clase , pro- 
fesion, establecimiento y giro, quando se destinan á los 
interesantes objetos de sostener el decoro de la nacion; 
mantener los tribunales de justicia, de que depende la 
quietud , seguridad y buen órden social; conservar una 
fuerza armada por mar y tierra que asegure la pose:i0n 
individual y general de lo que en comun ó en particular 
es propio del estado y de sus miembros; y en las de- 
mas atenciones anexas á un Soberano que, como padre 
de familia, tiene que premiar á unos , socorrer Ó corregir 
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á Otros, y que proporcionar-la felicidad y bien universal - 
á todos sus súbditos. 

Exámínese el ingreso de todos los ramos reunidos 
de real hacienda, y se hallará que ascendiendo en 
su monto total á veinte millones de pesos anuales, so- 
lo quedan tres líquidos y remisibles á la matriz ; y que 
por conseqiiencia los diez y siete restantes que se con- 
sumen en el pago de sueldos , administracion, gastos de 
fábricas y demas que exigen las circunstancias de cada 
uno , 'no solamente circulan , sino que se quedan en es- 
tas provincias, sirviendo de fomento á su agricultura, 
industria, comercio y artes, pues quando se extraiga al- 
guna parte será de muy poco momento, siendo públi- 
co y notorio que ningun empleado en lo comun pue- 
de hacer caudal con su sueldo. Si una experiencia po- 
sitiva no lo confirmase con evidencia, ¿se creería que 
unos dominios tan opulentos como- dilatados no rinden 
á la corona de España sino, quando mas, el líquido 
de tres millones de pesos al año , sacando las demas 
potencias de sus pequeños “establecimientos en Améri- 
ca sumas muy considerables? Ello es cierto; y que con- 
siste en mucha párte este que parece un arcano , en que 
nuestros impuestos y contribuciones son mas suaves y 
moderadas que las que soportan las demas naciones. 

Pero figurémonos por un momento que desde la re- 
duccion de estas provincias hasta el dia no se hubiese 
exportado de ellas ningun oro ni plata; ¿acaso serian por. 
esto entitativamente ricas? no por cierto : lo primero, 
porque como asienta un gran político (1), el oro y la 
plata no constituyen la opulencia del estado, sino la 
abundancia de todas especies de bienes ; Inglaterra y 
otros diversos reynos no tienen minas, ¿y pueden lla- 
marse pobres? lo segúndo, «porque á proporcion de que 
se aumentan estos metales crecen nuestras necesidades, que 
siempre se ponen en paralelo con las facultades que se 


: (1) Instituciones políticas del Baron de Bielfeld. Tomo 1. pág. 
338. 


2 
Poseen; vuélvanse los ojos sobre la Europa antes y pil 

ues del descubrimiento de las Américas, y se hallará 
a prueba mas real de ésta asercion: y lo tercero, por- 
que no siendo la moneda, como ya he dicho, sino el 
signo representante del valor de las cosas útiles y nece- 
sarias, si excede el metálico del monto total de ellas, 
pierde el numerario su estimacion extrínseca, aunque no 
la intrínseca, degradándose hasta equilibrarse con el im- 
porte de todo aquello que representa; y este es un axloma 
adoptado por todos lo sábios economistas que corrobo- 
ra la experiencia: de suerte, que lo que ahora vale vein- 
te pesos, valdria tanto mas quanto fuese la diferencia 
que resultase entre los artículos del uso y consumo ge- 
neral y la moneda circulante , sino se hubiese extraido 
ninguna; por cuyas poderosas razones es preciso confe- 
sar, que ningun detrimento fisico recibe Nueva España 
por la exportacion que en ella se hace del oro y de la 
plata. Las naciones mas ricas son las que han esparcido 
el dinero á manos llenas; y las menos opulentas las que 
lo han atesorado (1). 

“Otro error político es persuadirse que un reyno , sea 
qual fuere, puede contener en sí mismo y estrechar á 
sus propios límites quanto necesiten sus habitantes sin 
que “le traigan nada de fuera. No hay pais tan di- 
choso que lo produzca todo (2), ni que sus fábricas y 
manufacturas sufraguen á sus naturales consumos: porque 
Óó bien le faltan algunos renglones esenciales Ô algunas 
materias primas, Ó carece de maestros competentes, Ó 
son insuficientes para tan vasta empresa el número de 
operarios que puede destinar al exercicio rural y ar- 
tefactos , Ó los costos de estos no ser tan equitativos 
como los de aquella otra nacion por el carácter, apli- 
cacion y costumbres de sus gentes, y por estar allí á 
muy baxo precio los alimentos, vestidos y habitacio- 
nes : pero aun quando hubiese alguno tan privilegiado 


(1) El mismo autor ya citado, tomo 2. pig. 25- 
(2) Id. id. pág. 246. 
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por la naturaleza , ¿le atraeria. algunas ventajas semejan- 
te sistema? - 

Por el contrario, su agricultura limitada á solo sus 
abastos seria lánguida “y pobre , careciendo del aprecia- 
ble recurso de la exportacion en “los aumentos de que 
fuesen susceptibles sus cosechas y ganados; igual suer- 
te habrian de correr su industria y artes; quedarian sin 
ocupacion multitud de gentes que ó perecerian sin re- 
medio, ó emigrando á otra parte disminuirian la pobla- 
cion: las rentas del estado se reducirian á términos de 
no poder soportar los crecidos desembolsos que le cor- 
responden; no se hallaria en aptitud de defenderse de 
sus enemigos por mar y tierra, si por su independen- 
cia de alguna potencia poderosa y de mayor fuerza no 
pudiese contar con su apoyo ; y falto de los: auxilios 
que á esta le seria fácil concederle, y de las relaciones 
y lazos con que por el comercio recíproco se unen tan 
intimamente los intereses aun de diversas naciones, se- 
ria presa de otra qualquiera en el momento que lo in- 
tentase. 

Esto es en lo general; pero si aplicamos el exemplo 
á esta nuestra América , seria necesario añadir á las ve- 
rídicas razones que dexo expuestas, que se anonadarian 
ó extinguirian sus frutos preciosos , pues ninguno habia 
de venir con el dinero en la mano á comprarlos; per- 
deria las muchas utilidades que adquiere con los or- 
dinarios que se extraen de ella para la península y 
otros puertos de Indias, que en catorce años contados 
“desde el de 1796 hasta el de 1809, ambos inclusives, 
han ascendido solos los exportados por el de Vera- 
-Cruz á mas de veinte y nueve millones de pesos: y 
quedándose estancado el oro y plata , en el supuesto de 
“no permitirse absolutamente su salida, se envilecerian es- 
tos metales en los propios términos en que se hallaban 
antes de que sonase en estas regiones el clarin del evan- 
gelio , y que se hubiese incorporado á la corona de Es- 
paña, que los permutaban sus naturales por cuentas 
de vidrio y otras fruslerías ;.-y no se diga que no. co- 
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nocian su estimacion, pues prueba lo contrario que pa 
empleaban en los objetos dedicados á su adorno, os- 
tentacion y luxo: con que es visto que tan extravagan- 
te sistema, en lugar “de ser benéfico, arruinaria ente- 
ramente á qualquiera país que lo adoptase. No olvi- 
demos que este nuevo continente no se halla ignorado ni 
-por descubrir como en el tiempo de su gentilidad, y 
que todos los reynos extrangeros no quitan de él los ojos 
de su codicia. 

Estos descarríos en que se precipitan la mayor parte 
de los que tienen el prurito de hablar en las materias 
-de estado , políticas y gubernativas , son incomparables 
con los crasisimos errores , equivocaciones y desaciertos 
con que se piensa en órden al maximum de las felicida- 
des temporales, haciéndola consistir en el goce de una 
ideal libertad pública, atemperándola cada qual á sus in- 
.Clinaciones y gusto: en esta ocasion parece que se des- 
ploman sumergiéndose en un horroroso caos todas las 
facultades intelectuales del hombre: en ella los espíri- 
tus débiles é insensatos se desenfrenan en especies y pro- 
posiciones las mas absurdas; y en ella se degrada la ra- 
cionalidad en términos de quererse asemejar á los brutos. 

¡Quantas desgracias, que trastornos y que cúmulo de 
males no ha acarreado esta fantasma é ilusion á la Fran- 
cia y á otros muchos reynos y repúblicas! y ¿que han con- 
seguido los partidarios franceses? Regar con la sangre de 
millones de sus compatriotas este maldito árbol que no 
da frutos sazonados de paz y de concordia, sino de guer- 
ras intestinas y facciones horribles y escandalosas. Para 
fecundarlo han aglomerado crímenes sobre crímenes , sin 
.que por esto haya prendido ni prosperado ; y solo ha 
¿producido su emponzoñado, fétido, corrompido é in- 
fernal suco enemigos implacables á la Iglesia; la perse- 
cucion del cristianismo; la usurpacion de los tronos, y 
la desmembrecion de muchos paises de que han sido des- 
pojados sus legitimes Soberanos; la desolacion de los 
pueblos; la aniquiiacion de innumerables familias; y la 


destruccion de su propia poblacion,. agricultura , indus- 
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tria , comercio y. marina , quedando al fin aquellos mi- 
serables habitantes atados vilmente á la carroza de un 
extrangero advenedizo , inhumano, falaz , pérfido, so- 
berbio y ambicioso, que á los rigores de. una, opre- 
sion la mas insufrible y espantosa , añade la indiferen- 
cia ó el gusto con que sacrifica á su arbitrio las vidas 
de sus infelices vasallos para conseguir sus depravados 
designios: ' 

¿Y esto puede. llamarse felicidad? ¿Con estos exem- 
plares habrá quien apetezca la libertad fuera de los gra- 
dos de posibilidad y órden armonioso en que se halla 
establecida por la eterna Sabiduría? Ella crió jueces, y 
mandó que fuesen” obedecidos: dividió las clases del 
pueblo , concediendo distinciones de respeto y veneracion 
al sacerdocio: recomendó al sábio y al rico, en el mis- 
mo, hecho de dotarlos de mayores luces. y bienes de 
fortuna : quiso que todos nos sometiésemos con doci- 
lidad á las leyes canónicas y civiles: asentó en su có- 
digo divino que no hiciésemos ningun mal de obra ni 
de palabra, no solo á nuestros hermanos y proximos, 
sino ni á nuestros mayores enemigos; y por último nos 
encomendó y dexó por la mas ds herencia la 
paz , la fraternal paz , como á hijos de un mismo padre 
«Que es Dios. 

En estos inmutables principios es en lo que se funda 
la verdadera felicidad , y en conservar intacta la san- 
ta religion que profesamos: en que seamos sumisos á 
las autoridades que nos gobiernan: en que se aumente 
la poblacion, de la que dependen la fuerza y principal 
riqueza del estado , y los progresos de todos los ramos 
de ocupaciones rústicas y urbanas, por cuyas causas han 
puesto siempre el mayor cuidado en su fomento todos 
los Soberanos de Europa'; y el Señor D. Carlos III traxo 
de fuera" colonos para extender la de Sierra Morena: en 
que cumplamos con los imprescindibles deberes de. fie- 
les vasallos y buenos ciudadanos: en que estimemos par 
nuestro principal interés el de la patria; y en la unidad 
de todos los habitantes y miembros de los cuerpos ecle- 
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siásticos , civiles , políticos y militares, siendo una su vo- 


luntad , una la opinion, y unos los esfuerzos á beneficio 
de la causa y tranquilidad pública; porque todo reyno 
dividido contra sí mismo, dice la boca de la verdad, será 
reducido á un desierto. | 
| Parando la consideracion en estos irresistibles des- 

engaños , ¡como salta y choca á la imaginacion menos 
prevenida é ilustrada la horrible conducta del Cura Hi- 
dalgo y sus sequaces! Ellos tomando por pretexto una 
pretension que no tienen ni quieren los honrados natura- 
les, siempre fieles y adictos á-la corona y dominacion de 
España , y una rivalidad que ni la ha habido, ni la hay, 
ni la puede. haber , consistiendo solamente en unos sim- 
ples nombres que, no conteniendo en su esencia. ninguna 
clase de injuria, los convierten en dicterios un pequeño 
número de individuos faltos de educacion , de trato, de 
principios y de finura; y abusando de la docilidad , ig- 
norancia , devocion y entusiasmo por nuestro augusto 
Rey y Señor D. Fernando VII, de unos pobres traba- 
jadores del campo, sin otro objeto que «el asolar á su pais, 
y eavolverlo en los terribles desastres de una cruel anar- 
que , han encendido una: hoguera en que perecerán to- 
-dos llenos de infamia, y cargados de la exécracion uni- 
vers de sus. mismos compatriotas de todas las naciones 
cultas y aun de las mas salvages ; asi como á los filos 
de la guillotina murieron sus inventores. 

¿Conparen sus procedimientos -iniquos con. los de los 
habitants así de la nueva como: de la antigua Espa- 
ña: en nos: hallarán una religion inmutable ; una fideli- 
- dad -á tda prueba; una franqueza y liberalidad magná- 
nima ; un fraternidad indisoluble, y un. patriotismo el 
mas firme’ ilustrado : y en los otros un santo zelo , una 
constancia , una resolucion inalterable en ` defender los . 
“derechos de santuario , del trono y de la nacion á. cos- 
ta del sacrifiio de sus bienes ,.de la dispersion de sus fa- 
milias, del Ímbre , de la fatiga y de su propia vida. 

En todas artes hay vulgo , y este usa tambien “en 
España del leruage picante entre “sus oe provin- 
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cias; pero- jamas ha- pasado de los‘ Jabios al corazon, ni 


causado ninguna rivalidad.: hemos visto que. Cadiz. abrió 
sus puertas , abrigó y socorrió en su seno á los que se 
refugiaron al amparo de. sus murallas acosados. por el 
enemigo, aun «con qvidente peligro de padecer. los efec- 


tos de tina peste; si esta humanidad y consideraciones 


se hubiesen únicamente tenido coñ los andaluces como hi- 


Jos de su provincia, negando la entrada y los auxilios de 


una caridad fraterna :4 los de las demas , despojándolos 
de sus bienes y atentando contra sus vidas , ¿no hubiera 


manchado su reputacion con una crueldad tan inaudita, 
-agena. de un pueblo civilizado y católico , y de unos áni- 


mos sensibles. 4 las desgracias agenas de que se hallan 
poseidos. los mas bárbaros? -Pues. aun mas cruel. y mas 


inhumano es el sistema de los faccionarios de ¿Tierraden- 
tro , que atacan y «sorprehenden en sus poblaciones y ca- 
-sas' unos vecinos, heneméritos ,- pacíficos é. indefensos, 
que vivian tranquilos al amparo de. las leyes y del go- 


bierno , parą» hacer pillage de sus haberes, y dexar 4 sus 
familias er una- total indigencia y. desamparo. 
¿Quando se :ha- tenido por. delito que el habita te 


“de qualquier país adquiera Ó aumente á, fuerza de su 


trabajo é industria sus bienes de fortuna? ¿No basta ob- 


«seryar los muchos extrangeros que hay. establecidos en 
España y en otros parages de América creando ý en- 


—.grosando sus caudales sin que sean molestados , 
- por el contrario,. los protege y favorece el gobierg 


segura persuasion:de que 'son útiles al estado 
que metamórfosis.es la. que en esta parte notan) 
ilusa mente y procedimientos: del Párroco. Hidlgo y de 
sus satélites, vibrando la espada dela ira y ye la ven- 
ganza contra sus. pacíficos compatriotas, conJuienes se 
halla unido. por los peaos vínculos de la ociedad y 


de la: sangre? 


Sensible es- que unas. personas disingulas y reco- 
mendables. por su nacimiento , circunstanció y Carreras, 
hayan querido de. hecho pensado y por syPropia elec- 
cion arrojarse en un abismo de tantos y n horrendos 
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Crímenes , que exceden á los que pudieran PA 
el ciego acaloramiento de su primer frenesí ; peró es 
sin duda mucho mas doloroso que hayan procurado 
envolver en su ruina á los que con sugestiones y 
Promesas engañosas han atraido á su partido, trans- 
formándolos de unos vecinos honrados y útiles á la so- 
ciedad, en unos delinqiientes y traydores á su Religion, 
Rey y Patria. 0 e A 
Y que ¿estos infelices no conocerán que los han 
tomado por instruniento en unos designios los mas crue- 
les, absurdos y temerarios , para entregarlos á la muer- 
te infame de una horca, ó para que sirviendo: sus pechos ` 
de broquel á los que los capitanean , preserven sus vidas 
á costa del sacrificio de las suyas , dexando por heren- 
cia á sus hijos la abominacion , el envilecimiento y la mi- 
seria? ¿Podrán ighorar que si alguno escapa del brazo 
inexórable' de la justicia, el. pan. que coma envuelto en 
las anatemas de la Iglesia, y en la sangre y lágrimas 
de tantas inocentes víctimas, clamarán incensantemente 
por la venganza al Dios todo poderoso y terrible , que la 
tomará de él y de una en una de sus siguientes genera- 
“clones, como nos lo enseñan repetidos y asombrosos 
exemplares , y que jamas' se verá levantado de ellas el 
"fulminante azote de su' castigo? 
“¿Es creible que contumaces y enemigos de sí mis- 
mos, se hagan sordos é insensibles á.las enérgicas exhor- 
taciones que les ha dirigido el zelo pastoral de los Ilustrísi- 
-mos Señores Obispos deseosos de su salvacion temporal y 
“eterna, y á las insinuaciones de otras diversas autoridades 
“y personas dignas del mas alto concepto por sus talentos, 
-probidad é interes por el bién general y particular -de-la 
causa pública, único norte de sus anhelos? No es posible; 
-antes bien debe esperarse que dóciles á tan saludables 
consejos y desengaños , y atendiendo á su propia.utilidad, 
abandonarán á los insurgentes , retirándose al pacifico .se- 
“no de sus casas y familias ; convencidos de que. esta opor- 
“tuna deliberacion puede contribuir mucho á que alcan- 
cen el indulto de. las gravísimas penas. á quese han he- 
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cho acreedores por haber cooperado á una rebelion tan 
injusta como desatinada. 

Y vosotros, mis queridos, amables , fieles: y género- 
sos compatriotas americanos , pueblos y parcialidades de 
naturales, no temais que un hecho aunque tan escanda- 
loso , obra de solos tres hijos espureos y rebeldes de es- 
te reyno, empañe vuestro esclarecido honor ; acendtada ` 
lealtad , é ilustre patriotismo ; vuestras virtudes políticas 
y sociales , y vuestra estrecha y recíproca union con el 
resto dé estos habitantes, brillan como el sol en su cenit, 
y una pequeña mariposa no puede disminuir su claridad 
y su luz : así lo conocen y confiesan con júbilo quantos 
se hallan establecidos en- estas dilatadas provincias: lo 
publican el supremo gobierno nacional, nuestro gefe su- 
périor , y todos los cuerpos y tribunales de esta N. E.; 
y esta noticia esparcida por todo el mundo ; será: coro- 
nada con la inmarcesible. diadema de la inmortalidad, 
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